
Capitulo XXVII.

La esposa de Guarionex.

1.
Colon habia ofrecido al cacique de la Vega Real,

que mientras fuese fiel y pagase con puntualidad el
tributo que le habia impuesto, seria respetado y vivi-
r ia tranquilo en sus dominios.

Para asegurarse de su fidelidad y contrarost:ir
cualquiera tentativa que llevase á cabo, eligió el fuerte
de la Concepcion, situándose de tal manera que en un
momento dado podria destruir á todos los vasallos de,
Guarionex, ó por lo ménos obligarles A desalojar el
campo.

H.
Dió el mando do esta fortaleza it Pedro Barahona,

soldado veterano, que habia empleado toda su vida en
las campañas de los moros.

Guarionex, deseando tener contento al que era
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verdaderamente dueño de su vida y de la de sus va

-sallos, le colmó de agasajos, le llevó á su morada, y
mandó que las mujeres más hermosas de sus dominios
bailaran una danza en su presencia.

lII.
Ebeilca, su esposa predilecta, asistió á este espec-

táculo.
Era Ebeilca una mujer de elevada estatura, de tor-

neadas é incitantes formas; sus ojos brillaban como
luceros, y parecia la estátua de la sensualidad.

Barahona se recreó en su belleza.
Al despedirse de Guarionex le suplicó que fuese al

día siguiente á la fortaleza, po que quería pagarle el
obsequio.

IV.
Barahona habia concebido un plan, y se proponia

llevarle á cabo.
Guarionex, con sus caciques  predilectos, fu s al

fuerte de la Concepcion.
—¿Cómo no te acompaña tu esposa ?— preguntó

Barahona.
—No es entre nosotros costumbre llevarlas á las

fiestas adonde nos convidan.
—Pues ¡vive Dios! que ha de venir,—dijo Bara-

hona ,—y yo voy á ir por ella.

V.
Mandó á sus soldados que obsequiaran  á Guano-
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nex y á los suyos en tanto que volvia, y dirigiéndose•
al palacio del cacique, buscó á Ebeilea, y diciéndola
que tenia en su poder á Guarionex, y a. nazándola
con su muerte si no accedia rz sus deseos, logró con-
vertirla en su esclava.

Uu

Barahona volvió á la fortaleza.
Dijo A Guarionex que su esposa se habia negado á

aceptar el convite, y le despidió.
Guarionex halló á Ebeilca dominada por una pro-

funda tristeza.
Cuantas preguntas le hizo fueron inútiles.
Nada contestó.

VII.

Mientras que los soldados conquistaban el territo-
rio, los misioneros errantes por la isla procuraban ex-
tender la fé de Cristo entre aquellas hordas salvajes
idólatras.

Uno de los misioneros habia logrado captarse la
amistad de Guarionex, labia empezado A abrir su co-
razon A la nueva luz, había inculcado en su alma la se-
milla del cristianismo, y todo le auguraba prontos y
sazonados frutos.

Barahona, valiéndose de su prestigio, tendió varios
lazos á Guarionex, aprovechando todas las circunstan-
cias para volver al lado de su epposa.
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VIII.

Al volver una vez Guarionex, entró en su pala-
cio, buscó á Ebeilca y no la halló.

Preguntó por ella, y le dijeron que se habia diri-
gido á las orillas del Tagni.

Corrió presuroso á buscarla, y al llegar á la orilla
se horrorizó.

El cadáver de su esposa iba arrastrado por la cor-
riente del rio.

La infeliz, no pudiendo resistir su deshonra, habia
buscado la muerte en el fondo de las aguas.

IX.
Guarionex supo la causa de aquella catástrofe.
El tigre se despertó bajo la piel del cordero.
Llamando cautelosamente á todos los suyos, les

hizo jurar que le ayudarian á vengarse del infame que
le Babia arrebatado la felicidad.

El misionero que le inculcaba la fé de Cristo le
habia entregado una imágen de la Virgen para que la
ad orase.

El prirger acto de Guarionex fué hacer mil peda
-zos la santa Imágen, y se preparó una noche á pene

-trar en la fortaleza cuando estuvieran dormidos sus-
defensores y á sacrificarlos á todos.

X.
A pesar del secreto con qué llevó á cabo su plan,
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tuvo noticias de él Barahona, y comprendiendo que
no podia hacer frente á los enemigos con las fuerzas
que tenia, envió dentro de una caña con un soldado
una carta al jefe de la fortaleza más próxima para que
acudiera en su auxilio.

XI.
El mensajero fué detenido por los indios.
Le registraron y le hicieron preguntas para saber

con qué objeto se retiraba.
Corno no hallaron sobre él ni.ngun indicio de la

mision que iba á desempeñar, y por otra parte, como
el soldado se fingió enfermo y dijo que iba á curarse
.á la Isabela, le dejaron en libertad, aunque seis indios
le siguieron á corta distancia para ver si en efecto iba
á la residencia de Colon.

XII.

No tuvo más remedio que encaminarse á la Isa-
bela.

Allí entregó la carta de Barahona, y los indios,
satisfechos, volvieron á referirá Guarionex que nada
tenia que temer.

Colon envió á su hermano Bartolomé al frente
de un destacamento para que protegiese el fuerte de la
Concepcion.

Estas fuerzas sorpren iieron á Guarionex y á los
suyos 'en el momento en que iban i penetrar en el
fuerte. .
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La impetuosidad del ataque al caer sobre ellos fuá

-tan grande, que quedaron en tierra multitud de indios,
y Guarionex y caterca caciques quedaron presos en la
fortaleza.

XIII.
• Mientras que Bartelomó persegnia á los fugitivos

por haber faltarlo á lafé jurada, Barahona, sin forma-
cion de causa, deseando áatisfacer un sentimiento de
venganza, ahorcó al rey Guarionex y á su, -cacignes.

Colon desaprobó esta conducta, y cuando supo los
motivos que habian impulsadó á Guarionex á castigar
al comandante de su fortaleza, para dar un ejewplo á
sus soldados, castigó á su vez á Barahona, degradán-
dole en presencia de los españoles, y convirtiéndole en
la humilde eondicion de simple soldado.

XIV.

Estos nuevos actos de hostilidad de los españoles
contra los indios, acabaron de exasperar á los- que no
se habian librado de su tutela, guareciéndose en los
dominios de Gayacoa, y comenzaron á oponerle una
resistencia pasiva de fatales consecuencias.

Condenados á labrar la tierra para producir las
cosechas con que aumentaban sus siempre escasas pro-
visiones, los europeos, no sólo descuidaban sus faene,
sino que destruian las plantas para ver - si á fuerza de
privaciones y L1nibre podian rendir á sus enemigos.

Pero con esto los exasperaban, y no pasaba iia
T" , 1^) UI. 	 •,
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sin que sucumbiesen algunos indígenas de una .manera
desastrosa.

XV.
Para librarse de estos castigos, abandonaban el

-territorio conquistado por los españoles; pero antes de
marcharse incendiaban los bosques, destruían las pian

-tatis, destrozaban las chozas y se apoderaban de las
montañas en donde podian, apiüados, oponer alguna
résistencia-al enemigo, en donde tenían en abundancia
raíces y atias para mantenerse.

xVI.

Desastrosa era para los europeos esta resistencia
que les oponian los indios.

Pero no lograban pri•:arles de lo necesario, por
-que con arreglo á las disposiciones rlo los reyes, todos

las meses llegaba una carabela con provisiones sufi-
cientes, aunque no abundantes, para la alinientaeion
de los colonos.

Más daño se hacian á si propios que causaban á
sus adversarios.

XVII.

Aglomerados en pequeños espacios de tierra, te-
nian que guarecerse en el fondo de húmedas y pesti-
lentes cavernas, con la intranquilidad de espíritu pro-
pia de los q ue ti cada instante temian que 9cá apro

-sima ran sus pe-r^Teguidores y los exterminaran; y caían,
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los pobres indios A millares, bajo el golpe de la corta-
dora segur de la muerte.

XVIII.
Convencidos de lo inútil de su resistencia, de que

no tenian más remedio que soportar aquella dura es-
clavitud, presentáronse algunos á manifestar que es-
taban dispuestos A pagar el tributo, y aunque por al-
gun tiempo volvió á reinar la calma de Haiti, no era
aquella tranquilidad la del triunfo, la do la alegría, la
del bienestar.

XIX.
Era una calma que se asemejaba mucho á la

muerte.
Los opresores no podian dormir sobre sus lan-

reles.
Bajo ellos se ocultaba el áspid envenenado.
Los oprimidos arrastraban sus cadenas ahogando

los gemidos de su alma.
Haiti parecia ya un inmenso cementerio.

XX.
Pero si odiaban á los españoles, mayor, más pro-

fundo, más encarnizado era el rencor que sentían há-
cia Guacanajari.

Su, separacion de los demás soberanos habia sido
la causa, segun ellos, de todas sus desdichas.

Un doble castigo debia aguardará aquel infortu-
nado príncipe.
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sin [lile 811 GnB]l1iek1(Y a1^juuo>'t iuLlígna3 tie una bnuflora
desastrosa.

XV.
Para Iílsrurae dc. estos nastigns, ailban[ionnbttin o.l.

territorio conquistadopor lo% c^apanoloa; paro antes de'
marulutrrie ineendlccl)Rtn los lao^r.Itara , rl9^tr[Ii:an lit% plan-
tan, de.91,rozsaban las (,itíszns y so apoderaban tie lns
rnoutrtñas on don^k 1. udinu, apiñados, oponer alguna
rC istanc±i,r, al enruigo, en don;lu tanian íán abundancia
raíces y atina Para manteitorsu.

XVI.

Ue .>tru,i ra para iota europeos esto r&t+iMt,enoia
'jtie les (►Nt,nit,n los Indlic ,

Poro no .logral„in riri rrl 	 ti& .leo deco ario, par-
,Inú eon arreglo A his Ali l,n^ir+iones (10 lnq reyes, tapias
los meses 1k al.» una c•uaíteIr con 1provisione8 suti--
niontes, aun q ue no pd,un(dantns, para lit aii.rentacien
d 	 colo105.

l^1I R claíiu so haoinn t'L t_ci (propios que aausr►Ibau á
uns adversarios.

\VII.

Aglotiierticloa on pt3rjt1o?ins ospnoios do torra, to-
nican pie ;Iaarener®o en vi Condo pit' lhiíru6rlas y pe8ti-
Irsntes cavernas. on In intranquilidad do expiritu P1'-
pia dodo 1ó rlut' i', rYIUIR invtanto Lornian qua se ripro-
`:intrlr&tn _Ytl? lip t'1t? llidur J y los oxtrminfaran; y Gaian.
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los pobres indios A millares, bajo el golpe de la corta

-dora segur de la muerte.

XVIII.
Convencidos de lo inútil de su resistencia, de que

DO tenian más remedio que soportar aquella dura es-
clavitud, presentaronse algunos á manifestar que es-
taban dispuestos pagar el tributo, y aunque por al-
gun tiempo volvió á reinar la calma de Haiti, no era
aquella tranquilidad la del triunfo, la de la alegría, lkt
del bienestar.

XIX.
Era tina calma que se asemejaba mucho á la

muerte.
Los opresores no podian dormir sobre sus Ian-

retes.
Bajo ellos se ocultaba el áspid envenenado.
Los oprimidos arrastraban sus cadenas ahogando

los gemidos de su alma.
Haiti parecia ya un inmenso cementerio.

XX.
Pero si odiaban . los españoles, mayor, mis pro-

fundo, más encarnizado era el rencor qne sentian há-
cia Guacanajari.

Su separation de los demás soberanos habla sido
la causa, segun ellos, de todas sus desdichas.

Un doble castigo debia aguardar á aquel infortn-
nado príncipe.
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Capítulo XXVIII.

Muerte de Guacanajari.

I.

Para tener una idea del hondo pesar que experi-
mentaba Guacanajari, es necesario volver la vista á
aquellos tiempos en que los judíos lloraban sobre las
rni.nas de Jerusalem.

Aáa no hacia dos años que reinaba la alegría en su
corazon.

Do quiera que teudia sus ojos, no hallaba más que
horizontes risueños.

Las verdes selvas pobladas de pintados pájaros, 1os
cristalinos arroyos, el trasparente azul del cielo, las
brillantes estrellas que se agitaban en aquel firmamen-
to tropical., recreaban su ánimo y embellecian los dias
de su vida.

El ángel de la paz protegi.a con sus alas aquella
fértil tierra.
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Rey de los reyes, desde los soberanos hasta los más

humildes indios, le amaban y le respetaban.'

II.

Desde que el valiente Caonabo habia, llegado de
Cibugueira y habia unido su mano á la de Anacaona.
los caciques, temerosos de su bravura, babian puesto
término á sus expediciones, paseaban por la costa sin
atreverse á mirar A las playas y caian sobre otros ca-
ciques donde no habia guerreros formidables que se
opusieran á su rapacidad.

En su palacio de Manen, al lado de su anmada,
Ainaicua, oyendo cantar á lag vírgenes los armonio

-sos airecitos, regalando su paladar con. el xauxaii (P).
la sabrosa carne del caris, ajiag.3ndo su sed con el
agradable fruto del majagua, nada alteraba su trans
quilidad.

Sus vasallos trabajaban poco, porque sus necesida-
des eran escames.

Horas enteras pasaban en las hamacas, suspendi-
das de los troncos, bajo la apacible sombra del follaje
de los árboles entrelazados.

Nada necesitaban.
Su patria era un verdadero paraíso.
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N.

Pero en breve tiempo aquel país se Babia conver-
tido en un verdadero infierno.

Las pasiones se habían despertado en el pecho de
Guacanajari.

Ai,uaioua labia sucumbido al dolor de sui desden y
de la envidia.

Fascinado por los extranjeros, les habla dado fran-
ca entrada en su territorio, les habia permitido esta

-blecerse en él, y lialaia jurado defenderlos de los de-
iuá.s habitantes de la isla.

Aunque se habian hecho acreedores al castigo, al
cumplir su palabra, rabia dado el terrible espectácu-
:o de una lucha civil.

V.
IJaa nueva pasion habia aumentado la zozobra de

zsu espíritu.
Seducido por Flor de Palma, habia aceptado la

paz de Caonabo y se labia unido con él.
Más tarde, su debilidad de carácter le lLabia im-

pulsado á romper aquel lazo que le volvia al lado de
.los Uspáñolos.

Seguro de que esta conducta le alcanaaria su pro-
eccíon eu la terrible batalla que había dado Caonabo

á las huestes reunidas de los caciques, labia sido es-
pectador de la horrorosa hecatombe que Babia prece-
dido á la esclavitud de todos los h•bitaaces de la isla.
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M

Desde entonces, ni un instante de sosiego, ní un
momento de calma.

El remordimiento laceraba su corazon.
Las ruinas que veia en todas partes, la tristeza

que encontraba en el cielo, aumentaban su a[iiccion.
Consternados todos sus vasallos, se refugió en

Manen.

VII.

En medio de sus desdichas, abrigaba la esperanza
de flue los españoles no lo impondrian el omiaoso tri-
buto que jiaga-ban los indios.

Y sin embargo, desde el primer momento, los con-
sejeros de Colon indicaron al almirante que Guaca

-najari debla satisfacer el impuesto corno los demás.
Desoyó Colon estas indicaciones.
Era su amigo, era su aliado; sufria mucho, y no

quería aumentar su desventura.

VIII.
Pero ocurrió la conjur:a.cion de Guarionex.
Los indios que quedaban en la Vega huyeron des-

-pavoridos á refugiarse en las montañas.
Arrasaron los campos y dejaron de pagar el tri-

buto.
Las provisiones europeas no bastaban á satisfacer

.las nec.=sidades de los españoles.

Universidad Internacional de Andalucía



(1 	 01114 .1611A1 rxst,ON.

ix.

Fir, AlF;n.nnion tnn ri 	 y hall{rfrloMa C;don
rt1 nI C'Íhlv1, rnrnnl,'1 l;,Iri,r , Irnni^ I rilntxr 6 (lunennnjrtri,
¡rmt'tl. rrlWiri,aI,nl I 'Irte, A rnr ' tIyo, I!O vein libli14n(1t)
A irr►ponvIli, dt , I IIi , nrn tnuII4, rlrrtt A allí+ v:,,' rlllnn, cl1
^►tsgr► rI4 	 I,rillllfr/.

(tuiu,bl,l, •jnIi nrurli6 ifllur , flifll,,rn.nt nl I iin tuiOn-
to d l rrrlúlurll,,rrlu.

x.
(ititind l roar► my remolltr{nn, 11) 1I11(1O tSrinl,r í)r11' InN

Ing irnna firm nlrl '1t,llttnn Him (1)014.
!,t':rrt ni111,i1 nl ¡It1¡fin tin tsluu ni'rillini'l

• ,tfllnri,rl I1111110 , I•.I Irt't' iIlIIII4liI F.or \ h'tillln ftr , í:r111 ií0

gma tn411111111 1.
14t 	 (111F , 1'1l111ilrl r .	 ,It+ ,Iitr 	 1', l,"I 	 11111ril^rn,

,
1 #41. i: 	 nrlll''II in cIr( t.fli' 	 I 	 ",^^I^ 1"1 	 rll , 1'+tI lei 10141''1 	 Il^irltjrre

1)JI'I>IIj1It.l 	 1'I 	 II111 	 hi I 	 «,1 	 ,111 , 1 t'CEÍdllll't 	 tl,^ 	 I•i1A

f11't'i, 	 ,,, r 	 111 , 	flllIIod	 II 	 IIlÍIl1nY, V I"'I 	 11rr 	 11'16

^i^l'llla Ill , I 	 i, ^^1101111! i,9 , •Ill',11111i1f1 (UN1 li' 	 I 	 \' 11i1 Ills Hí.1.

• E1N, 1117 lid 1I. IrtYI'lti 11' !1 1111U'.tl it 	 l¡(1t Illirl ll , Ill't t1111tr 	 '

11Í'r% rt.1llrl'rl, Io I+I0ur0Itv1.

It\IIIi Ili` Itl I'„ilt,rhi ,!1 11 ,r1r111111M iii 	 rollnt ,iIt`'Irl,r'i

ton 6s111Zll , 1'voillr+ljo (10 1lilnr' ii :i 0 1 , 11)11.

\I.

ArAlft 	 ii it I 	 t't! i • 1,k,IIii l,4 1,II,vi MIt t ItIIr+.

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 	 211
Los otros indios huian al verle, despues de mal

-decirle.
Se negaban á darle hospitalidad.
Despues de una larga y dolorosa peregrination,

llegó el infortunado soberano de Haiti á encontrarse
en presencia del almirante.

XII.

• —Yo he sido tu amigo siempre,—le dijo;—te he
abierto mis brazos y te he ofrecido mis tesoros; he
luchado contra mis hermanos por ti; he apurado el
cáliz de la amargura, contemplando á tu lado la des~
truccion de mi raza; mi corazon está herido de muer-
te; ya no soy yo quien reina en mis dominios: es la
tristeza, es el dolor.

Apiádate de mí; no me impongas ese fiero tribu-
to que va á acelerar mi muerte, que vá á hacer á mis
vasallos los más desgraciados de la isla, porque á la
vergüenza de la esclavitud, tendrán que unir el ódim
y la execracion de sus hermanos.

XIII.

Hay momentos en la vida del hombre, en que por
generoso, por sensible que sea, no tiene más remedio,
que dominar sus sentimientos y obedecer l. ineludi-
ble ley de la necesidad.

El tributo de Guacanajari y de los reyes era de
todo punto indispensable para• Colon.

roano III. 	 5G
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IX.

En situacion tan desesperada, y hallándose Colon
en el Cibao, mandó Bartolome llamar á Guacanajari,
para manifestarle que, á pesar suyo, se veia obligado
á imponerle, del mismo modo que á sus vasallos, el
pago del tributo.

Gnacanajari acudió. inmediatamente al llaruami.en-
to del adelantado.

X.

Cuando supo su resolucion, no pudo contener las
lágrimas que abrasaban sus ojos.

¿Era aquel el pago de sus sacrificios?
Jams hubiera presumido ser víctima de tan ne-

gra ingratitud.
No queriendo convencerse de que Colon hubiera

dado aquellas órdenes, resolvió buscarle para hacerle
presente la imposibilidad en que estaba de recoger
oro, por no haberlo en sus dominios, y por que los
otros indios, enemigos encarnizados de ól y de los su-
yos, no le dejarian ir :í buscar aquel metal que tantos
sinsabores le causaba.

Partió de la Isabela con algunos de sus servidores
con ánimo resuelto de buscar . Colon.

XI.

Aquel viaje fué un horrible martirio para su, alma. .
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Los otros indios huían al verle, después de mal-

decirle.
So negaban á darle hospitalidad.
Despues de una larga y dolorosa peregrinacion r

llegó el infortunado soberano de Haiti á encontrarse
en presencia del almirante.

XII.

" —Yo he sido tu amigo siempre,—le dijo;—te he
,abierto mis brazos y te he ofrecido mis tesoros; he
luchado contra mis hermanos por tí; he apurado el
cáliz de la amargura, contemplando á tu lado la des-
truccion de mi raza; mi corazon está herido de muer-
te; ya no soy yo quien reina en mis dominios: es la
tristeza, es el dolor.

Apiádate de mí; no me impongas ese fiero tribu
-to que vá á acelerar mi muerte, que vá á hacer á mi3

vasallos los más desgraciados de la isla, porque á 1.a
vergüenza de la esclavitud, tendrán que unir el Odie
y la execracion de sus hermanos.

XIII.

Flay momentos en la vida del hombre, en que por
generoso, por sensible que sea, no tiene más remedio
que dominar sus sentimientos y obedecer la ineludi-
ble ley de la necesidad.

El tributo de Guacarajari y de los reyes era de
todo punto indispensable para - Colon.

Tomo lir. 	 se
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El quería enviar continuamente navíos cargados
de oro á España.

Así es, que por más que se lamentase de las des-
gracias de Guacansjari, no tuvo más remedio que de-
soir sus ruegos.

YIV.

—Este es un nuevo sacriücio que espero de tu
arnistad,—la dijo.

Guacanajari volvió desconsolado á Manen.
Sus dias estaban contados.
Durante tres meses., él y los suyos hicieron los

mayores esfuerzos para reunir el oro que debian en–
tragar en la Isabela.

xv.
Todos en perel;rinacion fueron al terminarse aquel

plazo á entregar su tributo.
La oininosa medalla de bronca fué colgada á su

cuello.
El mismo Guacanajari, conteniendo las lágrimas

que quemaban sus ojos, se adelantó tracia Bartolomé,
y doblando en tierra la rodilla, presenté su cuello, en'
el que colocó el adelantado aquel padron de igno-
minia.

XVL
—Esta es la última vez, —dijo Guacanajari con

melaueólico acentr, —qua te verán mis ojos.
La muerta ha tocado mi frente con su dedo. La
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raza (le los reyes de Haiti vá á extinguirse conmigo_

Adios para siempre.
Y con el rostro hundido en su pecho, se adelantó

silenciosamente delante de sus pobres vasallos.
Todos volvieron á Marien..

XVTI'I.

—Hoy es mi último dia,— exclamó Guacanajari,
dejándose caer sobre la régi.a hamaca.—Voy á sufrir
el castigo que merece mi debilidad. Butios, preparáos
á separar la cabeza de mi cuerpo; cabad la fosa en
donde reposarán siglos y siglos mis cenizas; el nuevo
sol de mañana trazará sobre la losa que cubra el ca-
dáver un terrible epitafio.

XVIII.

Los butios rodearon la hamaca.
Los indios cayeron de rodillas.
La, agbnia de Guacanajari terminó.
Al dia siguiente el primer rayo del sol iluminó

uh cadáver.
Los indios de Manen sufrieron más que sús her-

manos.
La paz y la ale ;ria habían huido para siempre de

SUS COI'aZOUes.
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Capítulo XXIX.

Lh rnfl edioenclf.

1.

Mientras esta dolorosa trnjedisa f.enia ingar nn
aquella comers, condenada desde entonces n. una per-
pétna lucha, los enemigo í de Colon trabajaban in des-
canso en Espni a para, r^ liir su gloria, para empon-
zoñar el resto de su vigila, para dosprestigiarl.e A los
ojos del mundo, que admirabn.su gran descn brimionto.

I1.

Agnado estaba ya completamente de nonordo con
1 onseca.

E1 terrible enemigo de Colon habla adoptado una
t•4ctic:t que podia conducirlo muy frteilmento al logro
do sus deseos.

Agnado habia sido recomendado eficazmente A los
reyes por Cristóbal Colon.
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+¡n su primera entrevista con los reyes habia con=

firmado el contenido de las cartas del almirante, y se
habia mostrado muy adicto á su persona.

lira  verdad que se habia malquistado con Diego
Colon; pero la causa de su desavenencia era discul-
pable.

La belleza de Inés .¡ustiticalia los deseos que hahia
tenido de unirse con ella.

Las demás personas á quienes preparaban al efec-
to los emisarios de Fonseca, podian llegar á hacer
creer dos cosas: que Aguado estimaba á Colon, y que
Fonseca no era hostil al almirante, puesto que prote-
-ia á uno de sus más predilectos amigos.

IV.

De esta manera nada más fácil que lograr algun
cija, cuando creciera el huracan que se desencadenaba
contra Colon, que enviasen los reyes á Aguado á la
Colonia para investigar lo que pasaba en ella, y en-
tonces era cuando podia serle útil su complicidad con
el protegido del gran marino.

V.

Volvió, en efecto, Aguado á. Valladolid, procuró á
toda costa celebrar una entrevista con Diego Colon
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para excusarse á sus cjoz de los ¡nocivos que 1e luibiatx
obligado á acercarse á Inés, y ofreeióíndole un fir-
me propósito de enmienda, no tardó en alcanzar su
perdon.

VI.

—Deseo,—le dijo,—que seamos amigos, porque
me consta que vuestro padre tiene mnuebosadversarios,
que no falta quien intente oscurecer su gloria, y con-
viene que los que le conocemos A fondo, que los que
admiramos su poderoso genio, estemos prevenidos pa.
ra defenderle de las acusacionesque se formulen con-
tra él.

Mientras tanto, los colonos que bahian llegado con
Agnado y Gorbalc.n revelaban en to las martes lo es-
tdril de la expedicion, las privaciones y enfermedades
que habían sufrido, la triste situacion en que se halla

-ban los españoles que estriban con Colon,, y estos ru-
mores se extendían por todo el reino, y obligaban á
las familias de los que hahi€e en la colonia a emplear
toda su inluencia para que llegasen á oído de los re-
yes Ios padecimientos (le sus deudas, y dictasen ó•de-
nes á. fin de sacarles de aquella triste sitnacion.

V111.

A pesar de esto, corno reeordar.,in mis lectores, en-
viaron los reyes A Antonio de Torres con cuatro bu-

K
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ques llono3 de víveres y cartas muy satisffotorias pa-
ra el almirante.

Fonseca esperaba con ánsia á, Américo Vespucio,
porque su testimonio podria dar mayores garantías
que los de los demás colonos.

Américo llegó á Bárgos con su hija.
El obispo lo recibió y oyó do sus lábios una corn-

pleta revelacion de lo que le pasaba.

Ix.
—Ile arrebatado á mi hija la fortuna,—le dijo;—

no tengo más remedio que devolvérsela, y estoy dis-
puesto á todo con tal de que pueda labrar su porvenir.
Desde este momento soy vuestro esclavo.

Fonseca le dió nuevos recursos para que pudiera
confiar su hija 4 alguna familia pobre que cuídase de
ella, y le envió á Valladolid, trazándole el programa
de las personas cuyas relaciones debia buscar, para
hablarles de Colon y sus descubrimientos en el sentido -
que convenia á sus planes.

Américo no quiso desprenderse de su hija.
La llevó en su compañía á, Valladolid, y hospedán-

close en casa de una pobre mujer que vivía sola, la pu-
so a su cuidado, y comenzó á ir poco á poco propa-
gando la calumnia, que todos oian de sus lábios con
regocijo, porque minaba una reputacion que era ob-
jeto de todas las envidias.

X.

Aún no hacia un mes que estaba en Valladolid,
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.cuando circuló en la córte la noticia de la llegada á
España de un buque que volvía de Are drica con el pa-
dre Boil, Pedro Margarite y algunos otros colonos.

Desde el momento en que se supo, fueron aguarda
-das con ansia aquellas personas, y como desembarca-

ron en Sevilla, Soria, que ya estaba prevenido por
Fonseca, celebró una conferencia con ellos, acogió con
entusiasmo las calumnias que propalaron contra Co-
lon, diú cuenta de ellas á Fonseca, y este, trasladán-
dose .á Valladolid antes de que llegasen los conjurados,
se presentó á los reyes.

Conociendo que le era mucho más fácil despertar
sospechas en el rey don Fernando, so pretexto do no
desagradar á la reina, celebró su primera entrevista
con el monarca.

—,Vuestra majestad .—le dijo,—tiene sin duda
noticias de la llegada á España de un buque de las
Indias?

—Lo sé, en efecto.
—El contador Soria ha conversado con los que

han llegado en el, y ha sabido que han hecho ru via-
je sin el consentimiento de Colon.

—¿Y cómo se han atrevido á cometer semejante
desacato?

—Yo no puedo creer Io que die n, pues aunque
es cierto que desde la llegada de las carabelas que tra-
jeron las úlliinaas cartas del alm;ranLO, circulan en el
reino rumores poco favorables para éL no es posible:
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-pensar que un hombre de tan nobles virtudes, de cua-
lidades tan relevantes, oculte á los soberanos que le
-han concedido lo que á nadie, que le han elevado al pi-
náculo de la gloria, los desastres de que hablan los que
han estado allí. Pero los que acaban de llegar, y en-
tre ellos viene el respetable padre Boil, manifiestan
que han tomado la determinacion violenta de abando-
nar la colonia sin el consentimiento del almirante.
parque su conciencia no les permitia permanecer allí
viendo lo que pasaba.

—¿El padre Boil dice eso?
—Y lo confirma don Pedro Margarite.
—Mucho me extraña que Margarite y el padre

-Boil obren de esa manera. Sobre todo, el primero ha
merecido en todo tiempo á Colon las mayores aten

-ciones, y en sus cartas nos ha hablado de él con elo-
gio; deben ser muy poderosas las razones que ha teni-
do para faltar á su deber, porque hasta ahora su corn-
portamiento no puede hacernos suponer en él infamia
aluna.

—Yo, por mi parte,—dijo Fonseca,—no doy cré-
dito á sus versiones. Tal vez el amor propio herido...
Pero de todos modos, me parece que vuestra majestad
debe recibirá los viajeros.

XII.

—El rey manifestó que deseaba verlos, y Fonseca
envió inmediatamente órdenes á Sevilla para que se
trasladaran á Valladolid.

io,m ill. 	 r%
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El rey comunicó á la reina las notieins , .quc le ha--
bia dado Fonseca.

;Tampoco la egregia Isabel pedo dar crédito á las
noticias que llegaban de la colonia.

XIII.

Sin embargo, Margarita y el padre Boil ,meretian
toda su confianza, el primero por habérsele recomen

-dado muy eficazmente Colon, y el'segiunrlo porque te-
nia de sus virtudes y de su talento la mejor opinion.

Los soberanos desearon con insia oirá los recien.
llegados.

Aguado, aleccionado por el obispo Fonseca, se
apresuró á ir á. palacio, y rnanifestó ;i los reyes que
tambien habia ll.,gado á su noticia aquellos rumores;
pero que desde luego los consideraba una calumnia.

XIV.

Todo esto se cornentó en la; cinrhid, y por de pron.
to se pusieron en duda por algunos las cualidades, y
flauta la lealtad del almirante.

El padre Boil. M irásrite, Bernal Diaz de Pisa,
Alonso Velez ríe Guzman y los demás que habían re-
gresarlo on ellos A Valladolid, fueron inme.liatamern•-
to llamados A palacio.
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Los calumrniadores.

I.

• Recibirlos por los reyes, se presentaron muy bn-
mildes, y el padre Boil, como el más autorizado, hizo
uso de la palabra.

—Hemos cometido un neto de rebeldía,—dijo;-
pero hemos cumplido un deber de conciencia, y coma
estamos seguros de haber obrado bien, nos presentamos.
á vuestras majestades para que se dignen mandar abrir-
una informacion sobre las acusaciones que nos cree-
mos en el caso de fulminar contra el almirante. Mien-
tras tanto, nos entre-amos al tribunal que tenga á
bien juzgarnos para sufrir el castigo que nosotros me►-
recemos.

H.

Este lenguaje en boca del jefe de los misioneros
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que habiau ido á las Indias, de un eclesiástico cuyas
virtudes nadie podia poner en duda, produjo una gran
sensation en los reyes, y variando de aspecto, convir-
tieron su severidad en interés.

—Para juzgaros,—dijo el rey,—es necesario oiros.
Hablad con entera libertad; decid las quejas que teneis
contra el almirante, emitid fiel y lealmente vuestra opi-
nion, y en vista del todo decretaremos lo que proceda.

El padre Boil, con estudiada sumision, se expresó
en estos términos:

III.

—No es mi ánimo culpar al ilustre marino, que ha
merecido sin duda, puesto que la ha alcanzado, la
maguanitna protection de vuestras majestades. Aun

-que las apariencias le condenan hoy, por mi parte
creo que las desdichas que hemos sufrido, y las pena

-oidades que todavía sufren los que ada quedan por allí,
son hijas. ins que del almirante, de su obcecacion, de
sus ilusiones. Pero no por eso es ménos digna de cen-
sura su conducta.

—¿Que desgracias son esas á que aludís?—pregun-
tó la reina.

—Gracias á un largo y penoso viaje, arribamos á
algunas islas mandadas por caribes. La mayor parte
de los pobl;. ores de aquellos territorios que se levan-
tan en medio del Océano, pertenecen á esa raza an-
tropófaóa, de la que algunas muestras han podido ver
pus majestades en los indios que há poco envió Colon.

—Pero no todos son así. Las cartas de Colon.. con-
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firmadas por las .reseñas del doctor Chanca, que le
acompaña, dicen que los moradores de la Española
son afables, pacíficos.

—Son más astutos que los caribes; pero en el fon-
do no se diferencian ale ellos. Comprenda vuestra ma-
jestad cuál seria nuestro asombro y nuestra indigna

-cion al ver en las cabañas que visitamos miembros hu-
manos puestos á secar para aparecer condimentados
en los banquetes de los caribes.

Con horror contemplábamos aquellas madrigue-
ras de tigres; pero nos sostenia la esperanza que nos
habia hecho concebir el almirante de que al llegar á
la Española hallariamos tímidos corderos en los que
la habitaban. Lejos de nuestra patria, entregados á
las olas, deseábamos al fin llegar á las orillas en don-
de se levantaba la fortaleza de la Navidad. Llegamos
en efecto, deseosos de estrechar en nuestros brazos á
los españoles que allí se habian quedado. Ya saben
vuestras majestades que no encontramos más que ca-
dáveres, que la fortaleza era un nionton de escombros_

Hay situaciones en las qne las medidas que más
violentas parecen pueden ahorrar grandes desgracias.

Todos aconsejábamos á Colon que impusiese un se•
vero castigo á los que de aquella manera tan indigna.
habian abusado de sus fuerzas, á los que habían faltado
á su palabra, á los que despues de brindar á los espa-
ñoles franca y amistosa hospitalidad, los habían asesi-
nado cobardemente.

ITn simulacro de batalla hubiera bastado para ame-
drentar á los indios, para someterlos, y entonces la,
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religion hubiera subsanado todos los daños ocasiona-
dos por las armas. Amedrentados por el prestigio del
triunfo, hubiéramos podido los misioneros internar

-nos en el seno de la isla, predicar la verdadera ff, in-
,culear en el alma de aquellos idólatras los principios
,ele la fó y de la caridad, y despues de haber visto en
nosotros unos conquistalores valientes, hubieran ben-
decido á la Providencia, por llevarnos á su lado para
ofrecer á su altea los muchos y esplendentes horizon-
tes de la civilizacion cristiana.

—¿Y aconsejásteis á Colon que observara esa con-
-ciucta?— preguntó la reina.

—No fui yo solo; todos mis hermanos en Cristo,
hasta los mismos capitanes de las carabelas, y los va-
lientes soldados que le acompañaban, opinaron que su
benevolencia podia muy bien parecer á los indios de-
bilidad, y que era de todo punto indi.. pens<ab1e, para
qae apreciaran la bonda:i en lo que valla, que recono-
cieran en nosotros la fuerza necesaria para avasa-
llarlos.

—Digno de vuestra farsa de hombre docto es el
consejo que disteis al almirante,

—Desgraciadamente no lo aceptó. Nuestro jefe,
más celoso de defender sus prerogativas que de sa-
•Cci í.tiearlas sA la conveniencia, insistió en creer que
«ua:canajari era leal aliado nuestro, y que seria más
conveniente para la realization de nuestros planes
dejar sin casóigo los espantosos crímenes cometidos
por los indios en la primera fortaleza de los españo-
les, y agasajarlos para despertar en su alma el sen-
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tiimiento de la amistad y evitar la elusion de sangre.
—Reconozco en ese rasgo,—dijo la reina,—ánues-

tro muy querido almirante.
—Yo tambien elogió su determinacion. z,Cómo lia-

bia de rechazarla, siendo ministro de un Dios que es.
todo bondad, todo misericordia? Pero aquellas medi-

odas, que en un pueblo cristiano, tratándose de sires
racionales, hubieran producido buenos efectos, tenían
que parecer á los naturales del país impotencia, mie-
do; tenían que envalentonarlos. Cuando la razon y la
fuerza luchan en condiciones tan desiguales alcanza
siempre el triunfo la primera.

—Sin embargo, las noticias que nos ha comunica-
do el almirante, prueban quo es grande su prestigio.
Ha escogido sin obstáculo alguno el paraje que le ha
parecido mejor para fundar una colonia; ha encontra-
do madera y piedra para fabricar los edificios, ha po-
dido establecer algunas fortalez^.s en el territorio de
los caciques que les son más hostiles. Algunos de sus
capitanes han hecho expediciones al interior de la isla,
y el resultado de sus exploraciones es bastante satis

-factorio.
—Mucho podría decir en contra de esas asevera

-cicones, si no uie lo impidiese el respeto que como va-
sallo leal debo á mis reyes.

—.03 liemos permitido hablarnos con franqueza,—
dijo. la.ieina.

—.Sí, sí.,— exclamó el rey;—necesitamos saber la
vordad.

—Pues 1.a venla 1, señor., y pongo, por to tipo á
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cuantos me oyen, es que las ventajas que se pi omet•
el almirante de su empresa son completamente ilu-
sorias.

Acabamos de abandonar las playas en donde se
habíaestablecido la fortaleza de la Navidad, porque
eran mal sanas, porque los españoles caian en ellas
heridos por mortales enfermedades, y sucumbían en
medio de la más espantosa desesperacion.

Nos trasladamos á la Isabela, pintoresco país cu-
bierto de flores; pero lleno tambien de espinas. La hu-
medad del terreno, la escasez de los alimentos, las va--
naciones de la temperatura, han sido causa de due
desde el primer momento estén enfermos la mayor
parte de los españoles. ¿Y saben vuestras majesta-
des lo que es estar enfermo en un país extraño, sin
medicamentos para cortar los progresos del mal, sin
recursos, lejos de la patria, sin el cuidado de la fami-
lia, con el convencimiento de lo inútil de la empresa,
porque si algun oro hay en la isla está en el seno de
las montañas, verdaderos valuartes que nunca podrán
arrebatar los españoles a los indios que las defienden,,
indios los más formidables, los más aguerridos, los
más audaces de todo el territorio!

—Sin embargo, las muestras que ha enviado ,

Colon...
—Precisamente viene con nosotros un hombre

practico,—dijo el padre BoiI. —Vuestras majestades
tienen delante á Fermin de Cado, gran conocedor de
metales.

—habla, habla,—dijo el rey, dirigiéndose á él.
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—El oro,—dijo Fermin de Cado, —no compensará

nunca los gastos hechos en los viajes, porque no se le
encuentra más que entre las arenas de los ríos, en
muy pequeña cantidad; y seria necesario, para que
produjera algo, convertir á todos los habitantes de la
isla en buscadores de oro; y aun así, despues de cer-
nido, desecado y fundido, no valdria nunca lo que va-
le la gran mina de los portugueses.

—,Estais conformes con la opinion que atabais de,

escuchar?—preguntó el monarca.
Todos los circunstantes se apresuraron á contestar•

afirmativamente.

IV.

—Nada hay más cierto por desgracia,—añadió el
padre Boi1. —Jamás proiueirá la isla l.o que ha costa-
do descubrirla, y la mejor prueba de ello la tienen
vuestras majestades en el viaje que ha emprendido
Colon para explorar otras islas y ver si encuentra en
ellas oro.

Aquel argumento era de mucha fuerza.

V.

—Si hemos tomado la resolution de volver, si
aprovechándonos de su ausencia nos hemos apoderado
de una de las carabelas que llevó su hermano Barto-
lomé, ha sido con el objeto (le hacer un bien á nues-
tra patria, y basta de poner término á las zozobras, ós.

TOMO M. 	 38
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las angustias, á los tormentos del almirante, parque
su verdadera si,tuacion es lastimosa.

Ila realizado hasta cierto punto su pensamiento;
ha descubierto en medio del Ocauno la tierra que so-
ñaba,.sin detenerse :i explorarla; creyendo haber pues

-to la mano en un tesoro, volvió á E.3pai'ia, en donde la
estiruacion general contribuyó á su triunfo.

El pobre extranjero, que algunos años antes había
llegaL.lo á nuestro país irx.plorando la caridad pública,
se presentaba á los ojos de todo el inundo pagando la
decida (.le gratitud que habia contraído, ofreciendo en
cambio de la limosna que había recibido un Nuevo
Mundo íi la corona de España.

Esta primera conquista hizo creer que los sacrifi-
cios de la segunda expedicion hallarian recompensa.
Se fletaron bu1ues;.iluAtres capitanes, que habian ga-
nado fama de valientes en las luchas contra los moros,
formaron liarte tía la espedlclou, y hay quien espera
verle volver muy pronto con todos los navíos carga-
dos de oro y piedras preciosas.

Ello sabe: al llegar vio que su triunfo no era tan
grande como se habia figurado.

Los humildes habitantes de la isla se habian con-
vertido en asesinos da los españoles; el oro que se pro-
metia hallar on gran abundancia babia desaparecido
de su vista.

El Oasis, la tierra de promision que habia creido
4ncor^trjar, era un verdadero cemeuteria, en donde
cada uno de los que lo acompañaban tenia abierta
una fc>.:a.
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—Todo eso es horrible,—exclamó la reinar
—Proseguid, proseguid,—dijo don Fernando.
—Es la triste ver-iiad,, — añadió el padre Boil; —

pero el almirante no podia volverá decir á. la nation
-que le hab.ia aclamado: «Hd padecido un error. Lo que
yo supuse mansion de vida, es mansion de muerte; la
humildad de los indios, es astucia y maldad. El oro es
una quimera; renuncia á tus esperanzas. Humiliate
despues de la controversia que has sostenido contra
Portugal, ante esta. nation que, á tus soñadas oonquis-
tae del Océano, puede oponer sus brillantes desculiri-
mientos en el Africa.»

Vuestras majestades comprenden que antes de ha•
cer estas confesiones, prefiere el hombre pasar por
toda.

—La duda, el martirio, el abatimiento,—dijo Mar-
áa.ríte, que hasta: entonces 'rabia callado,—obligó al
almirante, tan bondadoso con los indios, á ser cruel
con ellos.
• Só que le debo muchos favores; sé que aparecerá á

los ojos de vuestras majestades corno un norato; pe
-ro el deber es lo primero.

Los que estábamos á su lado veiamos lo estéril de
sus expediciones, le acousej-íbamos que volviéramos
y renunciáramos á la conquista; pero áí todas nues-
tras indicaciones contestaba con, el mayor desalen,
y juzgando rebeldia en nosotros lo que era patrio

-tismo, no tardó en malquistarse con todos los no-
Lles.

—Obligó á trabajar á los hidalgos en la fabrica-
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cion de, las casas, igualándolos á los simples menes-
trales,—dijo Alonso Velez.

—Yo,—añadió Bernal Diaz,—he permanecido mu-
cho tiempo arrestado por haber defendido los fueros
de los nobles, á quienes obligaba á trabajar.

—Y lo más inaudito, —prosiguió el padre Boil,—
es que obligó á trabajar á los misioneros, á pesar de:
las enfermedades que padecian; y en las épocas más
calamitosas, en los momentos en que las provisiones
escaseaban, les rebajó la racion, amenazándoles, al
dirigirle reclamaciones, con castigos indignos, que los
desprestigiaban á los ojos de los que debian ver á to-
das horas en ellos á los sacerdotes de su fó.

De todos modos, hubiéramos sufrido con resigna
-cion tan cruel martirio; pero al abandonar nosotros

la isla, hacia ya algunos meses que había partido Co~
Ion con algunas carabelas para descubrir nuevas islas,
y no volvia.
Y

Las enfermedades se aumentaban; las provisiones
disminuían por momentos; la desesperacion de los co-
lonos no tenia limites, y en este duro trance, jugan-
do el todo por el todo, resolvimos venir á elevar noes -

tras quejas á los piés del trono, para que se ponga
pronto remedio á tantos males.

De lo contrario, si como es de presumir, ha pere-
cido Colon con los que le acompañaban, nuestros her-
manos, ó A manos de los indios ó víctimas de sus en-
fermedades, perecerán despues de una horrorosa.
agonía.
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VI.

Con asombro escucharon Ios reyes las acusaciones
de Colon.

Las apariencias le culpaban.
Por otra parte, ¿cómo habian de aventurar noti-

cias de aquel género hombres tan respetables cono el
padre Boil, capitanes tan distinguidos como Margarita
y Bernal Diaz de Pisa.

Los encarnizados enemigos del ilustre marino se
guardaron muy bien de referir las verdaderas causas
que habian impulsado á Colon á tomar aquellas me-
didas violentas, y sus palabras influyeron poderosa

-mente en el ánimo de los reyes contra el almirante.

VII.
—Retiráos,—Ies dijo el rey, —en la seguridad de

-que pondremos eficaces remedios á tantos males.
El resultado de aquella entrevista se divulgó por

la ciudad.
La envidia afiló sus armas.
La reputacion de Colon sufrió un ataque rudo.

VIII.
Aguado continuaba calificando de exageradas las

versiones de los recien llevados.
Fonseca, por su parte, aparentaba tambien ser fa-

vorable á Colon; pero por debajo de cuerda f:rocura-
ha realizar sus designios.
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Perfidia.

I.

Por indication de Fonseca recibió el rey en secre-
to á Américo Vespncio, y este confirmó todas las no-
ticias del padre Boil y de Margarite.

Aunque todos murmuraban del almirante, se guar-
daban muy bien de pronunciar ninguna palabra en
contra suya delante de su hijo Diego.

Ni Inés ni él sabian una palabra de lo que decian
en contra del almirante sus calumniadores.

La reina, á pesar de todo Io que habia oído, con-
fiaba en su genio y en su honradez.

No así clon Fernandlo, que empeñado en una sorda
lucha con eI rey de Francia, necesitaba poner té-'mi-
no á los gastos que ocasionaba la conquista de las In-
dias, para destinar las cantida-les que se invertian en
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pertrechar sus Ejércitos para obtener el triunfo sobra
su rival.

II.
El rey llamó á Fonseca.
— ¿Qué os parece que hagamos en esta situation`?'
—Yo, por mi parte,—contestó Fonseca,—ajnar-

daria á tener nuevas noticias del almirante; nunca
se debe decidir :sin oir á las dos partes. El celo ofusca,
y puede ser que el padre Boil y los demás que le han
acompañado hayan incurrido en el error con la mejor
buena fó.

De todos modos,—añadió,— no seria malo comi-
sionar una persona de toda confianza para que fue-
ra á la colonia, se encargase de su mando, si está
Colon todavía ausente de ella, ó para examinar los
actos del al^rnirante- y la verdadera situation de los
colonos, enviando su informe, á fin de que vuestras ma-
jestades puedan resolver lo que crean oportuno.

—Me parece muy bien esa idea, —dijo el rey. —¿A
quién comisionaremos?

—En cuanto á eso,—elijo Fonseca con fingida mn-
sedumbre, —nadie mejor que vuestra majestad puede
designar entre sus servidores el que retina condiciones
más a propósito para desempeñar tan importante car-
go. Si yo la designara, como no falta quien me ca-
lumnie, pensando que no estimo á Colon en lo que
vale, podrian creerse falsos los informes que diera.

—A mí me basta conocer vuestra lealtad para sa-
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ber que me designareis la persona más á propósito
para realizar mis deseos.

—En ese caso,—dijo Fonseca,—nie atreverá á de-
signar i vuestras m:ajestailes á don Diego Carrillo, co-
mondad or de la órden de Alcántara.

Fonseca sabia que don Diego renunciaria á aquel
cargo por hail.irse en asuntos personales que no le
permitían salir de Valladolid.

El rey, tomando en cuenta su indicacion, mandó
comunicar A don. Diego Carrillo la árdea de preparar-

á partir A la Isabela.
Fonseca, que tenia un gran interfss en que la per-

sona de-_ígnada fuese Juan de Aguado, empleó los me-
dios de que podia disponer liara que doña Beatriz de
I3obadilla, la Intima amiga de la reina, indicase á su
soberana, que en el caso do enviar una persona que
inspeccionase los actos de Colon, debia ser elegido
Juan de Aguado, que era su leal defensor en aquellas
circunstancias y que tantas simpatías le inspiraba,
puesto que eficazmente lo habia recomendado á los
reyes.

La reina accedió á esta indicacion.

Iv.

Don Diego Carrillo confió un secreto al rey, y ob-
tuvo lo que deseaba.

J
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La reina aprovechó la ocasion para insinuar á su

esposo el nombramiento de Juan de Aguado.
Consultado Fonseca, manifestó que no le parecia

el candidato con la suficiente importancia para pre-
sentarse á Colon.

Pero fingió someterse á la voluntad de los Qobera-
nos, y recibió la Orden, como superintendente de los
negocios de Indias, de tener preparados los buques
que deberia mandar .Juan de Aguado, y las provisio-
nes para los infelices colonos que habían de ir á bordo.

Detúvose la expedition algun tiempo, durante el
cual cumplió Fonseca su palabra, colmando de rnerce-
des á los colonos que habian acusarlo á Colon, y espe-
cialmente á Américo Vespucio, á Bernal Diaz de Pisa
y á Alonso Velez.

Margaríte recibió un alto empleo en pago de los
servicios qne habia prestado en la India, y linos y
otros continuaban su obra demoledora respecto de la
reputarjon del almirante.

lino de los famosos pilotos de Palos, Vísente Ya-
hez Pinzon, hermano de Martin Alonso, cuya desas-
trosa muerte recordarán mis lectores, llegó á inspirar
gran amistad al obispo Fonseca, por la misma ra.zon
de que odiaba al almirante, que bahia sido causa de
las desventuras de su familia.

rflMfl UL
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Vicente Yañez habia acompañado á Colon en el
primer viaje al mando de la Niña.

Con este motivo Babia tenido ocasion de conven-
cerse de que en aquella parte del Océano habia nume-
rosas islas, y presumia que algunas de ellas debian al-
bergar en sus entrañas ricos manantiales y piedras de
valor.

Deseaba hacia tiempo emprender una ezpedicion
por su cuenta y riesgo; pero no era posible, por ser
aquellos viajes privilegio exclusivo del almirante y de
las personas que á sus órdenes enviaran los reyes.

Volver á ponerse á las órdenes de Colon no le
agradaba.

Deseaba obtener, el permiso para mandar una ex-
pedicion, y en este sentido habia hablado á Fonseca„
prometiéndole que con los datos que tenia y sin la ob-
cecacion del almirante, lograria mejores resultados
que él.

VII..

Convenció de tal modo al obispo, más que por la
fuerza de sus argumentos por la esperanza de que si
obtenia el premio eclilisaria la gloria de Colon, que
aconsejó á los reyes que para averiguar cuanto antes
la verdad, y convencerse de que no eran estériles los
sacri ficios que se hacian en la conquista de aquellos
lejanos paises convenia otorgar licencie á cuantos
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la pidieren para explorar las islas del Océano, impo-
niéndoles en cambio cierta eontribucion, que redun-
daria en beneficio del tesoro.

Esta idea agradó mucho á don Fernando.

Tenia gran  necesidad de recursos, y aunque se viá
obligado á vencer la repugnancia de la reina, el 10 de
-Abril de 1495 se promulgó una pragrné.tíca, conce-
diendo á los vasallos españoles el derecho de estable

-cerse en la colonia de la Española, y el de emprender
por su propia cuenta viajes de tráfico y descubrimien-
tos en las regiones del Nuevo Mundo.

Exigiase á los que se resolviesen á llevar á cabo
estas empresas, que saliesen del puerto de Cádiz, bajo
la inspeccion de interventores nombrados por el go-
bierno.

Los que se embarcasen con direccion á la Españo-
la, sin soldados y á su costa, al llegar allí recibirían
tierras y provisiones para un año, con el derecho de
poseer las tierras y las casas que levantasen para ha-
bitarlas.

Permitiaseles conservar la tercera parte del orce
que recogiesen.

Pero debian entregar las otras dos terceras partes
á la corona.

De los demás artículos comerciales que produjese
la isla, darian al Estado la décima parte, debiendo ha-
cer sus compras con anuencia de los oficiales de su
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corona y entregar la contribucion real al funcionario
6 administrador destinado á recibirla.

Los particulares que fletasen buques, tenian obli-
gacion de recibir á bordo, y conducirlas gratuitamen-
te hasta la isla, á dos O tres personas designadas por
el gobierno.

Asimismo debia quedar á disposition de la coro-
na la décima parte del tonelaje del buque, debiendo
entregar á su vuelta la décima parte de los productos
que importasen de los paises descubiertos.

Comprendian estas ordenanzas á las embarcacio-
nes que llevasen viveres á la colonia.

Aun cuando estas medidas eran atentatorias al
privilegio de que gozaba Colon, el rey no vaciló en
,dictarlas, porque eran un filon productivo y necesario
para él en aquellos momentos.

Pero con el objeto de dar una satisfaction al al-
mirante, do atenuar en lo posible la violation de los
tratados que con él se habian hecho, se decretó que
por cada buque particular que saliese, Colon se utili-
zaria de la octava parte de que gozaba, quedando au-
torizado para fletar otro por su propia cuenta.

'Tales fueron las primeras consecuencias de la con-
juracion llevada á cabo por el pa.:lre Roil y Pedro
Margarite.
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X.

La autoridad de Colon, que necesitaba ser omní-
moda en el Nuevo Mundo, iba á verse restringida..

El privilegio que en premio de sus altos servicios
Babia recibido, quedaba vulnerado.

Este acto de injusticia fué el gérmen de todos los
males que el descubrimiento trajo á España.

La codicia de los navegantes les hizo considerar el
país como un país conquistado, y con tal de saciar su
ambition, no vacilaban en aumentar el ódio de los na-
turales hácia sus opresores, ni en arrojar sobre aque-
lla virgen y honrada tierra los gérmenes de las malas
pasiones, que ya en la vieja Europa se agitaban.

XI.

Precisamente en los momentos en que se vulnera
ha de este modo la autoridad de Colon, en que sus
enemigos trabajaban para desprestigiarle más y más,
una inesperada noticia consternó á los que se habian
unido al obispo Fonseca para coadyuvar á sus planes.

Desde Cádiz cundió instantáneamente por toma Es-
paña la noticia de haber llegado al puerto cuatro bu-
ques al mando de Antonio de Torres, en uno de los•
cuales volvia Diego Colon, el hermano del almirante,
á comunicar importantísimas noticias á los reyes.
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x11.

Diego Colon, advertido por su hermano, salió pre-
eipitadamente de Cádiz, y á marchas dobles llego,
adonde estaba la córte, casi al mismo tiempo que la
noticia del arribo de los buques.

Sin descansar siquiera, pidió en nombre de su her-
m ino una entrevista á la reina, y esta le recibió con
verdadero interés, porque lamentaba en el fondo de su
alma los rumores que corrian en contra de su ilustre
protegido.
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Rehabili tacion.

I.

A pesar del carácter pusilánime de Diego Colon,
,tuvo ocasion de enterarse durante su viaje por Espa-
ña de las acusaciones que se fulminaban contra su her-
mano, y unido esto á las instrucciones que había re-
cibido de Cristóbal, se sintió con bastante valor para
esclarecer la verdad.

La primera pregunta que hizo la reina á Diego,
fuá la de si vivia su hermano.

—Sí,—contestó Diego; —vive para gloria de la na-
cion que le ha amparado, para honra suya.

La reina manifestó una viva alegría.
—lie sabido, señora,—dijo Diego, —que los ene-

migos de mi hermano han anunciado á vuestras ma-
jestades que no habían tenido noticia alguna de él des-
•de su marcha de la Tsibela para explorar las islas pró-
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rimas. Han fallado cobardemente á la verdad, porque
harto saben que en el momento en quo abandonaron
la isla estaba ya de vuelta.

—¿Luego le han calumniado? — preguntó doña
Isabel.

—Despues de un largo viaje de exploraoion, el
cansancio, las Privaciones, la zozobra, le hirieron:
de muerte. Volvió á la Isabela en un estado tan la-
mentable, que precia que se acercaba el último dia
de su vida. Mientras todos le cuidábamos, sus enemi-
gos, aprovech(indose de las circunstancias, se apode-
raron de uno de los buques que habla enviado su her-
mano Bartolomé, y con su desercion, precedida de sa
desobediencia, dejaron la isla en un estado lastimoso..
La Providencia quiso devolver la salud á Cristóbal, y
gracias á su poderoso genio, todo ha vuelto á su an-
tiguo estado. No con palabras destruye las calumnias
de que hemos sido objeto, sino con hechos. Vea vues-
tra majestad esta carta que mi hermano me ha encar-
gado poner en las reales manos de vuestras majesta-
des; pregunten á los encargados de recibir el carga

-mento de los buques, si no es verdad lo que dice la
carta.

II.

Grande fuá la alegria de la reina al convencerse de
que no la habla engañado su corazon.

Inmediatamente mandó llamar á su augusto espo-
so, y los dos leyeron la carta.

En ella relataba el almirante todas las peripecia4.
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de su viaje por la costa de la isla de Cuba, el descu-
brimiento de la Jamaica, y las esperanzas que había
concebido del terreno que ganaba cada día en el áni-
mo de los moradores de la Española, y anunciaba ade.•
más el envío de crecidas cantidades de oro y de varios
animales y curiosos vegetales que ofrecer á los reyes.

III_
Diego refirió el verdadero móvil que había impul-

sado al padre Boil, á Margarite y á sus secuaces á
abandonar la isla.

Confirmado el contenido de la carta por las noti-
cias que envió Soria al detallar el cargamento, se dis-
puso el castigo de los rebeldes.

El padre Boil fué condenado á dos años de reclu-
sion en el seminario penitencial de Zaragoza.

Margarite á dos años de encierro en un castillo.
Bernal Diaz de Pisa y Alonso Velez de Guzman,

fueron condenados á un año de galeras. y al mismo
tiempo y condena se sentenció á los demás colonos
que fueran habidos.

El obispo Fonseca ofreció en breve devolverles la-
libertad.

Americo Vespucio, condenado tambien, pudo es-
caparse á Portugal, teniendo que dejar á su hija en
Valladolid al cuidado de Aldonza, la pobre mujer viu-
da que la cuidaba.

IV.
Grande fud la desesperacion de Fonseca al ver

ioMo in. 	 40
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.el resultado que babian tenido sus maquinaciones.
Pero los reyes, y sobre todo el rey, necesitaban

dar satisfaccion al almirante y complacerle castigan
-do á sus enemigos, para poder obligarle en cambio á

que aceptase las medidas que hablan dictado en pro-
vecho de los intereses del tesoro.

Aquello fue una realiabilitacion para el almirante.
Fonseca, sin embargo, á pesar de haber manifes-

tado á los reyes su contento, al ver desmentidas las
•calumnias que se habian fulminado contra el almiran-.
te, conducta que 'imitó Aguado, quiso mostrar gran
.celo en favor de los derechos de la corona, y habién-
dose enterado de que Diego Colon habia retenido una
cantidad de oro. pidió, en calidad de superintendente
de los negocios de Indias, que se le entregase, pretex-
tando que todo lo que venia en los buques sólo era pa-
ra el tesoro.

V.

Diego representó á los reyes, y estos escribieron
inmediatamente á Fonseca, mandándole que entrega

-se el oro á Colon, y le escribiese dándola todo género
de satisfacciones, á fin de calmar el resentimiento
que tuviera por su conducta.

En aquella carta le encargaban que consultase á
los quo acababan de llegar de la Española acerca del
mejor modo de complacer al almirante, con el fin de
que tomara las disposiciones oportunas para darle us.
to en todo y por todo.
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Aquello era una nueva humillacion, que exacerbó
el Odio que profesaba al ilustre marino.

Preparáse á obedecer estas órdenes, y se prometió
que el almirante le pagaría cara la humillacion de que
•era objeto.

VI.
De acuerdo con las indicaciones que hacia Colon,

mandaron los reyes que se limitase á quinientas el nú-
mero de las pemonas que debian quedar en la Bspa-
ño1a.

Dispusieron t^mbien que los víveres se repartie-
sen por quincenas, y que no se emplease como casti-
go la privacion de alimento, por ser fatal á la salud
de los colonos.

Para reemplazar á Fernando de Cado, nombraron
á un hábil metalúrgico, llamado Pablo Belvis, el cual
debia llevar consigo las máquinas y artefactos necesa-
rios para extraer, ensayar y purificar los metales.

Los reyes designaron tambien á algunos eclesiás-
ticos para que reemplazasen al padre Boil y algunos
de los misioneros que estaban descontentos en la co-
lonia, y deseaban volver á la Península.

VII.

Todas estas medidas, que comunicaron en una car-
ta los reyes á Colon, iban encaminadas á mejorar la
situacion de sus vasallos, y la reina, que todo lo pos

-ponia á la gloria, encargaba muy particularmente que
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se tomase con empeño la enseñanza y la conversion d'
la fó de los indios.

Generosa y magnánima, dispuso que los que ha-
bia enviado Colon con el objeto de que fueran vendi-
dos, regresaran :í su patria colmados de regalos y aten -
ciones, para que pudieran en ella dar una idea de la
bondad de sus conquistadores, predisponiendo á sus
compatriotas á la humildad y , la obediencia.

Desgraciadamente en los momentos en que se dic-
taban estas órdenes, se reñía la famosa batalla de
que ya tienen noticia mis lectores; los indios caían á
anillares bajo los golpes de los españoles, los perros
de presa se cebaban en ellos, y los que no se habían
refugiado en las montañas eran esclavos y tenian que
pagar el ominoso tributo que se les habia impues-
to (Q).

VIII.

Fonseca logró que se nombrase á Juan de Agua
-do, indicando á los reye-s que ninguna persona podia

ser ms grata para Colon, toda vez que con tanto
empeño le habia recomendado á sus majestades, y
que tan grandes habian sido los elogios que Babia he-
cho de él para contrarestar las calumnias de sus ene-
migos.

Diego Colon recibió órden de volver á la colonia,
yá fin de Agosto del mismo año, 1495, salieron de
Cádiz cuatro carabelas bien provistas y con nuevos
colonos, llevando á bordo á Juan de Agnado con el

a
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carácter de interventor de los asuntos de la colonia, y
á Diego Colon, el hermano del almirante.

IX.

Los reyes le habian dado ámplios poderes.
Su credencial estaba concebida en estos términos:
«Caballeros, escnnderos y otees personas que par

nuestra Orden estais en las Indias: Os enviamos tá
Juan de Aguado, nuestro caballerizo, que os /tallara
de parte nuestra.

»Os mandamos darle entera fé y crédito.»

F14

Los reyes, que al otorgar este poder á Juan de
Aguado habian creido proporcionarle un medio de ma-
nifestar su gratitud á Colon, pusieron en sus manos
un arma poderosa que aquel hombre taimado debits

'esgrimir contra el ilustre marino, que aun desde el
apogeo de la fortuna, tenia que luchar con las pasio-
nes de los hombres.

Pronto volveremos á hallar á. Aguado interpretan
-do de una manera censurable la voluntad de los sobe-

ranos.
Pero antes indiquemos la situacion en que se ha-

llaban algunos de los personajes episódicos de esta bis
-toria.
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Astucia femenil.

1.

Isabel Monteagu.do, sin abandonar su traje de es-
cudero, había llegado A Sevilla, y desde allí se habia
trasladado acompañando á Diego á Valladolid.

Habia sabido que se hallaba en aquella ciudad
Alonso Velez, y resuelta á desoir la piedad de su pe-
cho, y á vengarse de aquel malvado, que no sólo ha-
hia faltado á su fó, sino qne habia contribuido á ca-
lumniar á su protector, al hombre que tantos beneñ-
cios le había dispensado, le buscaba con ánsia para sa-
tisfacer su venganza.

En la colonia pudo recoger y guardar algunas can-
tidades de oro que vendió á bajo precio á un merca

-der judaizante, y con la cantidad que habia recibi-
do , de sus manos, tenia lo suficiente para realizar us
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planes sin necesidad de hacer uso todavía de la carta.
que para alcanzar la proteccion d.e los reyes le había
dado Colon, recomendándola it su munificencia.

H.

El -mismo día en que llegó it Valladolid se presen-
tó Diego Colon it los reyes.

Aquel mismo día se dictaron las órdenes contra
los que babian calumniado al almirante, y el padre
Boil y Margarite, que fueron habidos, partieron  it la
mañana siguiente it cumplir la condena de que habian
sido objeto.

Bernal Diaz trató de escaparse, pero fué preso en,

Medina del Campo.
Alonso Velez se ]ibró de la persecucion, ocultan —

dose en una casa de los alrededores de Valladolid, en
donde habia logrado enamorar it una molinera muy
rica y viuda, que habia creido en sus protestas de
amor, y correspondia á su afecto.

Américo Vespucio, confiando la niña á Aldonza,
se dispuso it partir.

III.

En el momento en que huia oyó pronunciar sua
nombre.

Instintivamente volvió el rostro, y reconoció it
Isabel.

—¿Vos aquí?
—Sí, he venido it vengarme.
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—¡Cuánto siento encontraros!
—¿Por qué?
—Me veo obligado á partir.
—¿Os persiguen tal vez?
—Si, se ha dictado una órden contra mi, y antes

de que me envíen á las galeras voy á buscar mi salva
-cion en Portugal.

—Os acompañaré para que me conteis vuestras
cuitas.

IV.
IIízolo así, en efecto, y Américo Vespucio le refl -

rió todo lo que le labia pasado desde su regreso de
América, el nacimiento de su hija, la muerte de Espe-
ranza, y por riltimo le reveló el pesar con que dejaba
z su hija en poder de una extraña, recomendándola
que fuese á ver á. A ldonza y orase por su hija.

Y dándola un anillo que llevaba en el dedo:
—Aldonza entregará la niña á la persona que pre-

sente este anillo. Guardadle, y sólo en el momento en
que sepais mi muerte, sacadle de su poder. Miradla
como si fuérais su madre.

V.

Isabel por su parte le refirió los deseos que Ie ha-
bian obligarlo á regresar á España, y Amórico, que
había tenido ocasion de conocer á Alonso Velez, el
cual, . por vanagloriarse delante de él y de algunos
otros, había referido sus amores con la molinera, lo
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manifestó las noticias que tenia, estimulando en la po-
bre mujer el. ódio que sentia h toia su falso amante.

Américo iba disfrazado de arriero.
Se despidió de Isabel, y esta volvió á Valladolid,

prometiéndose no descansar hasta encontrar 5. Alonso
y castigarle.

No le convenia que cayese en poder de la justicia,
porque si le obligaban á cumplir la condena, tendria
que aplazar todo el tiempo que durase el castigo su
venganza.

VI.
Rondó al molino, acechó oculta á la personas que

entraban -y salian en él, y resuelta á jugar el todo por
el todo, al ver un dia la molinera tomar el camino
de la ciudad, se acercó á ella.

—¿Adónde vá la viuda Celestina. ?—dijo, aproxi-
mándose á la molinera.

—No conozco á vuesa merced, —le contestó.
—Falta sois entonces de memoria. Soy escudero

del duque del Infantado.
—No lo dudo; pero francamente, creo que esta es

la primera vez que nos vemos.
—Y sin embargo, yo quisiera que no fuera la ú.l–

tima..
—Galanteador es el mancebo.
—No es culpa mia, sino de la molinera.
—,Con requiebros se me viene?
—Quisiera tener algun lugar en vuestro oorazon

para poder confiaros un secreto_
TCMO M. 	 41
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—,De amor sin duda?
—No; que ya sé que esos ojos, y esa cara, y ese do-

noso talle, no se han hecho para mi, lo que no quita
para que me interese por vuestro bien y para que es--
tG en el deber de deciros que os hallais en un grave
riesgo.

VII.

La molinera se detuvo y fijó una mirada escudri-
ñadora en el falso escudero.

—,Habeis dicho que yo estoy en peligro?
—En un peligro grave.
—^,Teneis gana de burla?
—Os hablo con sinceridad. La Inquisition se esta

ocupando de vos estos diaa.
Celestina se inmutó.

VIII.

—¿Pueio-saber la causa?
—03 la diré por el camino, si no teneis á mal que

os acompañe.
—Mal está. que un Balan acompañe á una mujer..
—Sois viuda y libre, y además teneis curiosidad

por saber lo que tengo que revelaros.
—Pues prosigamos, y hablad.
—Ved que si decís algo de lo que voy á referiros,.

puede hacerme mucho daño.
— ¡Cuánto misterio!
—Mi calidad de escudero me ha permitido oir una
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conversación en la que se pronunció muchas veces
vuestro nombre. Si llega á saberse que os lo he comu-
nicado, y os librais de las persecuciones de que sois
objeto, sospecharán en seguida que he sido yo quien os
ha informado, y perderé mi empleo, si es que no me
mandan á remar por dos años á las galeras reales.

` . —Hablad, hablad por Dios. ¡Habeis despertado en
mí una curiosidad tan grande!...

—No es para ménos el caso.
— ,Qué es lo que yo he hecho para que el Santo,

Oficio se ocupe de mi?
— Inspirar una pasion amorosa.
—¿yo?
—Vos, sí; no podeis ocultarlo.
—Pero aunque así fuera, ¿no soy yo libre, como

habeis dicho, para amar ó dejar de amar?
—Libre sois, ¿quién lo duda? Pero no le pasa lo

mismo al objeto de vuestro amor.
—z,Qué decís?
—Digo que la Inquisition sabe que amain á Alonso

Velez de Guzman, y que lo teneis oculto en vuestra
casa para que la justicia no se apodere de él y le lie--
ve, mal de su grado, á cumplir la condena que le ha
sido impuesta por calumniador.

Ix.
Celestina no pudo ocultar la dolorosa impresion.

que aquellas palabras habian producido en su alma.
Isabel la miraba fijamente, y leyó en sus ojos le>

que pasaba en ella.
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—Esoso no es verdad,—dijo.
—No os pongais encarnada para decirlo, yo no soy

vuestro juez.
—Repito que esa es una falsedad.
—Lo será sin duda alguna, tanto mejor para vos;

con eso cuando los familiares del Santo Oficio se "pre-
senten esta tarde, como piensan hacerlo, en vuestro
molino, á registrarle para ver si tropiezan con el pró-
fugo, so con vencerán de que sois inocente, y yo ten-
dre una satisfaccion.

—¿Decís que esta tarde piensa el Santo Oficio ir á
mi casa?

—Si no os dais mucha prisa en volver de la ciu-
dad, es muy posible que halleis á la Inquisicion en
vuestro molino al volver á él.

—¡Oh! Eso es horrible,—exclamó Celestina, sin
poder contenerse.

0
Involuntariamente se dispuso á retroceder.
—Qué, ¿no seguís alelante?
—No por.ci-,rto; ¿,cómo quereis que dejo entrega

-da mi casa á la rapacidad de los inquisidores?
—¿Qué más os dáí, si no ocultais á nadie?
—Tongo algun cunero, y ya se sabe quo donde

ellos entran... Voy, voy á volverme á casa para estar
preveniJa.

—¡Qué mal haceis, —dijo Isabel, —en no confiar
en Ili!

—Yo no os conozco.

u
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—Me parece que las noticias que os he dado son

suficientes para confiar. Si no me interesara por vos,
en vez de exponerme, como me expongo haciéndoos
esta revelacion, no habria acechado este momento pa-
ra hablaron; los familiares habrían ido á vuestra casa
esta tarde, y habrían hallado en ella á Alonso Velez,
porque sé que allí está.

—Os juro que no está.
—Entonces, ¿por qué quereis volver?
—Para inspirar garantías á la justicia.
—Bien está; volved en hora buena, pero pensad

que yo podría, salvaros.
—¿,Vos?
—Yo, sí.
—¿Cómo?
—Os hablaré con franqueza. Hace tiempo que os

amo; dadme una esperanza, y yo os indicaré un para-
je seguro para que podais librar á Alonso Velez de sus.
perseguidores.

XI.

Celestina, que. se veía en un grave apuro, creyó,
que nada aventuraba haciendo concebir esperanzas al
jóven para tenerle propicio, y cambió de tono.

—Pues bien, —le dijo; —figuráos que no por amor,
sino por gratitud hubiera yo ocultado en mi-casa á ese
hombre; ¿qué podríamos hacer para salvarle?

—Soy egoista; voy á arriesgarme mucho, y nece-
sito la seguridad del premio.

— Indicadme vuestras condiciones.
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—Una sola: vuestro amor. '
—¿Cómo quereis que yo os le ofrezca, si esta es la

primera vez que os veo, si no me habeis dejado tiem-
po para reflexionar?

—Oid el medio que hay para salvar á Alonso Ve-
lez. Volved á vuestra casa; yo iré solo á la ciudad, y
como me han encargado que observe vuestro molino,
diré que Alonso Velez ha salido esta tarde, y que has-
ta mañana no volver.. Mientras tanto, haceis que lo
prepare todo para su marcha, y yo os ofrezco esta no-
che, á las ánimas, hacer que una persona de toda mí
confianza lleve un caballo á la puerta de vuestro mo-
lino, para que pueda escaparse en él vuestro protegido
por senderos y atajos quo el guia que irá á buscarle
conoce perfectamente.

Una vez libre, vendrán los familiares á buscarle,
no le hallarán, y cuando ellos se marchen yo iré á
-verle.

XII.
Celestina aceptó el plan de Isabel, creyendo que

la esperanza de su amor le baria cumplir al pié de la
letra lo pactado.

Volvió inmediatamente al molino, refirió á Alon-
so Velez lo que pasaba, y consiguió de él que se dis-
pusiera á partir.
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Capítulo XXXIV.

Al maestro cuchillada.

I.

Isabel, dispuesta á jugar el todo por el todo, com-
•pró un caballo, cambió su traje por el del mozo de
mulas, y ocultó debajo de su capotillo una acerada
daga.

Como el lector comprende, resolvió desempeñar
las funciones de quia y de palafrenero de Alonso

-Velez.
Este hombre perverso estaba resuelto partir de

todos modos; pero temeroso de la pobreza que le
aguardaba en su fuga, pensó, antes de abandonar la
casa en donde habia hallado un asilo, cometer un

,•crimen.

U.

Celestina tenia guardados en un arca todos sus
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ahorros, que representaban una cantidad respetable. -
En un momento de expansion había revelado á

Alonso Velez que poseia aquel tesoro.
Desde aquel momento acarició la idea de que pe-

réciese á sus manos, y este infame proyecto llegó á
ser en él una resolucion formal desde el instante en
que supo que se veía en peligro.

Celestina, que creía en sus falsos halagos, convino
con él en que partiria aquella noche.

Ella saldría al día siguiente con direction á San-
tander, en donde le esperaría, y una vez lejos de sus
perseguidores, podían vivir de su amor y de la fortu-
na que la molinera habla reunido.

Alonso aceptó el trato.

III.

A cosa de las seis se sentaron á cenar, y Alonso
procuró que se embriagase la molinera.

No pudo conseguirlo, y cuando se levantaron de
la mesa faltaba poco para el toque de ánimas, razor
por la cual se despidió Alonso de su amada.

—Quiero que lleves algo para el camino, —le di-
jo ella;—ven, ven y te daré algunas monedas.

Le llevó á su habitation, abrió el arca, y con el es-
pectáculo del oro se aumentó la codicia del infame.

IV.

Instantáneamente cayó sobre ella, y tapándola la
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boca con un pañuelo, la arrojó en la cama boca abajo,.
la ató al lecho con una cuerda de cáñamo, y puso so-
bre ella dos colchones, que estaban de repuesto sobre
el arca.

Recogió todo el dinero, apagó las luces, y bajó á la
puerta á esperar la llegada de la mula.

Isabel no se hizo esperar.
Apenas sonó el toque de ánimas en la catedral,

apresuró el paso y llegó al molino.
Dió un golpe en la puerta, é instantáneamente so

abrió.
La noche estaba oscura y Alonso no pudo recono-

cerla.

V.
—¿Estais ya?—dijo Isabel ahuecando la voz.
—Sí; vamos cuando gusteis.
Y tomó las riendas de su mula.
—Ilacedme un favor,—añadió Alonso.
—¿Qué quereis?
—No sabemos lo que puede pasarnos, y conviene ir

armados. Temeroso de infundir sospechas, he dejado ,

en el za, an, detrás de la puerta, un par de pistolas;
pero veo que es mejor que las llevemos con nosotros.

Entrad y cogedlas mientras yo monto.

VI.

Isabel, que no llevaba más que una daga, se ale-
gró en extremo de aquella ocasion que le iba á pro-

TOMO 111. 	 42
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porcionar un arma más poderosa, más eficaz que la
que llevaba consigo.

Cerró, y no bien habia entrado, cuando Alonso
Velez cerró la puerta con llave, dejó dentro á Isabel,
y montando en su mula, se alejó precipitadamente del
molino.

La jóven volvió á la puerta, y al hallarla cerrada
comprendió la mala pasada que le labia jugado Alon-
so Velez.

Forcejeó para ver si podia abrirla; pero. sus es-
fuerzos eran inütiles.

En medio del silencio de la noche, oyó el precipi-
tado ruido de la carrera de la mula, y comprendió que
labia perdido la ocasion de vengarse.

VII.

En aquellas circunstancias, no tenia más remedio
que escaparse antes de que la sorprendiera nadie.

Pero ¿cómo encontraba una salida, desconocien-
do, corno dosconocia, las habitaoiones de la casa?

No tenia más remedio quo llamar á Celestina y
decirle, que no habiendo encontrado una persona de

su confianza para poder acompañar á Alonso Ve-
lez hasta dejarle en salvo, Babia ido él mismo.

Optando por este medio, quo era el único favora-
lile, anduvo á tientas por la casa, llegó al hogar en
donde aun habia fuego, vió colgarlas en la. cocina unas
teas de resma, encendió una., registró toda lit planta
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baja do la casa, subió al piso principal, y entró en la
alcoba de la molinera.

VIII.

El arca estaba abierta.
Se acercó al lecho y vió con espanto asomar por

debajo de los colchones una mano crispada.
Inmediatamente quitó los colchones de la cama y

descubrió á la molinera con la mordaza en la boca y
atada á la cama.

Al verla retrocedió espantada.
Su situation era más critica, más lastimosa de lo

que pensaba.
Si no encontraba medio de salir de aquella casa,

al dia siguiente, cuando entrase la justicia á averi-
guar por qué razors estaba encerrada en casa, la ha-
llarian en ella, y aparecería á los ojos de todo el mun-
do como el asesino de Celestina.

Ix.

—Puede ser que aun no haya muerto, —se dijo.
Y venciendo el miedo, tocó su mano.
Estaba helada.
Buscó su pulso.
No halló un solo Iatido.
No habia duda, aquello era un cadáver.
Abrió la ventana de la habitation, midió la altura,

y resolvió evadirse por allí.
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Desató á Celestina, y sujetando la cuerda á la fa-
lleva de la ventana, se descolgó por ella trabajosa

-mente, y comenzó á. correr, cuando lanzando de pron-
to un grito, cayó en tierra herida por una bala.

Poco despues se acercaron á ella dos hombres.
Uno anciano y otro que parecia su criado.
A pesar de la oscuridad de la noche, vió el ancia-

no el anillo que llevaba en el dedo; el anillo que antes
de separarse de ella le había dado 4mórico Vespucio.

Al verle se estremeció.
El criado que registraba la herida,
—Es una mujer,—exclamó.
— Esperad aquí un instante,—dijo el anciano.
Y dirigiéndose á una casa que habia á poca distan

-cia, llamó, hizo bajar á la puerta al dueño de ella,
que era un pobre tejedor, le habló, puso en sus ma-
nos una bolsa llena de oro, y volviendo adonde esta

-ba su criado con el herido, lo trasladaron t aquella
casa, en donde le prodigaron toda clase de auxilios,
porque aquella mujer disfrazada de homhre encerraba
un enigma para el anciano, y necesitaba á toda costa
descifrarle.

El habia sido quien habia disparado la pistola con-
tra ella.

Se dirigia hácia Valladolid, y habia visto abrirse la
ventana del molino y desprenderse por ella aquel bul-
to que le pareció un hombre.
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Como corrió en seguida, pensó que era un ladron,

y para detenerle y castigarle disparó su arma.
El anillo que Babia hallado en sus manos le habia

sorprendido en extremo.

W

El anciano era don Alfonso Orlini.
Aquel anillo era el anillo de boda que habia dado

á Esperanza.
Esperanza, á su vez, habia regalado aquella pren-

da á Américo.
Américo la labia entregado á Isabel para que pu-

diese sacar á su hija de manos de Aldonza.
¿Cómo estaba en su poder aquella prenda que re-

cordaba á un mismo tiempo al anciano su felicidad y
su desgracia?

Necesitaba saberlo, porque precisamente el único
deseo que le llevaba á España era encontrar . Ame -

rico Vespucio.
La herida de Isabel era bastante grave, y en mu-

chos dias no pudo satisfacer la ansiedad del anciano.
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Arcanos de la Providencia.

I.

A los dos meses de la desaparicion del peregrino
con la niña. que Mauricio y Teresina creían hija de
don Alfonso, se vió Marieta acometida de una grave
enfermedad.

Los aldeanos vieron en esto un castigo del cielo
por haber engañado á don Alfonso.

El pobre anciano creia que aquella era.su hija;
cuando iba á verla la colmaba de caricias, y para con-
solar á los padres de la niña robada, les ofreció ase -
gurar su porvenir.

Pero Marieta, á quien llamaba Esperanza enton--
ces, cayó enferma, y la afliccion de Mauricio y Tere-
sina infundió sérías sospechas á don Alfonso.

II.
La niña murió, y sus padres, que uniiin al pesar_de
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haber perdido á su hija el remordimiento de haber
engañado á don Alfonso, le revelaron la verdad.

Entonces supo el pobre anciano el engaño de que
había sido víctima, y sin cuidarse de castigar á los
culpables, su único deseo fué encontrar á la niña.

Ofreció grandes sarnas á quien pudiera indicarle el
paradero de Americo Vespucio, y la pobre mujer que,
al escaparse del meson l© había dado un asilo en su
casa, fué á ver á don Alfonso, le contó lo que sabia, y
hasta el mismo duque (le Médicis, viendo cuán grande
era su afliccion, no pudo ménos de revelarle que Amé -
rico Vespucio habia sido enviado á España para de-
sempeñar una minion importante.

Con estas noticias se puso don Alfonso en camino,
resuelto á buscar al seductor de su esposa para arre

-batarle aquella niña, cuya felicidad quería labrar; pero
lejos de él, lejos del hombre criminal que la había en-
gendrado.

III.

Tomando lenguas en las ciudades de España que
habia recorrido, supo que Américo habia sido conde-
nado por las calumnias que había propalado en con-
tra de Colon, y se dirigió precipitamente á Valladolid,
con el objeto de ver si habia sido preso, y de averi-
guar dónde estaba su hija.

Llegaba precisamente, cuando vió á Isabel bajar-
se de la ventana del molino, y no pudo ménos de
asombrarse al descubrir en su mano el anillo, que era
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•un indióio grande, poderoso, para realizar sus de-
signios.

Pero al mismo tiempo que hallaba un indicio, por
su propia mano habia condenado acaso al silencio eter-
no á aquella persona que podia satisfacer su ansiedad.

La ansiedad de don Alfonso era grande.

IV.

A fuerza de oro pudo comprar el silencio de aquel
niozo de malas que le habla acompañado, y no satis

-fecho ain con aquello, envió á Valladolid á buscar á.
un médico con el mayor sigilo para que asistiese al
enfermo.

Por de pronto, le arrebató el anillo que llevaba,
porque aquella prenda. no debia estar más que en su
poder.

Reanudando sus ideas, recordó que Isabel habia si
-do algun tiempo camarista de su esposa.

Cuando averiguó las relaciones criminales que
existian entre Esperanza y Am6rico Vespucio, no la
interrogó.

5u servidora podia muy bien haberse apoderado
de aquella joya, á haberla recibido en premio de algo.
servicio importante.

Necesitaba que Isabel viviera para interrogarla,
porque no teniendo duda de que si había estado Ame

-rico en Valladolid, como suponia, habria visto á Isa-
bel, á ella podria interrogarle dónale se habia refu-
g iad.o.
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V.

Quince días trascurrieron, en los que la pobre mu-
jer luchó con la muerte.

Al cabo de este tiempo entró en convalecencia, y
don Alfonso se ocultó de su vista para no infundirla
temor y evitar una recaida.

Oculto en casa del tejedor, aguardaba por momen-
tos el completo restablecimiento de Isabel para inter-
rogarla.

Llegó por fin el dia deseado.
Isabel preguntó á las personas que la asistían có-

mo se hallaba allí.
No recordaba más que el lazo que le había tendi'-

do Alonso Velez; así es que sus palabras despertaron
graves sospechas en el tejedor, porque se habia ente

-rado de lo que habla ocurrido en el molino, suceso
del que más tarde daró cuenta á mis lectores.

Temeroso entonces el dueño de la casa, en donde
habia sido acogida Isabel, de que la justicia pudiera
informarse de la proteccion que le había dispensado,
le interrogó para saber si tenia alguna parte en el crí-
nmen que se había cometido.

VI.

I?sel contests con sinceridad ti todas las preaun-
:. que le dirigieron.

TAMO '(I. 	 ^r^
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un indicio grande, poderoso, para realizar sus de-
signios.

Pero al mismo tiempo que hallaba un indicio, por
su propia mano había condenado acaso al silencio eter-
no á aquella persona que podia satisfacer su ansiedad..

La ansiedad de don Alfonso era grande.

IV.

A fuerza de oro pudo comprar el silencio de aquel
mozo de nulas que le había acompañado, y no satis

-fecho aún con aquello, envió -4 Valladolid á buscar a
un médico con el mayor sigilo para que asistiese al
enfermo.

Por de pronto, le arrebató el anillo que llevaba,
porque aquella prenda no debits estar más que en su
poder.

Reanudando sus ideas, recordó que Isabel habia si-
do algun tiempo camarista de su esposa.

Cuando averiguó las relaciones criminales que
existían entro Esperanza y Américo Vespucio, no la
interrogó.

Su servidora podia muy bien haberse apoderado
de aquella joya, ó haberla recibido en premio de algun
servicio importante.

Necesitaba que Isabel viviera para interrogarla,
porque no teniendo duda de que si había estado Amé- -
rico en Valladolid, corno snponia, habría visto á Isa-
bel, á ella podría interrogarle dónde se habia refu-
giado.
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Quince días trascurrieron, en los que la pobre mu-
jer luchó con la muerte.

Al cabo de este tiempo entró en convalecencia, y
don Alfonso se ocultó de su vista para no infundirla
temor y evitar una recaida.

Oculto en casa del tejedor, aguardaba por momen-
tos el completo restablecimiento de Isabel para inter-
r garla.

Llegó por fin el dia deseado.
Isabel preguntó á las personas que la asistían có-

mo se hallaba allí.
No recordaba más que el lazo que le había tendf-

do Alonso Velez; así es que sus palabras despertaron
Graves sospechas en el tejedor, porque se habia ente

-rado de lo que había ocurrido en el molino, suceso
del que más tarda daré cuenta á mis lectores.

Temeroso entonces el dueño (le la casa, en donde
habla sido acogida Isabel, de que la justicia pudiera
informarse de la protection que le había dispensado,
le interrogó para saber si tenia alguna parte en el cri-
men que se había cometido.

Vt.

Isabel contestó con sinceri dad A todas las pregun-
t . que le dirigieran.

TOMO M. 	AÍS
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—Pero ¿cómo estoy yo aquí?— lije á sit vez la po-
bre convaleciente.

El tejedor le refirió lo que habia pasado.
—Cuando os arrgjásteis de la ventana para pone-

rosen salvo, llegaba ..Valladolid un caballero, el eral,
al veros hair de aquel modo, sospechó que erais un la-
dron, y os disparó el pistoletazo que ha siclo causa de
vuestra herida; pero al reconoceros tuvo tina inmensa
pena, y os trajo á esta casa, en donde lia costeado to-
dos los gastos de vuestra curacion, y en donde ha pro.
curado ocultaros de todo l mundo para que no pudie.
ran atribuiros parte en el asesinato cometido en el
molino.

—¿Y qni Sn es ese caballero?—preguntó Isabel.
—Un antiguo conocido vuestro, que desea que vi—

vais para poderos resarcir del dafío que involuntaria--
mente os ha cansado.

—¿Est en Valladolid?
—No por cierto; habita en esta casa.
—1 Ah! Pues rogadle que venga á verme.

VII.
El tejedor avisó don Alfoao, y este se presentó

á Isabel.
L:a. pobre madre no tardó en reconocerle.
Instintivar-nente fijó los ojos en su mano buscando.

el anillo.
No lo encontró, y la idea de haberle perdido y de

estar á su lado don Alfonso, le hizo comprender quién:
le habia sustraido de sus manos.
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—¿?^Ie rcéonoceis?— preguntó el esposo de Espe-
ranza.

—Si, os reconozco,—dijo Isabel, bajando los ojos.
—¿Po!leis explicarme por qué razon huíais la no-

che en que tuve la desgracia de heriros?
—Es una triste historia.
—Creo tener derecho fí saberla.
—Y yo deseo confiárosla.
—Pues hablad.

a
Isabel refirió á don Alfonso los motivos que le ha-

bian -impulsado á disfrazarse de aquel modo para ir al
molino y vengarse de Alonso Velez. -

-Desgraciadamente,—dijo don Alfonso, —os he-
rí; pero acaso esto os ha salvado de una muerte afren-
tosa, porque si os hubieran sorprendido huyendo de
aquel modo, hubieran creido que erais el asesino de
la pobre molinera, y hubiérais perecido en el cadalso.

—No hablemos de eso,—dijo Isabel.—Yo bendigo
la mano que ha disparado contra mí el arma, porque
quizás á ella debo los medios de poder realizar mi
venganza, aunque más tarde de lo que pensaba.

—A mi vez necesito haceros una pregunta.
—Os debo tanto, que estoy dispuesta á obedeceros.
—Al hallaros herida, encontré en vuestras ma-

nos un anillo, que os he quitado, porque es una pren-
da que en los dins más felices de mi vida ofrecí á la
que fué rni esposa. ¿Cómo se hallaba en vuestro po-
der esa joya?
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—Me exigís que falte á una palabra que he em-
pe.uado.

—Si el sentimiento de la gratitud no os mueve á
hablar, que os impulse al ménos mi ansiedad, eI do-
lur del esposo que ha llorado las faltas y la muerte
de la que fu t; compañera de su vida.

—Pues bien, si; os diré todo lo que sé. Ese anillo
me lo ha entregado Aruérico Vespucio.

—Cuándo?
—Unos dias antes de la noche en que me hallas

-teis.
—¿,Luego estuvo en Valladolid?
—Si, estuvo; ya sabeis que pudo robaros á su hija;

pero de,pues de haberla sustraido del poder de las
personas bajo cuya custodia la habíais dejado, supo
vuestra voluntad respecto r la niña, y conociendo que
Babia arrebatado á su hija una fortuna, y dispuesto A
resarcirla, vino á España llamado por un alto perso-
ri je para apoyar las acusaciones dirigidas contra
Ci- isttbal Colon.

Desi:nentidas estas acusaciones hace poco, fueron
condena,los torsos los que las habian sustentado, y
Amnérico Vespuc;io, viéndose próximo ii ser separado
da su hija, se resolvió á partir. Yo. que ha llegado
hace poco de las Indias en busca del infame que ha
tcib.arado los digs de mi existencia, pude hallarle  on
los mouaentos en quo se escapaba, le acompañé, ene
co.>vfirió sus cuitas, y nie entregó el anillo que me
b.ilei arrebatado. ¿Con qué objeto?

Sí! que sois bueno y generoso: sé{ que al descubrir

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 341
Ios secretos de Américo voy á labrar de nuevo la fe-
licidad de su hija: por eso os voy á hacer una reve-
lacion. Me dió ese anillo para quo yo pudiera sacar
á esa hija del poder de la persona á. quien la habia
confiado.

IX.
La alegría brilló en los ojos de don Alfonso.
—No basta lo que me decís. Es necesario que yo

sepa donde está esa niña, quién la cuida, y yo os pro-
meto entonces llevármela á mi lado, y devolverle el
bien que su desventurado padre le ha arrebatado aL
robármela.

Isabel dió á don Alfonso las señas de Aldonza, y
el anciano, en pago de aquel beneficio que le dispen-
saba, ofreció amparar á Isabel y no abandonarla has-
ta que estuviera completamente restablecida.

X.

La convalecencia adelantó con rapidez.
Isabel se puso completamente buena, y don Al-

fonso la llevó á una aldea próxima á Valladolid, pa-
gando su hospedaje para que viviera allí algunos me-
ses, y entregándola una cantidad á fin de que no tu-
viera necesidad de buscar recursos en algun tiempo.

Inmediatamente despues fué a casa de Aldonza, y
presentándola el anillo,

—Vengo á buscar á la niña de parte de su padre,
que está en Portugal.
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X. •
Aldonza vió el anillo, y aunque sintió separarse

de aquella niña, no tuvo más remedio que entregAr-
sela.

Don Alfonso se dirigió a Florencia, y tomando un
aya para Esperanza, empezó á cumplir la palabra que
habia dado á Isabel.

'Todos sus cuidados los reconcentró en la niña.

Aun no hacia un mes que estaba Isabel en la al-
dea, cuando un arriero anunció que habia sido preso
el asesino de Ja molinera en los alrededores de Valla

-dolid.
—¿Sabeis quién es?—preguntó Isabel.
—He oído decir que es un hidalgo.
—¿Recordais su nombre?
—Vaya si lo recuerdo; Alonso Velez de Guzman.
Isabel se inmutó.
Dos dias despues abandonó la aldea, y se encami-

nó .1 Valladolid.
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El fantasma.

I.

¿,Cómo habia descubierto la justicia al verdadero
criminal?

Para contestar á esta pregunta, necesito llevar á
mis lectores, en el dia que siguió al asesinato de la
molinera, á la misma casa en donde habia ocurrido
la catástrofe.

Nadie oyó el tiro que habia disparado don Alfon-
so; pero por la mañana muy temprano las lalbrado-
ras que salieron al campo vieron abierta una de las
ventanas del molino, y en ella una cuerda, que sin du-
¡la habia servido á un criminal para entrar en su ha-
lr.itacion ó salir de ella.

El primero que llegó se detuvo á contemplar la
cuerda, uuanifestó sus dudas á los que llegaron des-
pues., unos y otros comentaron aquel indicio, y re-
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solvieron volver á Valladolid IL dar parte á la Santa
Hermandad de aquel descubrimiento.

II.

Inmediatamente se dirigió la justicia al molino.
Examinando bien el terreno, vieron las herradu-

ras de una mula desde la puerta de la casa hasta la
ciudad.

Las mismas huellas encontraron en el camino que
conducia desde el molino : Torreloba,ton.

Al pió de la ventana descubrieron muy mareada
la forma de la suela de dos borceguíes, y en direccion
hacia el punto en donde cayó herida Isabel casi las
mismas huellas, aunque más imperceptibles.

Todo aquello indicaba que se habia descolgado una
persona desde la ventana.

¿Pero con qué objeto?

III.

Llamaron á la puerta y nadie respondió.
Inmediatamente dispuso la autoridad que se bus-

case á un herrero para que forzase la cerradura.
Llegó el herrero, y en medio de nn concurso nu-

meroso, que acudió al teatro de la catAstrofe poseido
de la meta viva curiosidad, se abrió la puerta y pene-
tró el alcalde con el escribano y los cuadrilleros.

Al llegar á la hahitarion de la molinera corn-
prendieron lo que habia pasado.
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IV.

La pobre mujer estaba muerta encima de su le-
ch.o, del mismo modo que la habia dejado Alonso'
Velez.

Examinado el cadáver, comprendieron que su
asesino la habia atado, porque en lad muñecas se con-
servaba todavía la línea cárdena que habia formado
la ligadura.

Confrontando la cuerda con la linea, vieron que
la cuerda que habia servido al asesino para escaparse
era la que habia utilizado para atarla.

Convencidos por estos indicios de que la molinera
habia sucumbido violentamente, registraron la habi-
tacion, y viendo que el arca estaba abierta; se con-
vencieron de que la molinera habia sido asesinada por
el ladron, y qne había sido uno solo lo demostraban
las huellas iguales de sus borceguíes.

V.

Instantáneamente se llamó á las personas m^ís
próximas al molino, y sufrieron un interrogatorio.

La autoridad supo por ellos que Celestina vivia
sola, qne era viuda, y que había motivos para creer
que guardaba bastante dinero.

Desde la muerte de su marido no habian entrado•
en su casa más que dos mozos para hacer las mo-
liendas.

TOMO M.	 14
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La Santa Ilermandd pasó aviso á los cua-lrilleros

de las poblaciones más próximas, dictando auto de
prision contra Alonso Velez de Guzman en cuanto fue

-re habi'lo.
El malvado se había dirigido hácia Torrelobaton, y

hallando en el camino á muy corta distancia á un pas-
tor, le preguntó cuál era el pueblo más próximo.

El pastor le dijo que á cosa de tres leguas se ha-
1laba el indicado pueblo.

VII.

— ¿Y no hay alguin atajo? — preguntó Alonso
Velez.	 -

-Uno hay; pero nadie so atreve á pasar á estas
horas por él.

—,Por qué razors?
—Porque hay á unas diez varas de1 sendero un

•caseron deshabitado, que se incendió hace más de diez
años, y abandonado por sus dueños, fué escogido por
la.s brujas para aquelarre.

—Guiadme a esa madriguera,—dijo Alonso Velez.
—¡Dios me libre de semejante cosa!
—Te daré diez maravedís de plata.
—Aunque me diera vuesa merced ciento.
—Pues inuicame al menos por rióndp debo ir.
—¿No tiene vuesa merced miedo á las brujas?
—Algo las tomo; pero necesito llagar cuanto an—

íes al pueblo, y estoy dispuesto á arrostrarlo todo.
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Pero hacia diez dias que había despedido á los

mazos.
No faltó, sin embargó, quien hubiera visto entrar

en su casa á un hidalgo, precisamente el mismo día
en que se decretó la prision de los que habían caluni.-
niado á Cristóbal Colon.

Este era un dato muy importante, que hacia supo
ner desde luego que. el que había entrado en el moli-
no, y no había vuelto á salir, era uno de los senten-
ciados, que habla buscado allí un asilo.

vi.
Marg•arite estaba en un castillo.
El padre Boil habla salido á sufrir su condena en

el seminario penitencial de Zaragoza.
Se habian recibido noticias de Portugal, anuncian

-do la llegada de Américo Vespucio, y habla motivos
para creer que Bernal Diaz de Pisa había traspasado
la frontera de Francia.

En cambio no se sabia nada absolutamente del pa-
radero de Alonso Velez.

Se pidieron la.s señas del desconocido á In persona
que le habia visto entrar en el molino, y las señas que
-díó convenian con las de Alonso Velez.

Los antecedentes de este hombre aumentaron las
;probabilidades de que hubiera sido él el asesino, y no
resultando responsabilidad contra ninguna otra perso-
na, despues de disponer la autoridad que se diera se-
pultura al cadáver, se procedió á buscar al presun-
to reo.
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La Santa Hermandad pasó aviso á los cuadrilleros

de las poblaciones más próximas, dictando auto de
prision contra Alonso Veloz de Guzman en cuanto fue-
re habido.

El malvado se había dirigido hácia Torrelobaton, y
hallando en el camino á muy corta distancia á un pas-
tor, le preguntó cuál era el pueblo más próximo.

El pastor le dijo que á cosa. de tres leguas se ha-
llaba el indicado pueblo.

VII.

— ¿Y no hay algun atajo?— preguntó Alonso
Velez.

—Uno bay; pero nadie se atreve á pasar á estas
horas por él.

—¿Por qué razon?
— Porque hay á unas diez varas del sendero un

caseron deshabitado, que se incendió hace más de diez
años, y abandonado por sus dueños, fué escogido por
las brujas para aquelarre.

—Guiadmo á esa madriguera,—dijo Alonso Velez.
—¡Dios me libre de semejante cosa!
—'re daré diez maravedís de plata.
—Aunque me diera vuesa merced ciento.
—Pues indícame al ménos por (lónd,Q debo ir.
—¿No tiene vuesa merced miedo á las brujas?
—Aldo las terno; pero necesito llegar cuanto an-

¡tes al pu3blo, y estoy dispuesto á arrostrarlo torio.
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VIII.

El pastor le indicó el sendero, y Alonso Velez se
encaminó por él y llegó á media noche á descubrir las
derruidas paredes de aquella casa de siniestro as-
pecto.

Se apeó de su mula, aguardó á que fuera de dia, y
apenas amaneció se dirigió al pueblo; allí vendió la
mula, compró provisiones, y se volvió al caseron,
donde propuso ocultarse de to lo el mundo para aguar-
dar allí una ocasion favorable de dirigirse á la fron-
tera.

Ix.
El mejor medio de conseguir su objeto le pareció

que era infundir pavor á los aldeanos.
Con la resina de algunos árboles próximos á la

casa hizo unas teas, y á cosa de las ánimas salía de su
escondrijo, y con una tea encendida daba grandes car-
reras circulares.

Los vecinos m%s próximos al caseron vieron en
Ynedio de la oscuridad de la noche aquella luz que se
movia precipitadamente formando círculos, y no duda

-ron de que las brujas se entregaban en aquellos mo-
mentos á sus .dese.n frenad os placeres.

Li voz circuló, se confirmó el temor de los aldea
-nos, y no había nadie que se atreviera A pasar ni aun

de dia por los alrededores del arluelarre.
Alonso consiguió su objeto.
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Cuando se le acababan las provisiones iba como un

pordiosero á las aldeas inmediatas, pedia limosna en
unas, se proveia en otras de víveres, y al llegar la no-

•che comenzaba de nuevo sus paseos nocturnos con la
tea encendida, aumentando el pavor de los labradores
de los contornos.

X.
La noticia de las luminarias de las brujas llegó á

conocimiento de la Santa hermandad, la cual, no que
-riendo convencerse de las hablillas de los labra lores,

aunque á cierta distancia, acudió á presenciar los pa-
seos nocturnos de las bruj s.

No tardó en convencerse de que había verdad en
las versiones de los habitantes de aquellas cercanías.

TJn cuadrillero muy valiente:
—Sois unos cobardes,—dijo á sus com_pa eros.-

Los brujos viven del miedo que tenemos los cristia-
nos. Vamos . reunirnos unos cuantos,, á .ir por distin-
tos lados hasta el aquelarre, y yo no dudo que al ver

-se en nuestra presencia, o se entregarán y podremos
ver qué casta de $jaros son, 6 Luiremos y no volve-
rán jamás á estos sitios.

M.

Todos calificaron de temeraria aquella empresa;
pero el cuadrillero excitú su amor propio, y convo-
cando á muchos vecinos de los pueblos inmediatos y
á..alr;uuos otros cuadrillero:, se dispusieron á sor-
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prender una noche á las brujas en sus desenfrenados
paseos.

Se dividieron en cuatro grupos, perfectsanente ar-
nmados, y con linternas sordas, aunque la mayor par-
te de ellos tiritando de miedo, fueron acercándose al
caseron.

A cosa de las ánimas salió Alonso Velez con su
tea, y los más valientes retrocedieron.

Uno de ellos llevaba un arcabuz, y creyéndose en
gran peligro, lo disparó.

XII.
Alonso Velez se estremeció al oir el disparo.
Arrojó la tea, puso el oido en el suelo, y aperci-

bió el rumor de los pasos de Ios que se aprestaban á
sorprenderle.

—¡Malo! —se dijo.—Voy á caer en la ratonera: es
necesario amedrentarlos.

Y cogiendo de nuevo la. tea, comenzó á hacer con
-torsiones y á ciar saltos, con el objeto de asustar á los

que le persegnian.
Pero el cuadrillero valiente:
—¡Animo, compañeros!—dijo á los suyos. —¡Ade-

lante, y trabucazo limpio!
Y gritó para que le oyeran los de las o tras divi-

•iones:
—¡A ellas!... ¡A ellas!
A un mismo tiempo se dispararon más de veinte

arcabuces.
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XLII.

Alonso abandonó la tea, la apagó, y corrió á refu.
giarse en su madriguera.

Poco despues oyó cerca (le la casa estas palabras:
—Ya son nuestras,—dijo el cuadrillero; —se han

refugiado en la casa, y de aquí no sa11rAn mas que
presas ó muertas.

Con el objeto de amedrentarlos más, desde el fon-
do de la cueva del caseron comenzó Alonso Velez á
dar alaridos.

Muchos retrocedieron..
Pero el cuadrillero valiente:
—Os declaro cobardes, —dijo,—ó tenéis que se-

guirme hasta encontrar á esas taimaílas.
Y se precipitó en la casa seguido de otros varios.

Alonso Velez se vi ,5 perdido.
—iPiedad, piedad!—exclamó.
—Sal aquí, ó mueres.—dijo el cuadrillero.
El 'falso brujo no tuvo más remedio que entre-

garse.
Despues de amarrarle bien, codo con codo, regís -

traron todos los rincones de la casa hasta conven-
cerse de que las l-rujas es}aban reducidas á un solo
hombre.

Lo llevaron atado á la aldea, cundió la voz de que
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las brujas se habían trasformado en un hombre, y las
personas más timoratas opinaron que lo primero que
debia hacerse era exorcitársele.

XV.

Practicó esta operacion el cura de la aldea, ,F la
noticia no tardó en llegar á Valladolid_

Inmediatamente se envió órden para que fuera
trasladado allí el preso.

Obedecióse este mandato, y la Providencia, que
castiga ;i los culpables, quiso qu : en el tránsito, por
las calles da Valladolid hasta la Inquisicion, le reco-
nociesen algunas persunas.

Por da pronto, tenia la justicia an su poder á Alon-
so Valez, condenado en rebeldía. á dos años de ga-
I_eraa.

Respecto á su culpabilidad en el asesinato de la
molinera, fu6 interrogado por el Santo Tribunal.

Las monedas que se le habían encontrado le acu-
saban.

Algunas de ellas fueron reconocidas por labrado
-res que Tse las hablan entregado á Celestina en pago

de las moliendas que Labias hecho en su casa.

xVI.

Alonso Velez, aunque conmovido al oír la reseña
del asesinato de la molinera, negó su culpabilidad.

Entonces se dispuso que fueran eonfronta-ios sus
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borceguíes con las huellas que se habían hallado al pié
de la ventana.

Las pisadas habían sido cercadas por cuatrb ado—
ves para que nadie pudiera destruirlas.

Desgraciadamente habian hecho allí su madrigue-
ra unos conejos, y las huellas habian desaparecido.

Pero fué careado el reo con la mujer que le había
visto entrar en casa de la molinera, y la tal declaró
que era él.

Como á pesar de esto no declaraba, se le llevó al
potro.

XVÍI.

En la primera prueba confesó que en efecto había
sido el asesino de Celestina; pero declaró ue no se
había arrojado por la ventana, sino que había huido
en una mula, y para demostrarlo, invocó el testimo-
nio de la persona á quien la había vendido en . Torre-
lobaton.

Sin perjuicio de averiguar más tarde quién era el
que se habia escapado por la ventana, bastaba la con-
fesion que había hecho Alonso Velez para que se le
impusiera el castigo merecido.

Fué condenarlo á muerte, y precisamente el día en
que le pusieron en capilla para llevarle desde allí al
suplicio, llegó Isabel á Valladolid.

TIMO 111.	 45
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Capitulo XXXI1I.

Donde se ve cómo un malvado muere á manos de la honra.

I.

Isabel iba resuelta á realizar un plan que habia
concebido instantáneamente al saber la calumnia de
que habia sido objeto Alonso Velez.

No teniendo donde alojarse, se dirigió á casa de
Aldonza, y alli supo tambien que don Alfonso se ra-
bia llevado la hija de Américo Vespucio.

Hospedada en casa de la pobre mujer, cambió su
traje de hombre por el de su verdadero sexo, mandó
comprar tocas de luto, y ya con este traje salió . la
calle, dirigiéndose á casa de un espadero.

Allí compró una daga, que, segun dijo, la habian
encargado, y ocultándola bajo sus tocas, se encaminó
á la cárcel de la Inquisicion y preguntó por el inqui-
sidor general,
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—No puede recibiros, —le dijo uno de los fami-

liares.
—Tened la bondad de manifestarle , — añadió, —

que necesito verle para hablarle del reo que está en
capilla.

a
Estas últimas palabras le franquearon la puerta

del lóbrego despacho en donde á la sazon se hallaba
el inquisidor.

—Vengo á pediros una gracia,—dijo Isabel, cayen-
do de rodillas á los piés del ministro del Señor.

—¿Qué quereis?
—Soy esposa del reo que está en capilla.. No im-

ploro su perdon, porque estoy segura dee que merece
el castigo que el Santo Tribunal le ha impuesto; he si-
do su víctima durante toda la vida, y sólo quiero verle
en sus últimos momentos para perdonarle, para ali-
viar su conciencia del peso de alguna de sus infamias.

Dadme permiso para que entre á verle un solo
instante en la capilla.

—,No me engañais?— preguntó el inquisidor.
—Juraré que soy su esposa, si lo quereis, sobre los

Santos Evangelios.
—Jurad,—dijo, presentándola el lihro;.—y en ese

caso volved esta noche, que os proporcionaré una  ór-
den para que entreis en la capilla; estareis con él bre-
ve tiempo, y os despedíreis para siempre.

—¡Dios os pague tanta bondad!
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III.

Quedó Isabel en volver á buscarle al anochecer
para recibir la órden, y se volvió á su casa.

Allí se encerró, y leyó la carta que Colon le habia
dado, recomendándola á los reyes.

En aquella carta Babia escrito el almirante en bre-
ves lineas la historia de las desventuras de Isabel, y
suplicaba á los reyes que la protegieran y la hicieran
justicia.

Dobló cuidadosamente el escrito, y lo guardó en
su seno.

IV.
Las horas le parecian siglos.
Deseaba con ánsia hallarse frente á frente de Alon-

so Velez.
Al fin anocheció.
—No me aguardeis esta noche,—dijo á Aldonza.
—¿Cómo es eso? ¿Pensais pasarla fuera de casa?
—Tal vez.
—O veo agitada, trémula... ¿Qué teneis?
—Nada, nada, no haggis caso. Si no volvemos á

vernos, orad por mi.
Y sin darla tiempo á que formulara las pregun-

tas que la curiosidad le inspiraba, salió de su casa, y
á favor de la oscuridad, llegó á la cárcel de la Inqui-
sicion sin ser vista de nadie.
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Una vez allí, preguntó por -el inquisidor general.
—¿Sois vos la esposa del reo?—preguntó un fa-

miliar.
—Para serviros.
—En ese caso tomad esta órden, por medio de la

cual os dejarán entrar en la capilla.
—Gracias,—dijo Isabel.—Dádselas en mi nombre

al señor inquisidor... Tened la bondad de guiarme
hasta la puerta de la capilla.

El familiar encargó á un cuadrillero que la con-
dujese, y por un largo y angQrsto corredor llegó á.
una escalera muy estrecha, subió por ella, entró en
un gran salon muy oscuro, en cuyo fondo se veis: una
puerta pequeña, y detrás de ella un altar negro con
dos velas amarillas en la habitacion á que abría paso.

Unos cuantos arcabuceros custodiaban la puerta.
El cuadrillero llamó á un fraile agonizante que

acompañaba al reo, el cual, despues de saber el obje-
to de aquella visita, acercándose á Isabel,

—Podeis entrar,—la dijo;—sé que es vuestro es-
poso, y os dejamos á solas con el.

Isabel dió algunos pasos, y entró en la capilla.
La puerta se cerró.
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VII.

Alonso Velez é Isabel se hallaron frente á frente.
El aspecto que ofrecía la capilla aterró al pronto á

Isabel.
Aquel estrecho recinto, cuyas paredes estaban col-

gadas de negro; aquel altar, en el que sólo se veía ilu-
minado por débiles ó imperceptibles rayos de luz un
crucifijo; el silencio que reinaba en la habitation, in-
terrumpido sólo por la respiration angustiosa del reo,
eran motivo suficiente para imponer á una mujer por
varonil que fuese.

Permaneció silenciosa algunos momentos.
Poco á poco fué acostumbrándose su vista á aque-

lla débil luz, y el banquillo donde estaba el reo y su fi-
gura se destacaron n^ás y más ante sus ojos.

VIII.

Alonso estaba inmóvil.
Con la cabeza hundida en el pecho, parecia absorto

en una profunda meditation.
El sentimiento de venganza de que se hallaba po-

seida Isabel se apaciguó en presencia de aquel fúnebre
espectáculo.

En un instante cruzaron por su i.maginacion todos
los recuerdos de su pasado.

¡Cómo habian cambiado las cosas!
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IX.

Aquel hombre que tenia delante, aquel reo, á quien
sólo eI espacio de algunas horas separaba del patíbu-
lo; aquel criminal, que iba á desaparecer del mundo,
uniendo á su nombre un recuerdo ignominioso, en
otro tiempo apuesto y galan, habia turbado la paz de
su alma con frases dulcísimas, habia despertado en su
corazon el primer látido de amor.

Confiada y amante, habia caido en sus brazos, y al
despertar de aquel sueño habia cerrado los ojos aver-
gonzada.

Desde entonces parecia haber pesado sobre ella
una maldicion.

El enamorado Balan, despues de seducirla., la ha-
bia abandonado, y desde entonces el amor se habia
trocado en ódio. •

Dos veces habia hallado en su alma piedad la po-
bre mujer para perdonarle.

Dos veces habia fingido Alonso un arrepentimien-
to sincero, y otras tantas habia lacerado el corazon do
su esposa con su desvio, con su ingratitud, con su
abandono.

Estaba plenamente convencida de que ya era de
todo punto imposible una reconciliation.

No la deseaba: al contrario, iba dispuesta á poner
término á sus desdichas, arrebatando al culpable de
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las manos de la justicia, para castigarle por si propia,
para hundir en su pecho el acerado puñal que llevaba
oculto bajo sus tocas, para realizar la sed de venganza
que ardia en su pecho.

Y sin embargo, al contemplarle en aquel estado,
al borde del sepulcro que se abría á sus piés; al leer
en la losa que iba á cubrir para siempre sus restos el
epitafio ignominioso que como justo castigo iba á es-
cribir sobre ella la inexorable mano de la justicia, no
pudo ménos de recordar que aquel nombre estaba li-
gado al suyo, que habia recibido la bendicion nupcial
estrechando su mano, y la piedad reemplazó al ódio.

XI.

Adelantándose hácia el reo,
—Alonso,—dijo;—alza la frente, mírame_
Alonso Velez, heri3o por el timbre de aquella voz,

salió de su meditacion, y levantando pausadamente la
cabeza, fijó una mirada vaga é indecisa en aquella
mujer, cuyo acento labia despertado -un recuerdo en
su alma.

—z,No me reconoces ?—añadi.ó Isabel al ver que
Alonso tardaba en responderla.

Alonso quiso hablar, pero estaba profundamente
conmovido.

Sólo acertó á decir:
—Perdóname, Isabel, perdóname.
—Si, te perdono,—exclamó la infeliz;—eres digno

de oompasion, porque Dios ha querido que en los últi-
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mos momentos de tu vida comprendas la enormidad de
tus crímenes, y veas como castigo de ellos no una de
esas catástrofes secretas que la Providencia prepara
para que expien sus culpas los malvados, catástrofe
que sólo para ellos tiene intensidad y amargura, pero
que pasa desapercibida á los ojos del mundo. Creyén-
dote más culpable, ha querido que exilies públicamen-
te tus delitos, que padezca tu amor propio, tu orgullo,
tu vanidad, pereciendo en un cadalso.

—¡Ah! Calla, calla,—exclamó horrorizado Alonso
Velez.

—gis justa tu expiation; vuelve los ojos al pasado
y contarás los dias de tu vida por los crímenes. Pien-
sa un instante en lo que has hecho para labrar mi des-
ventura. Y como si esto no fuera bastante, despues de
unirte con los enemigos de Colon, del hombre á quien
tanto debias, viniste á calu-raníarle á España, y ya por
esa senda, despues de engañar á una pobre mujer, la
asesinaste para robarla. ¿Qué móvil te ha guiado á ca-
lumniar al hombre heróico que tantos sacrificios ha
hecho por tí?

XII.
Alonso Velez refirió entonces á Isabel los planes

del obispo Fonseca, y los medios de que se habla vali-
do para inducirle á calumniar al almirante.

Trató asimismo de disculparse á los ojos de su es-
posa, implorando su piedad en aquellos momentos.

—1Ah! Si el Odio que he sentido hácia tí,—excla-
mó Isabel,—no se hubiera trocado, al verte en ese es-
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tado lastimoso, en compasion, cuánto gozaria ahora
viéndote - encadenado, asistiendo A la lenta agonía en
que vivirfls, contemplando mañana al verdugo, ponién-
dote la fatal popa y conduciéndote á la plaza publica
para colocarte en el cadalso! ¡ Cuánto podria gozar
viéndote morir en medio de la execracion general!

Mss

Alonso la oía con espanto.
—¡Perdon! ¡Perdon, Isabel!—exclamó.
—Te perdono, si; al fin y al cabo soy tu esposa.

¿Ves este pnnñal?—añadió, sacando el que llevaba ocul-
to.—Pues lo baria traído con el objeto de sepultarle en
tu pecho para vengarme (le este modo de tus malda-
des; pero no, no es ya mi venganza lo que deseo. Tó-
male, y hundiéndole en tu -corazon , ]ibrate del ludi-
brio, de la vergüenza, del escarnio que te espera,
exhalando el último aliento antes de que el verdugo
cumpla en ti los decretos de la justicia.

—Ah! Si, sí ,—exclamó Alonso, tendiendo sus
manos para coger el arma.

XIV.ii
Isabel le entregó la daga, y Alonso Velez fuá A

clavarla en su pecho, pero le faltó valor.
—No. no, —dijo arrojándola;—esto seria anmen-

tar mis pecAdos. Dios me ha dado la vida: que El me
la quita. Si he sido. culpable, si merezco la execraoion

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON.	 343:3
_general, cúmplanse los designios de la Providencia.

—1Miserable! —dijo Isabel.—,Prefieres la deshon-
ra, sin recordar que dejas en el mundo á los que es-
tán ligados á tí la vergüenza por herencia? Pero si tú
no tienes valor, yo lo tengo.

Y cogiendo el arma del suelo, fuera cde sí, frenéti-
ca, delirante, hundió el puñal en el pecho de Alonso
Velez, que lanzó un grito al sentir la acerada punta.

Al oir aquel gemido penetrante acudieron los cen-
tinelas, y hallaron á Isabel con el puñal ensangrenta-
do en la mano.

Entraron con luces, y despues de apoderarse (le
aquella mujer, corrieron á examinar al reo.

La muerte proyectaba su fatídica sombra sobre su
rostro.

—,Qué has hecho, desgraciada?—dijo el inquisi-
dor general á Isabel, al saber lo que habia sucedido.

—Librar á mi esposo de la vergüenza, arrancarle
de las gradas del patíbulo.

YV.

Inmediatamente se dispuso su prision, y la noticia
no tardó en circular, llegando hasta, palacio.

Al entrar Isabel en la capilla, llevaba la seguridad
de que de allí saldría para el cadalso como Alonso
Velez.

Poco le hubiera importado este castigo.
Pero despues de haber sabido los planes del obis-

po Fonseca, despues de conocer á fondo la red que fa-
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tado lastimoso, en compasion, cuánto gozaria ahora
viéndote encadenado, asistiendo á la lenta agonía en
que vivirás, contemplando mañana al verdugo, ponién-
dote la fatal hops y conduciéndote á la plaza pública
para colocarte en el cadalso! ¡ Cuánto podria gozar
viéndote morir en medio de la execracion general!

' 11

Alonso la oia con espanto.
—¡Perdon! ¡Perdon, Isabel! —exclamó.
—Te perdono, sí; al fin y al cabo soy tu esposa.

¿Ves este pañal?—añadió, sacando el que llevaba ocul-
to. —Pues lo habia traido con el objeto de sepultarle en
tu pecho para vengarme de este modo de tus malda-
des; pero no, no es ya mi venganza lo que deseo. Tó-
male, y hundiéndole en tu corazon , líbrate del ludi-
brio, de la vergüenza, del escarnio que te espera,
exhalando el último aliento antes de que el verdugo
cumpla en ti los decretos de la justicia.

—1Ah! Sí, si,—exclamó Alonso, tendiendo sus
manos para coger el arma.

Isabel le entregó la daga, y Alonso Velez fuá á
clavarla en su pecho, pero le faltó valor.

—No, no,—dijo arrojándola;—esto seria aumen-
tar mis pecados. Dios me ha dado la vida: que El me
la quite. Si he sido culpable, si merezco la execraeíon
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bricaba poco á poco para coger en ella á su ilustre
protector, comprendió que necesitaba vivir para velar
por el hombre que tantos beneficios le había dis-
pensado.

XVI.
Aun llevaba consigo algunas monedas, y llaman-

no á su carcelero:
—Tomad,—le dijo, dándole el dinero, —y haced

el favor de proporcionarme una entrevista con una
persona á quien necesito ver.

Le dió las señas de Aldonza, y el carcelero logró
que aquella pobre mujer entrase en el encierro de su
amiga.

—Vais á presentaros á la reina,—le dijo Isabel,—
para entregarla esta carta de mi parte. Le direis que
la persona á quien recomienda en ella el almirante es-
tá presa, y tal vez condenada á muerte por haber que-
rido librar del patíbulo al que estaba unido á ella con
vínculos eternos.

XVII.

Aldonza cumplió inmediatamente la voluntad de
Isabel.

En vez de ir á palacio, fuá á casa de Inés, y mos-
trándola la carta, la rogó que la diese á Diego para
que él mismo la presentase á su majestad.

Enterado el hijo mayor del almirante del conteni-
do de la epístola, se apresuró á entregarla A la reina.

Compadecida la soberana de aquella pobre mujer,
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y comprendiendo el sentimiento que la habla obligado
á cometer aquel crimen, dió órden inmediatamente pa-
ra que con el mayor misterio la condujesen á su pre-
sencia.

XVIII.

Las órdenes fueron cumplidas, é Isabel pudo llegar
hasta la régia cámara.

Interrogada por su majestad, halló clemencia en
su ánimo.

No podia, sin embargo, absolverla por completo.
Isabel fué desterrada de España.
Pero queriendo estar cerca para conocer á fondo

las maquinaciones de los enemigos de Colon, y al mis-
mo tiempo para enterar á Américo Vespucio de lo
que Babia pasado, y adquirir por él nuevos datos, pi-
dió que la permitiesen vivir en Portugal.

La reina dispuso que para los gastos del viaje y
su subsistencia se le diera una crecida cantidad de sus
fondos particulares.

Gracias á esta alta proteccion, pudo Isabel trasla-
darse á Lisboa," informar allí á Américo Vespucio de
los medios de que se había valido don Alfonso para
robarle á su hija, é informarle más y más de los pla-
nes del obispo Fonseca.

—Yo destruiré las redes que tiende á Colon,—
pensó Isabel.
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Y algun tiempo despues Flo Au llegada A Yort-ngaa.
con un nombre supuesto volvió á Espada, }' procur
acercarse al obispo para vigilarle de cerca y desimra
t ir sti plan.

Fs"
Ya volveremos á encontrarla.
Vamos {. ver :Tora en qué disposicion salió de l -

paña Juan de Aguado con direccion á la colonia, par
enterarse de lo que pnsuba é inspeccionar los asunte
de las Indias.

S
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Donde aparece el tigre bajo el cordero.

I.

Juan de Aguado habia desempeñado su papel cer-
ca de los reyes-á -las mil maravillas.

No dudaban sus majestades de que Colon vería un
acto de deferencia hácia é1 en el nombramiento de
aquel hombre, que tantas pruebas de simpatias hácia
su persona habia dado.

Pero antes de partir Babia conversado largamente
con Fonseca, y en vista de que habia obtenido de los
reyes ámplios poderes para disponer lo que creyera
más oportuno, le encargó mucho el obispo que pro-
curara ponerse bien con los enemigos de Colon, á fin
de aislarle, empleando al mismo tiempo paró con él
cierta arrogancia que le obligase á perder la pacien-
cia y á tomar medidas severas, en las cuales podria
fundar las acusaciones, contra él.
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II.

Acompañó á Juan de Aguado en su viaje Diego
Colon; pero no iban en la misma carabela.

Despues de un viaje próspero, llegaron las carabe-
las á la colonia á mediados de Octubre.

Colon había salido, como he indicado ya en otra
parte, á restablecer la tranquilidad en el interior de la
isla, alterada por el descontento de los indios, á quie.
nes costaba mucho trabajo reunir el tributo y hacian
todo lo posible para at:.car las fortalezas y deshacerse
poco á poco de los españoles, que solos ó en pequeñas
partidas recorrían el territorio.

11

Gobernaba la colonia en ausencia de Cristóbal su
hermano Bartolomé, y al desembarcar Juan de Agua

-do, olvidándose por completo de los beneficios que le
haliia dispensado el almirante, y de la intention que
habían tenido los reyes al enviarle allí, se mostró des-
de luego orgulloso y déspota, y entrando en la colo-
nia como en país conquistado, sin hacer caso para na•
da de Bartolomé Colon, dispuso al desembarcar que
en el término de breves horas lri rindiesen cuenta los
empleados administrativos.

Llevaba además una lista de las personas más adic-
tas a Colon, y so pretexto de quo habian incurrido en
faltas eensur..bles, dispuso que fueran presas y con-
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ducidas á bordo para ser escoltadas por las tropas que
llevaba.

Asimismo anunció que recibiria en audiencia á
todos los colonos para oir sus quejas y conocer á fon-
do su verdadera situation.

Iv.
Gran asombro causaba á Bartolomé que un hom-

bre á quien, segun sus noticias, había favorecido tan-
to su hermano, se atreviese á dar aquellas disposicio=
nes sin contar con él, y con una autoridad que pa recia
superar á la del almirante.

A pesar de que su carácter le impulsó desde Iuego
á pedir explicaciones á Agnado y. á suspender sus or-
denes, el temor de incurrir en el desagrado de su her-
mano, que no apelaba á la violencia sino corno últi-
mo recurso, le hizo buscar á Diego para preguntarle
cuál era la actitud en que estaban los soberano.- y ¡lió
clase de poderes llevaba Juan de Aguado para obrar
de aquel modo.

Temeroso este de que Diego perjudicase sus in^en-
tos, dispuso que tofos los que iban en la carabela que
1e habia conducido á bordo Permaneciesen sin deseni-
barcar hasta recibir sus órdenes.

V.

13nrtoloni.é tuvo que ir á buscarle á la misma cara-

mu ,, ''1. 	 4:
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No menos asombro que habia causado A Bu tolomé
la arrogancia de Aguado cansó á Diego.

—Estoy seguro,—dijo, —de que los reyes no le
han dado poderes para tanto. Es verdad que á mi Ile–
_Jada á España se Rabian fulminado graves calumnias
contra Cristóbal; pero fueron desmentidas y castiga-
los los que se habían atrevido á mancillar su honra.
La rnision de Aguado no es otra que lit de oír á Co–
loa ,, enterarse por él de las necesi.lades de los colonos,
y da las esperanzas que tienen de conseguir la realiza-
ion de sus planes, para comunicar estas noticias á los

reyes. Por lo tanto, si ha dispuesto otra cosa se extra-
limita y habrá que contenerle.

—Basta,--:lijo Bartolomé ;—ahora sé yo lo que me
resta hacer.

Y desde luego dispuso que saltaran :í tierra todos
los que iban en la carabela.

VI.

Inmediatamente, en compañia de su hermano Die-
;;a, se dirigió á la residencia que habia ocupado
Aguado.

—Mucho me extraña,—dijo,—que siendo yo en
ausencia del almirante gobernador de la colonia, no
1iayais procurado verme, y sobre todo no me luayais
consultado antes de tomar las resoluciones que me
acaban de comunicar.

—No os reconozco para nada,—dijo Aguado.
—Y sin embargo, en esta colonia no hay miffs que•
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un jefe. Eye jefe tiene plenos poderes para delegar su
autoridad en quien mejor le parezca. La ha delegado
en mí; yo mando aquí, y * por nada del mundo consen-
tiré que se invadan mis atribuciones. Mostrarlme los
poderes que teneis para venir aquí con esos fueros,
con esa arrogancia, y si son de tal naturaleza que os
den la razon, seré el primero en acatarla; pero de lo
contrario, os participo desde ahora que ninguna de
vuestras órdenes se cumplirá, y que podrá muy bien
suceder que os arreste hasta que disponga el almiran-
te qué ha de hacerse con vos.

—Hacedlo si quereis; pero temed las consecuen-
cias de ese desacato.

—Os he pedido que me mostreis vuestros poderes.
Para tomar una resolucion es necesario que yo sepa
con quién hablo.

—IIahlais con don Juan de Aguado, enviado de los.
reyes de España, y esto debe bastaros.

—No me basta.
—Pues sabed que no reconozco en vos facultad a1

gima para interrogarme. Al almirante le daré las ex-
plicaeiones que crea convenientes, a vos ninguna.

—Bien está,—dijo Bartolomé
Y mandando llamar á un oficial, le dió órden para

arrestará Agnado.

VI.I.
El oficial 'le intimó é que se rindiera, y Aguado

entonces, mostrándole la creiencial de los reyes,
—Ved si podeis prenderme,—le dijo.
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á cumplir la órden de Ba -
tolorné.

Inuzediatamente dispuso Aguado, para humillar al
-almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yendo en alta voz los poderes con que le habían in-
z•estido los reyes.

VIII.
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

Ilo, miraron con cierta veneracion á Aguado; los em-
picados cumplieron sus órdenes, y los soldados con-
dujeron a su presencia prisioneros á los que labia de-
signado el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.
Aprovechando aquella circunstancia en su favor,

hizo ciruul.ú• la voz, por nie^iio de sus servidores más
adictos, de lue Colon hai^ia cardo en desgracia.

Todos empezaron á considerarlo copio su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido a, casi to -
dos los colonos.

Para amedrentarlos más y m,ís, anunció Aguado
sulem.neinante que iba á hacer las más minuciosas
iaves[igr.cionos acerca de lo que labia pasado en la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo
toda clase de desórdenes, dando ejemplar castigo á los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una informacion, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hácia el almirante y su fa-
ni ilia.

El que ménos, acusaba á Colon de un despotism Q
intransigente.

Los unos pretendian que su ignorancia les habla
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponian
que. su debilidad era la causa de las vejaciones que
habían sufrido, otros atribuian á su mala adminis-
tracion la escasez de víveres que habían experimen-
tado y los males que rabian tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
restigacion que con tanto contento llevaba á cabo
-Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos
á los ojos de Fonseca.

XI.

Dominado por la pasion, sin la suficiente capaci-
dad para distinguir lo que habia de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á cumplir la órden de Bar-
tolonié.

inmediatamente dispuso Aguado, para humillar al
almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yeado en alta voz los poderes con que le habían in-
-vestido los reyes.

Vm.
La, mayor parte de los colonos, en vista de aque-

llo, miraron con cierta venera.cion á Aguado; los em-
pleados cnmt,lieron sus Órdenes, y los soldados con-
dujeron 3, su presencia prisioneros á los que habia de-
ignarlo el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ikv

Aprovechando aque lla circunstancia en su favor,
hizo circular la voz, por media de sus servidores más
adictos, de quie Colon habia caido en desgracia.

Todos empezaron á considerarle como su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo dc halagarle llevó á su partido ú, casi to -
dos los colonos.

Para amedrentarlos más y más, ant oció Aguado
solemnemente que iba á hacer las mas minuciosas
ínvesincíon. s acerca de lo que babi a. prisa l;i eu la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo
toda clase de desórdenes, dando ejemplar castigo á los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una information, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hácia el almirante y su fa-
milia.

El que menos, acusaba á Colon de un despotismo
intransigente.

Los tinos pretendian que su ignorancia les habia
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponian
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
habian sufrido, otros atribuian á su mala adnainis-
tracion la escasez de víveres que habian experimen-
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba á cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos
a^ los ojos de Fonseca.

XI.

Dominado por la pasion, sin la suficiente capaci—
dad para distinguir lo que habia de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios.
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á eumptir la Orden de Bar-
tolomé.

In&necliatamente dispuso Aguado, para humillar al
-almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yendo en alta voz los poderes con que le habían in-
vestido los reyes.

VIII.
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

llo, miraron con cierta veneración á Aguado; los em-
pleados cumplieron sus órdenes, y los soldados con-
.dujeron á su presencia prisioneros á los que habia de-
I3i nado el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.

Aprovechando aquella circunstancia en su favor,
hizo circular la voz, por iuádio de sus servidores más
.adictos, de que Colon habia caído en desgracia.

Tudos empezaron a considerarle como su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido á casi to -
dos los co'lonos . ,

Para amedrentarlos más y más, anunció Agnado
solo que iba á hacer las mt s minuciosas
iuti s i :aciones acerca de lo que labia p.asa.do un la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo aucesive,

toda clase de desórdenes; dando ejemplar castigo á los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una information, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hScia el almirante y su fa-
milia.

El que ménos, acusaba á Colon de un despotismo
intransigente.

Los unos pretendian que su ignorancia les Babia
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponian
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
Labian sufrido, otros atribuian á su mala adminis-
traeion la escasez de víveres que habían experimen.
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba á cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos
á, los ojos de Fonseca.

XI.

Dominado por la pasion, sin la suficiente capaci-
dad para distinguir lo que labia de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veia Aguado testimonios
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á cumplir la órden de Bar

-tolome.
Inrneiliatamente dispuso Aguado, para humillar al

almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
ycado en alta voz los poderes con que la habían in-
vestido los reyes.

lit
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

llo, miraron con cierta veaeraeion á Aguado; los em-
pleados cumplieron sus órdenes, y los soldados con-
dujeron á su presencia prisioneros á los que había de-
signado el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.

Aprovechando aquella circunstancia en su favor,
hizo circul:ur la voz, por medio de sus servidores m.s
adictos, de .due Colon había caído en desgracia.

Todos empezaron á considerarle copio su sucesor
en el usando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido t casi to -
dos los colonos.

Para amedrentarlos más y m%s, anuinció Aguado
sulctnucinente que iba á hacer las inás minuciosas
inve ;,:tcionas acerca de lo que babia pasarlo en la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo
toda clase de desórdenes, dando ejemplar castigo a los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una informacion, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hácia el almirante y su fa-
milia.

El que menos, acusaba á Colon de un despotismo,
intransigente.

Los unos pretendian que su ignorancia les había
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponían
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
habían sufrido, otros atribuían á su mala adminis-
tracion la escasez de víveres que habían experimen-
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba á cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos-
fi. los ojos de Fonseca.

K"
Dominado por ]a pasion., sin la suficiente capaci-

dad para distinguir lo que había de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á cumplir la órden de Bar-
tolomé.

Ioinediatamente dispuso Aguado, para humillar al
almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yendo en alta voz los poderes con que le habían in-
vestido los reyes.

VIII.
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

llo, miraron con cierta veneracion á Aguado; los em-
pleados cumplieron sus órdenes, y los soldados con-
dujeron á su presencia prisioneros á los que había de-
niónado el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.

Aprovechando a^Iuella circunstancia en su favor,
hizo ci_ cuhu• la voz, por medio de sus servidores más
adictos, de que Colon Nadia caido en desgracia.

Todos empezaron á considerarle como su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido á, casi to-
dos los colonos..

Para amedrentarlos más y más, anunció Aguado
solemnemente que iba á - hacer las mats minuciosas
inves,i aciones acerca de lo que b hi,i pasado un la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo,

toda clase de desórdenes; dando ejemplar castigo á los
culpables.

x.
Abrió inmediatamente una informacion, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hácia el almirante y su fa-
milia.

El que ménos, acusaba á Colon de un despotismo
intransigente.

Los unos pretendían que su ignorancia les había:
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponian
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
Labian sufrido, otros atribuían á su mala adminis-
tracion la escasez de víveres que habían experimen-.
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba á cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos.
It los ojos de Fonseca.

XI.

Dominado por la pasion, sin la suficiente capaci-
dad para distinguir lo que había de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios
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El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y n.o se atrevió a cumplir la órden de Bar-
tolomc^.

Iuulediatamente dispni^o Aguado, para humillar al
almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yendo en alta voz los poderes con que la habían in-
vestido los reyes.

VIII.
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

Ilo, miraron con cierta veneracion á Aguado; Ios em-
pleados cumplieron sus órdenes, y los soldados con-
dujeron a su presencia prisioneros á los que había de-
signado el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.

Aprovechando aquella circunstancia en su favor,
hizo círcuLir la voz, por medio de sus servidores más
adictos, de que Colon había caído en desgracia.

Todos empezaron á considerarle como su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido 4 casi to -
dos los colonos..

Para amedrentarlos más y más, autincíó Aguado
solemnemente que iba á hacer las más minuciosas
investigaciones acerca cle lo que liat,irt pasado en la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo
toda clase de desórdenes; dando ejemplar castigo á los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una informacion, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hácia el almirante y su fa-
milia.

El que ménos, acusaba á Colon de un despotismo
intransigente.

Los unos pretendian que su ignorancia les habia
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponian
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
habian sufrido, ocios atribuian á su mala adinini.s-
tracion la escasez de víveres que habian experimen-
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar la.s acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba fi cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos
zá los ojos de Fonseca.

M

Dominado por la pasion, sin la suficiente capad-
dad para distinguir lo que habia de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios

Universidad Internacional de Andalucía



áj 2 CRisrónAL COLON.

El oficial leyó el documento que ya conocen mis
lectores, y no se atrevió á ouinptir la Orden de Ba.r-
tolomé.

lntnetliatamente dispnso Aguado, para humillar al
almirante, que un pregonero recorriese la colonia le-
yeado en alta voz los poderes con que le habían in-
vestido los reyes.

VIII.
La mayor parte de los colonos, en vista de aque-

llo, miraron con cierta veneracion á Aguado; los em-
picados cumplieron sus órdenes., y los soldados con-
dujeron á su presencia prisioneros á los que habia de-
signadlo el investigador.

Bartolomé y Diego partieron por distintos lados
en busca del almirante.

Aguado quedó dueño de la colonia.

Ix.

Aprovechando aquella circunstancia en su favor,
hizo ci: cular la voz, por medio de sus servidores más
adictos, de Llne Colon habia caigo en desgracia.

Todos empezaron •á considerarle como su sucesor
en el mando, y sucedió lo que sucede siempre.

El deseo de halagarle llevó á su partido á casi to -
dos los colonos.

Para amedrentarlos más y más, anunció Aguado
solemnemente que iba á hacer las más minuciosas
insrestig:;cionas acerca de lo que 1, T.iir,. pasado en la
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colonia, y que estaba resuelto á evitar en lo sucesivo,
toda clase de desórdenes, dando ejemplar castigo á los
culpables.

X.
Abrió inmediatamente una informacion, y empe-

zó tomando declaraciones á las personas que más
enemistad manifestaban hacia el almirante y su fa-
milia.

El que ménos, acusaba á Colon de un despotismo
intransigente.

Los unos pretendian que su ignorancia les había
obligado á pasar grandes trabajos, otros suponi.an
que su debilidad era la causa de las vejaciones que
rabian sufrido, otros atribulan á su mala aclminis-
tracion la escasez de víveres que habían experimen-.
tado y los males que habían tenido que lamentar.

Todos los improperios, todas las calumnias se apu-
raron para aglomerar las acusaciones en aquella in-
vestigacion que con tanto contento llevaba á cabo
Aguado para satisfacer su vanidad y adquirir méritos
a los ojos de Fonseca.

Dominado por la pasion, sin la suficiente capaci--
dad para distinguir lo que había de cierto y lo que
era calumnioso en aquellas quejas, ávido de encon-
trar motivos suficientes para condenar al almirante,
en todas aquellas calumnias veía Aguado testimonios.
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fehacientes do su mala fi y de la escasa inteligenei.a
de Colon.

Soberbio con este fácil triunfo, aprovechó la cir-
cunstancia de la ausencia del almirante para asegurar
á todos que si se habia alejado, era con el objeto de
no hallarse presente durante aquel interrogatorio, y
se pavoneaba, diciendo á todos:

—Me teme, huye de mi: es un verdadero cul-
pable.

Creyendo que su presuncion era realidad, se aven•
turó a decir, que en cuanto supiera el almirante su
llegada, reuniria todas las fuerzas que tenia á su man-
do para darle una batalla, y ver si de este modo po-
-dia evitar que se supiera en España la verdad de su
infame conducta.

XII.
Partiendo de este supuesto, resolvió formar un.

grupo con la caballería que tenia y alguna infantería,
y salió en su busca para prenderle si oponía resisten

-cia y conducirle á España con la sumaria para que
recibiera el castigo que merecia.

Todas estas disposiciones, la arrogancia con que
hablaba Aguado, las promesas que hacia á todos los
que se mostraban hostiles á Colon, les hizo creer que
no tardarían en ver al almirante reemplazado por
aquel hombre, y se pusieron por completo de su parte.

XIII.
No faltaban, sin embargo, algunos que, gprecian-
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-do en su justo valor la autoridad de Colon, andaban
reacios y suponian que, dada la energía de su carác-
ter, no consentiria que quedasen impunes los actos
del investigador.

Cuando Colon supo por su hermano Bartolomé
la llegada de Aguado y la actitud violenta que había
tomado desde el primer momento, apresuró su regre-
so á la Isabela, dispuesto á pedir cuenta á aquel hom-
bre de la conducta que observaba.

Pero durante el camino reflexionó.
Había sufrido demasiado en el mundo para que no

pudiera contener sus pasiones.
A pesar de las excitaciones de Bartolomé, resolvió

mostrarse cortés, seguro de que le dominaría más fá-
cilmente con su bondad que 'imitando su propia con-
ducta..

XIV..

Aguarlo supo la determinacion de Colon, y aunque
temor. su entrevista con él, escudado en It credencial
{le que iba investido, esperaba justificar las medi-
das que habia tomado, fundado en su celo por servir
a los reyes.

Llegó Colon á la Isabela en medio de la ansiedad
de los colonos.

Todos aguardaban una catástrofe.

Colon se hospedó en su palacio, y envió á decir a
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Aguado con su hermano Diego que al dia siguiente le
daría audiencia.

Aguado, por su parte, dispuso que volvieran á pre•
gonar sus credenciales antes de que llegase la hora
de presentarse á Colon.

Oyó este al pregonero, y mandándole llamar, y
reuniendo en torno suyo á las personas más importan

-tes de la colonia,
—Pregonad aquí, —le dijo.
El pregonero obedeció, y despues de terminado el -

pregon,
—Ahora yo os mando que contin ueis dando cuenta

á todos los colonos de esa real órden.

XVI.

Al dia siguiente se presentó Aguado á él sin atre-
verse á alzar Ios ojos en su presencia.

Qniso el almirante que asistieran á aquella entre
-vista la mayor parte de los españoles que habia en la -

colonia, y todos aguardaban con ansiedad aquel mo-
m ento. i

—Bien venido seais,—dijo Colon á Aguado. —No
os preguntará ya cuáles son los motivos que os han
traido, porque he oído pregonar la credencial que os
han dado los reyes. Vasallo leal, estoy siempre dis-
puesto á cumplir la voluntad de mis soberanos. Siento
en el alma,—añadió en medio de la turbacion de
Aguarlo y de la sorpresa de todos,—no haber estado
aquí cuando llegasteis, porque de lo contrario me hu-

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓI3LL COLON. 	 377
Diera apresurado á recibiros, y yo mismo babria dado
la* órdenes para facilifaros las noticias que deseais,
evitándoos el inmenso disgusto que habreis experi-
mentado seguramente al tener que residenciar y po-
neros en pugna con un. hombre á quien tantas prue-
bas de afecto habeis dado en la córte, con un amigo
á quien sin dada alguna debeis el gran favor que dis-
frutais cerca de los soberanos de España.

XVII.

Aquellas palabras produjeron una reaccion favo-
rable hácia Colon en su auditorio.

Actuado sintió todo el peso d.e su humillacion.
Habia dictado aquella iuedida sin otro objeto que

el de excitar la cólera del almirante;, obligándole á co-
meter algun acto violento; pero aquella moderacion,
;iquella mansedumbre, aquella digna ironía con que
M. castigaba, le desarmaba por completo, le ponia en
ridículo á los ojos de tildo el concurso.

No tuvo más remedio que ahogar la ira que ardia
en sus lábios, mostrándose cortés, y escudando , sus ac-
tos con el deseo que tenia de Ilenar su mision cumpli-
damente.

—Yo mismo os autorizo,—dijo Colon,—para que:
hagais cuantas informaciones tengais por convenien-
te, y si es preciso os ayudaré en esa empresa.

Aguado se retiró corrido.
TOMO III. 	 48
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No habi.a lograrlo su objeto.
No podia hachar con el almirante con la arrogan

-cia del leon; pero podia acecharle como el tigre, y
emplear la astucia para conseguir el objeto que le ha-
bia llevado á la colonia.

0
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Capítulo XXXIX.

Dios y el hombre.

I.

No pudiendo Aguado lograr con su altanería que,
desesperado Colon, cometiese actos agresivos contra su
persona; en cuyo caso, como representante de los re-
yes, hubiera podido acusarle de desacato, continuó en
su compañía mortificándole, si, pero aparentando cor-
responder á sus bondades, porque cíe lo- contrario se
hubieran vuelto contra él todas las acusaciones que

•deseaba atribuir á Colon.
Sin embargo, so pretexto de que había recibido ár-

-denes muy apremiantes para averiguar todo lo que
pasaba en la colonia, puso á su servicio dos escriba-
nos, que continuamente estaban consagrados á tomar
acta, para dar fd en su dia, de las declaraciones que
uno por uno iban haciendo todos los colonos acerca de
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In que labia pasado en la isla, del desacierto del al-
mirante, de la opinion que hablan formado de sus dis-
posiciones, y de la esperanza que abrigaban acerca del
frito de la empresa que á tantas leguas de la madre
patria habían ido á acometer.

II.

Era creencia general la de que el almirante habia
perdido la gracia de los reyes.

—Todas estas investigaciones que se hacen,—pen-
saban, —no tienen más objeto que minar la inif iencia de
Colon. Aguado esta llamado á reemplazarle: nos con-
viene, pues, captarnos su voluntad para medrar á su
sombra.

Y partiendo de este supuesto, eran muy pocos los
que justificaban la conducta del almirante, los que re
•conocian sus grandes dotes, y muchos manos los que
auguraban buenos resultados de la empresa que lle-
vaba á cabo.

III.
Todas estas actuaciones tenian lugar casi en pre-

sencia de Colon, el cual, en vez de ofenderse bstensi-
blemente, sufria con paciencia aquella persecution, y
pagaba con bondades la actitud, siempre arrogante,
siempre provocativa, del emisario de los reyes.

A fuerza de mercedes y de bondades consiguió
mortificarle, vengándose de aquella manera diplomar
tica de las vejaciones de que era objeto.
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1V.

Despues de terminada la investigacion de los espa.-
ñoles, quiso Aguado consultará los indios, y sin
anuencia de Colon, envió emisarios á los principales
caciques, manifestándoles que, habiendo sabido los ra-
yes de España el mail trato de que habian sido objeto
y los grandes disturbios que habia ocasionado la con-
ducta de Colon, habian dado las más terminantes ór-
denes para que fueran respetados, y no content,is aún,
y queriendo desagraviarlos, les eaígia,n francas decla
raciones acerca de los ..atropellos (le que habian sido
víctimas, para mejorar. su condicion y demostrarles
que no eran conquistadores, sino amigos los que los
soberanos de Castilla habían enviado á la isla.

im
Esperanzados los indios de que con la caída de Co-

lon y el nombramiento de un nuevo jefe mejorarian
su condicion, no tuvieron inconveniente en prestar
declaraciones acusadoras.

Atribuian á la infl uencia del almirante todas las
injurias y los desmanes de que habian sido víctimas
contra su voluntad y por desobediencia de sus capi-
tanes.

Todas estas investigaciones contribuyeron á for-
mar tina samaria muy suficiente para desacreditar á
Colon á los ojos de los reyes,. y además para hacerle
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acreedor á un castigo grande por haber abusado de Ios
poderes que le habian conferido.

VI.

No ignoraba Colon esta red que se urdia en torno
suyo para cogerle en ella.

Pero su conciencia estaba tranquila.
IIabia hecho lo que habia podido para evitar la

elusion de sangre, y con la entereza del acusado que
abe que es inocente, y confia, si no en la justicia de

los hombres, en la justicia de la Providencia, veia im-
pasible formar astuta'y cautelosamente, aquel lazo, en
el que querían cogerle, seguro de que sus palabras
bastarian á destruir aquella malla, formada por la en-
vidia y la ingratitud.

VII.

Tambien quiso Aguado entrar en relaciones con
los indios rebeldes que al mando de Guaorocaya y de
Anacaona se habian refugiado en las monta.nas más
inaccesibles de la isla, pensando que al ofrecórseles la
paz conseguiria dominarlos.

Si tal lograba, podria, no sólo presentar una acu-
acion contra el almirante, sino demostrar que su pe-

ricia había bastado para avasallar toda la isla sin der-
ramar una gota de sangre, y este era un triunfo que
eclipsaria todos los que hasta entonces habia alcanza

-do el ilustre marino.
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'Pales eran sus sueños, y para realizarlos empleó•

todos los medios que estuvieron á su alcance.

VIII.

Pero desgraciadamente para él, apenas supo Guao-
rocaya sus deseos, comprendió que podria ser favora-
ble . su causa la disidencia que existia entre aquellos
dos jefes, y concibió esperanzas de reconquistar el
terreno perdido en cuanto las luchas intestinas entre
los españoles les hiciesen desmayar en la empresa que
parecian proponerse llevar á cabo.

Viendo lo inútil de sus tentativas, renunció Agua-
do, á su pesar, á aquel triunfo, qua debía ser la baEe de
su prestigio, no sólo entre los españoles que habia en
la colonia, sino en la misma corte de España; y liini-
tando su papel al de acusador del hombre á quien más
favores debia, una vez terminada su injuriosa y pro-
funda investigacion, se acercó al almirante.

—Siento mucho, —le dijo,--haber tenido que mo-
lestaros. Pero soy vasallo leal, y al obrar de este mo-
do no he hecho más que cumplir las órdenes que he
i ecibido. Desgraciadamente para vos, en vez de cap-
taros la amistad de las personas que teneis á vuestro
lado, habeis hecho de cada una un enemigo, y no son
nada favorables á vuestra persona las declaraciones
que han prestado. Yo no tengo más remedio que par-
tir para dar cuenta á los monarcas de la minion que
he venido á desempeñar.

—No me extraña,—contestó Colon, —que hayais
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encontrado enemigos míos en los que me rodean Es
condicion humana la ingratitud, y no me causa asom-
bro. Pero como es costumbre oir los acusados, upe
propongo acompaña.ros . España, y destruir una por
tina to,ltw las calucunia:, que han podido levantar con-
tra mi mis adversarios. •

—Yo no sé hasta qué punto podeis dejar abando-
nada la colonia.

—Supongo que sus majestades no os han dado ór-
den para que nie arrestéis en ella.

—De ningun xnódo.
—Pues en ese casa, siendo dueño de mis acciones,

quiero partir . Pspaii<< y destruir la obra que laborio-
samente lhabeis fraguado. aquí.

—Eso equivaldria <i una desercion.
—De ninguna manera. Tengo poderes ámplios pa-

va delegar mis facultades en la persona a quien tenga
por conveniente conferirlas, y. rni hermano I-3artole-
mé me reemplazará, sin que cause perjuicio al result.t-
do de mi empresa la breve ausencia en que voy á vi-
vir de la colonia.

—I-ie querido evitaros un disgusto, y he guardado
una corn unicacion que para vos he recibido con el il-
timn buque que ha lle.g:.dlo. Pero puesto que estais re-
suelto á partir, voy :í. comunic4rosla.

Y al decir esto le presentí; un documento que por
su conducto había remitido el obispo Fonseca Li Colon,
manifestándole de parte de Ios reyes que habían visto
sus majestades con desagrado el nombramiento que
habia hecho por si y ante sí ele kdel.ani;alo mayor,

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTUI33L COLON. 	 385
dando 'á su hermanó facultades para regir la colonia
durante su ausencia.

Los reyes pretendian que era de su competencia, y
sólo de su competencia, conferir tan alto nombramien-
to, razon por la cual le encargaban que en lo sucesi-
vo, sin consultar antes con su real voluntad, se abs-
tuviera de dar disposiciones de aquella índole.

—¿,Y qué quereis decirme con esto?—preguntó.des-
pues de leer el documento.

—Que no podeis delegar vuestro mando.
—Sus majestades mandan que en lo sucesivo me

abstenga de conferir nombramientos de esta clase; pe-
ro como Bartolomé está nombrado ya Adelantado ma-
yor, esta cláusula no reza con él, y sin incurrir en de-
sacato puedo muy bien partir, porque no se me man-
da en esta cédula anular el nombramiento.

—Haced lo que gasteis; pero yo parto mañana
mismo.

—Veo que teneis gran empeño en que no vaya en
vuestra compañía.

—Os engañais; me es indiferente que vongais con-
migo ó no. Ds todos modos, cumpliré mi mision.

—Partid en enhorabuena cuando ; usteis. Yo, por
mi parte, llegaré á España, Dios mediante, al mismo
tiempo que vos.

TOMO Rl 	 d9
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X.

Aguado dió las órdenes necesarias para quo se
aprestasen los cuatro buques que habia llevado para
regresará España.

Con el objeto de anticiparse algunos dias, ó algu-
nas loras siquiera, al almirante, cuya. resolncion (le
re rear í la metrópoli era inquebrantable, quiso apre-
surar su marcha.

—Agnna,io parte inañana,—dijeron á Colon.
El almirante miró al cielo. y con la mayor sere-

nidad,
—Dios no quiere que parta,—dijo.
Aguadlo, sin embargo, hizo todo lo posible por dar- -

se t la vela, y al rija siguiente mandó embarcar á los
que dehian acompañarle, y lo dispuso todo para salir
al mediodía.-

XL

El mear estaba en calma.
Parecia una verdadera balsa de aceite.
Un calor sofocante dificultaba la respiraoion de los

colonos.
Negras nubes iban amontonándose en el cielo.
La luz del sol desapareció por comploto.
Una fresca brisa comenzó t agitar las ramas de

los árboles.
La brisa no tardó en tomar proporciones, y preci-

samente en el instante en que las e.arnbelna se dispo-
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nian á partir, se levantó un terrible huracan, qne-
obligó á detenerse á los tripulantes.

XII.

Los españoles y los indios iban á presenciar un es-
pectáculo grandioso é imponente á la vez.

—¡El f+irican!.... lE1 furícan! (R).— gritaron.
No tardaron las tranquilas olas en enfurecerse y

levantarse hasta los cielos, impulsadas por el récio
vendabal que las azotaba.

Al mismo tiempo arreciaba las corrientes de aire
que soplaban con impetu por opuesto lado.

Las apiñadas nubes se rasgaban para dar paso &
las exhalaciones, y una lluvia de rayos y centellas era--
zaba en todas direcciones el espacio, yendo á sepul--
tarse en medio de los bosques y tronchando los copu-
dos y seculares árboles.

Las embarcaciones, córno endebles barquillas, su-
bian y bajaban, corrian de un lado á otro impulsadas -
por el viento, y los navegantes no tenian más remedia
que arrojarse al agua y ganar la orilla para guarecer

-se en ella de la tempestad.
La lluvia caía á torrentes.
El estampido del trueno resonaba en el espacio,.

produciendo el espanto y el terror, no sólo entre los
españoles, sino entre los inclios, que no recordaban urn
temporal tan deshecho en toda su vida.
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Las corrientes de Fuego que surcaban los aires in-
nendiaban los bosques.

De distancia en distancia se descubrían grandes
hogueras, que, á impulso del viento, se agitaban con
Frenesí.

Densas nubes de humo aumentaban la negrura del
cielo.

Las casas se llenaban de agua.

XIV.

Cuando cesaba el estampido horrísono del trueno,
los graznidos atronadores de las bandadas de aves, que
cruzaban de un lado á otro el espacio buscando una
guarida, aumentaban el horror de aquel cuadro.

Los gritos de los marineros se confundian con
aquellos graznidos salvajes,-y los más valientes seo a-
recian entre las rocas y en las casas, que se bambolea

-ban, amenazando desplomarse.
La consternacion fuá general.
Los españoles y los indios estaban horrorizados.
El vendaval rompió los cables de los buques, y

echó tres de ellos á pique con cuanto tenían á bordo.
Otros. chocaron entre sí, convirtiéndolos en mil pe-

dazos, que las olas enfarecidas arrojaban á la playa,
mientras que el huracan, desgarrando las ramas de
los árboles, desbarataba la isla.

XV.
En aquellos momentos, Gaaorocaya, seguido de
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sus butios, y aprovechando la consternacion de los es-
pañoles, reanimaba su abatido espíritu, dicié¡Vlose que
aquello era un castigo con que Vagoniana iba á ha-
cer expiar á sus enemigos los crímenes que habian co-
metido en la isla.

Aguado Babia tenido que volver á tierra, y salván-
dose milagrosamente del temporal, se habia refugia-
do en el palacio de Colon.

Su agitation contrastaba con la tranquilidad del
gran hombre.

XIV.
El remordimiento se retrataba en el rostro de:

Aguado, que veía destruidos todos sus planes.
Atribuia á castigo de la Providencia aquella es-

pantosa tormenta, que haciéndole perder sus embar-
caciones, le obligaba á permanecer en la isla, y hasta,
la serenidad con que Colon presenciaba aquel espec-
táculo aumentaba su consternacion, porque veia en.
aquello una prueba de la grandeza de alma de su ene-
migo.

XVII.

Tres horas duró el huracan, y los destrozos que
causó fueron inmensos.

De todas las carabelas que habia en el puerto sólo-
pudo salvarse una, La Niña, y aun así quedó en muy
mal estado.

Apaciguado el temporal, mientras acababan de con --
sumirse las selvas incendiadas, mientras que los in-
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,dios y los españoles contemplaban aterriados las ramas
de los árJoles esparcidas por el suelo, los troncos que

-brad.os como si fueran frágiles cañas. Colon dispuso
que todos los españoles fueran al templo á dar gracias
^i la Providencia por haberlos salvado del peligro.

Aguado no tuvo valor para ir.
La excitacion nerviosa que habia sufrido le habia

,mostrado por completo, y cayó enfermo.

Colon mandó asistirle, y él mismo acudió á la ca-
becera de su lecho para prestarle toda clase de au-
xilios.

Inmediatamente dispuso que con los restos de las
-carabelas que el temporal habia arrojado á la playa se
fabricase una; dispuso asimismo que se repusiesen to-
das las averías de La. Niña, y pensó desde luego ir

,con Aguado á España en una de las dos carabelas, de-
_jando la otra á los españoles, que no podian quedarse
•en la colonia sin una embarcacion.

XIX.

Dos meses trascurrieron, al cabo de los cuales se
-restableció Aguado, y pudo botarse al agua la cara

-bela formada con los restos de las otras, á la que se
bautizó con el nombre de Santa Crux.

Colon se disponia á partir para España, cuando
recibió una noticia, que colinó sus esperanzas.
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Esta noticia era el descubrimiento de una rica mi-

na de oro.
Veamos cómo se habia operado tal porteo.
Pero antes de contar estos detalles, penetremos en

los dominios de Guaorocaya para saber cuál era la
situation de Anacaona y la de su amada hija F-ligua-
-namota, á quien dejarnos enamorada del valiente so!-
dado Hernando de Guevara.
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Capítulo U.

La conversion de Higuanamota.

I.

Despues de la. derrota de los indios en las llanuras
de Bonao, los que no estaban prisioneros y bajo la
dorninacion de los españoles, se refugiaron en las ca-
vernas de Cacíbaxagua y Amayauna al mando del úni-
co cacique que habla quedado con vida y en libertad.

Anacaona compartió con él el trono.
Todos, en medio de la soledad y del misterio, jura-

ron exterminar A los españoles por cuantos medios es-
tuvieran á su alcance.

Pero para conseguir este objeto necesitaban saber-

esperar.

0

0

La esperanza aliviaba el inmenso dolor que sentia
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Anacaona al saber que Caonabo estaba en poder de los
españoles.

Pero Higuanamota sufria más que su madre!
No podia olvidar á su amante, al valiente y gene-

roso Hernando de Guevara, que habia despertado en
su alma el primer sentimiento de amor.

Ignorando la suerte que habia tenido el jóven, y
deseando á toda costa reunirse con él. manifestó á su
madre vivos deseos de pasar algun tiempo en compa-
ñia de Guarionex y de su hija, á los que accedió la rei-
na, porque comprendió que lo que quería Higuana-
mota era vivir más cerca de su amante, y no tenia va-
lor para negarle aquel consuelo, que en medio de sus
desdichas, sonreia á su corazon.

III.

I-iiguanamota fué enviada al palacio de Guarionex
antes de que ocurriera la catástrofe promovida por
Barahona, catástrofe que dió por resultado la muerte
del cacique de la Vega Real.

Dije á su tiempo que uno de los misioneros se ha-
bia encargado de inculcar los verdaderos principios de
la religion á Guarionex.

Este misionero se llamaba Roman Pane, y era un
venerable eclesiástico de cincuenta años, de sólida
virtud y de carácter bondadoso.

Deseoso de convertir la fé á IIiguanamota y á la
hija del cacique, no tardó en comprender que la pri-
mera poseia cualidades extraordinarias y gran pre—
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disposition á que fructificaran en su alma las sala-
dables semillas que arrojaba en ella.

it

IV.

Iliguanamota confió al padre Pane el amor que
sentía hácia Hernando de Guevara, y su inquebranta-
ble resolution de ser su esposa, de amarle con delirio
toda la vida.

—Para que consigas tu deseo,—la dijo el venera
-ble sacerdote, —Lecesitas ante todo profesar su misma

religion, abrigar sus creencias.
Higuanamota, convencida de que sólo de este mo-

do podría alcanzar la felicidad, oía con entusiasmo las
lecciones del misionero, y sentía que su alma se des-
pertaba á un nuevo mundo, lleno de ventura, que has-
ta entonces no había podido adivinar.

e@

Ocurrió la catástrofe acaecida por. Barahona, y la
esposa de Guarionex, prefiriendo la muerte á la des-
honra, puso fin á sus días arrojándose al río.

Guarionex, queriendo destruir la fortaleza de la
Concepcion, pereció con los que le ayudaron á llevar
á cabo esta empre.a; su lija quedó esclava, y el mi-
sionero, llevando á la Isabela á Higuanamota, pidió á
Colon su protection para ella. k

La jóven india confió con su encantadora candidez

Universidad Internacional de Andalucía



CRiST6BAL COLON. 	 395
A Colon el amor que profesaba á Hernando de Gue-
vara.

El almirante la tomó bajo su proteccion; pero lo
manifestó que no podria permanecer en la Isabela, ni

-enlazarse, como deseaba, con su amante, sin la licen-
cia de los reyes.

La jóven deseó con ánsia recibir el bautismo, y
accediendo Colon á los ruegos de los misioneros, y
especialmente á los del padre Roman, fué bautizada
misteriosamente en la iglesia, disponiendo que al dia
siguiente partiese á reunirse con su madre.

VI.

El padre Roman Babia hecho una promesa á Hi-
guanamota, y la cumplió.

Quiso quedarse la jóven en el templo orando, y
-cuando todos los habitantes de la colonia dormian,
penetraron en la casa de Dios el padre Roman y Her-
nando de Guevara.

IIernando amaba á Hi;uanamota.
La jóven le esperaba.
Enlazando sus manos, recibieron la bendicion nup-

cial, se juraron eterna fidelidad, y 1-ler—nando ofreció
á su esposa obtener el permiso de los reyes para lle-
varla consigo á España.

No tenían más remedio que separarse, y Hernan-
do partió, dando :i Iiig,ianamota un escapulario de la
Virgen, que la júven colocó en su cuello, considerán-
dolo como un talisman precioso.
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El padre Roman salió con Hernando, é Higuana-
mota volvió á quedar sola en el templo.

Era feliz.
Su union estaba bendecida, y el lazo que ligaba su

alma á la Hernando era indisoluble.

U

Al dia siguiente, acompañada por el padre Ro
-man, fué conducida la jóven india hasta un paraje en

donde no podian penetrar los españoles, próximo á las
cavernas de Cacibaxagua, desde el cual Higuanamota
corrió en busca de su madre.

Anacaona creia haberla perdido para siempre.
Despues de saber la desastrosa muerte de Guario-

nex, habia buscado á su bija sin hallarla.
Higuanamota estrechó con efusion á su madre.
Su alegría contrastaba con la tristeza de la pobre

reina.

Q

—¡Madre mia! —dijo la jóven.—El agua del bau-
tismo me ha purificado. El butio de los españoles me
ha enseñado á rezar, y me ha indicado los medios de
alcanzar la felicidad eterna en el cielo. Él ha bende-
cido mi union con Hernando de Guevara; ya soy su
esposa, y él ha ofrecido amarme siempre, llevarme á
su país. Tix vendrás con nosotros, y mi felicidad con
solará tus desventuras.

—¿Qué has hecho, desgraciada ?— exclamó Ana-
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eaona. —^,FIas abandonado la fig de tus padres, te has
unido para siempre con el extranjero, con el destruc-
tor de tus hermanos?

—El es bueno, madre mia.
—¡Oh! No; si hubiera sido bueno, hubiera venido

á auxiliarnos, nos hubiera defendido de los suyos, y
aun cuando le he buscado en el combate, no le he
hallado.

—Estaba prisionero por habernos defendido; no
dudes que me ama, no dudes que desea mi bien.

Al grate, madre mia, alégrate, porque tu hija ha
alcanzado la felicidad.

IX.

Anacaona sintió agolparse á sus ojos las lágrimas
de la desesperacion.

Pero ¿tenia derecho para turbar la dicha de su
hija?

No; respetó su ventura, y la dejó entregada á sus
ilusiones, mientras ella fraguaba con Guaorocaya y
los demás caciques el -medio de libertar á su patria
del yugo de los extranjeros.
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Donde se prueba una vez más que no hay mal que por bien
no venga.

I.

He dicho anteriormente que un acontecimiento
inesperado ofreció á Colon la realizacion de una gran
parte de los sueños que habia concebido.

Para dar cuenta de este fausto suceso, necesito po-
ner al corriente á los lectores de una extraña circuns-
tancia.

Uno de los oficiales que habia llevado Colon en su
compañia á la Isabela, se llamaba Miguel Diaz, y era
un aragonés de pura raza.

En la batalla que habia dado el almirante -A los in-
dios en las llanuras de Bonao, destruyó su ejército, y
dominando toda la parte llana de la isla, se Babia por

-tado como un héroe.
Ojeda, deseando tenerle en su compañia, Babia
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obtenido de Colon clue le destinase al fuerte de Santa
Tomás.

II.
Podria tener el aragonés unos ventiocho años.
Era alto, grueso, corpulento, de músculos de ace-

ro, y á estas cualidades de la fuerza reunia unos ojos
negros, rasgados, vivos; una abundante cabellera ne-
gra, facciones correctas y expresivas, que le hacian
pasar por un buen mozo en toda la extension de la. pa-
labra.

Era ndem^s valiente, noble, franco, generoso, y
adoraba á su patria.

III.
Entre los oficiales que había en el fuerte á las ór-

denes de Ojeda, se hallaba un vizcaíno, tambien va
-liento y generoso. pero de un carácter díscolo, .intran-

sigente y pendenciero.
I.lnniábase Timoteo Ubarburu.
Des1e el primer momento inspiró Miguel Diaz á

sus compañeros grandes simpatías, y esto Listó para
que Ubartmru le mirase con malos ojos.

Una tarde estaban reunidos los dos con seis cama-
ralas ms al pié de su fortaleza, y entretenian sus

ócios,jugando á los dados.
Diaz ganaba á Ubarb+uru, y sus compañeros pare-

cia.n entusiasmarse al ver que la suerte le favorecia_
Esto amostazaba un tanto al vizcaino.
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IV.

Ul,arburu empezó á maldecir, y sus juramentos
aran recibidos con sonoras carcajadas.

—Decididamente no teneis suerte, —le dijo uno.
—No os favorece,-añadió otro, —porque la suer--

te es una jóven muy bien criada, y al oir vuestras pa-
labras se estremece y os abandona.

El vizcaino redoblaba sus juramentos.
— Cualquiera diría que órais avaro, — exclamó

Diaz.
—Lo que mános me importa es el dinero. Lo que

me duel: es que me gane.
—Vamos, sed franco; no es cuestion de amor pro-

pio, sino de maravedís.
—¡Voto á mil diablos! Que os engañais.
—Si, todos los vizcainos tienen fama de ser avaros.
—Poco á poco,—exclamó Uharburu,—todo lo con-

siento ménos que hableis mal de mis compatriotas. No
v.ilen tofos los aragonesas juntos lo que un solo viz-
caino.

Una sonora carcajada acabó de irritar ? Timoteo.

V.
—No juego más,—dijo este, levantándose amosta-

zado.
—¿Temeis perder las últimas monedas?
—Tamo no tener Paciencia para soportar vuestras

burlas, y como yo me enfade...
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—¿Qué vá ápasar?—dijo Diaz, adelantándose hácia

d1 en actitud provocadora. 	-
—Veo que quereis perder lo que llevais ganado.
— ¿Cómo es posible eso?
—Muriendo á mis enanos.
—Ni vos, no todos los vizcaínos juntos sois capa

-ces de paneros delante de un aragonés.

VI.

Timoteo, que era naturalmente pendenciero, acep-
tó el reto de Miguel Diaz.

—Me habíais de esa manera, porque sabeis que
antes de que tuviéramos tiempo de cruzar las espa-
.das nos arrestarían.

—No lo creais; aquí teneis seis camaradas, y ven
-drán con nosotros hasta el bosque inmediato. Allí nos

batiremos, y ellos nos servirán de padrinos.
—¿Luego me provocais?
—Estoy cansado de oír vuestras bravatas, y me

feneis á vuestra disposicion.
• —En marcha,—dijo el vizcaino.

—Venid, amigos, venid, —repuso Diaz.

VII.
Las cosas habian llegado á tal extremo, que era

imposible retroceder.
Se trataba de una cuestion de honor, y aunque

iban á arriesgarse mucho, no quisieron abandonar ít

los dos adversarios.
TOMO III. 	 51
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Se dirigieron hacia un bosque que empezaba en la
m-rrgen del rio, y allí, ocultos da las miradas de todo ,

el mundo, escogieron el terreno á propósito para cru-
zar sus armas.

Los padrinos convinieron en las bases del desafío.
Ni) debia de ser á muerte, porque no liabia moti-

vo bastante entre ellos para que llegase la lucha á
a,;ntd extremo.

S convino en que se sep^irarian en el momento
en que cualquiera de los dos fuera herido.

VIII.

Midieron las espadas, las entregaron <A los adver-
sarios, estos se pusieron en guardia, y comenzaron á
luchar.

Nco era corto de brazo Timoteo.
Diestro en el manejo dde las armas, marcaba eu -

chilladas y estoeailas terribles á Miguel Diaz.
La lucha se prolongaba.
Diaz minutos ha►iian trascurrido, y todavía esta -

han en pié los combatientes sin ánimo de rendirse.
TirnoLeo se faé á fmavlo, y la punta de su espada

t 	 á tina línea dal p.ichr-> de Miguel.
Puro este, huyendo el cuerpo. despues de ciefen-

rla-se de su estocada, cayó corno un Leon sobra su ad-
varsario, y le atravesó el costa fo derecho.

Ut>arbaru cayó en tierra bañado en sangre.
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• TÁ.

Los padrinos le recogieron y le llevaron hasta la:
fortaleza, donde despues de prodigarle los auxilii-
convenientes, se presentaron x Ojeda, para msnifestar-
le lo que Babia pasado, y ponerse á sus órdenes.

Sintió el valiente capitan que soldados tan aguer-
ridos como aquellos empleasen la fuerza y derramasen
la sangre por cansas tan fútiles como la que habit da-
do lugar al. desafo.

Indignado con ellos, pero fisdo en su palabra, 1"
mandó que inmediatamente se dirigieran á la I atipla
para presentarse al almirante á recibir el castigo que
les impusiese.

Partieron, en efecto, con I\Ii;ne] Diaz los seis ami
-gos que habian presenciado el lance, resueltos á obe-

decer A Ojeda.
Pero uno de ellos, parando á sus compañeros ea;

medio del camino,
—Somos unos nenguados,—les dije► ;—vamo' 4

entregarnos como unos corderos, y la penitencia vá ft
ser mucho mayor que el pecado. Ya conoceis la seve-
ridad de Colon. O nos condena A vivir en el agua ear-
gados de cadenas, 6 nos envia con la primera expedi-
cion A España.

—Hágase su voluntad. —dijo otro;—hemos sido ,

culpable,, expiemos nuestro delito.
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—Yo, por mi parte, opino,—añadió el primero, —
que debemos jugar el todo por el todo. Somos siete;
estarnos bien armados, los indios temen a los españo-
las. En vez de ir á buscar á Colon, vamos á trasla-
darnosv á una ciudad muy apartada de la colonia.

—Sí, si, —exclamó Miguel Diaz;—explórenos la
parte de la isla en donde no han entrado nuestros her-
manos, extendamos el -dominio de nuestras armas, y
de este modo nos libraremos por de pronto del casti-
go, y lo trocaremos en un premio si obtenernos buen
resultado en nuestra expedition.

—Es que pueden volverse las tornas,—dijo otro.  —
Si encontramos una partida de indios superior en nú-
mero á nosotros, van á vengarse de las derrotas que
han sufrido.

—¿Qué importa? Entre vivir encadenados morir ó
peleando, prefiero lo último.

—Pues en marcha.
Y aceptando todos esta resolution, comenzaron á

caminar sin rumbo fijo; pero en direction opuesta á la
de la Isabela, no encontrando ningun obstáculo, poi'-
que los indios que hallaban al paso, ó huían despavo-
ridos al verlos, ó amedrentados corrían á prestarles
toda clase de auxilios, ofrecí ndoles abundantes pro-
visiones.

Llegaron, pues, al cabo de cuatro dias de cami-
no á una poblacion india en la costa del Sur, cerca do
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la desembocadura del rio Ozema, en donde hoy se le-
vanta la ciudad de Santo Domingo.

En aquella region de la isla reinaba una mujer,
llamada Aimohila, que en el lenguaje del país quería
decir Perla del torrente.

Apartados del teatro de la guerra, á unas cincuen-
ta leguas de la colonia, tenían, sin embargo, los ha-
bitantes de aquella poblacion noticia del poderío de
los españoles.

Pero cono hasta entonces no habian sufrido las
consecuencias de su dominacion, se mostraron afec-
tuosos con los recíen llegados, y los hospedaron, col-
mándolos de atenciones.

Aimohila fijó sus ojos en Miguel Diaz.
La abrasadora mirada del aragonés encendió su

pecho.
Desde aquel momento fué sagrado para sus va-

sallos.

Era Aimohila una de las indias más hermosas que
habia visto Miguel Diaz desde que estaba en la Espa-
ñola.

Tenia ojos azules, cosa rara en las indias, y sus
formas parecian modeladas por un escultor griego de
la antigüedad.

Carecía del aspecto varonil que caracterizaba a.
Anacaona.

Su dulce mirada, su actitud humilde y bondadosa,.
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le hacían avasallar; pero no por el temor, sino por el
.afecto.

XIII.

Con su natural candidez manifestó desde el primer
momento á Miguel Diaz el amor que le habla inspira

-do, y mandando que. fuera á su presencia, y robAndo-
le que se sentara a sus piés, fijó en él su dulce mira

-da, acarició sus cabellos, besó sus manos, y ébria de
.goo,

—Tú eres,—le dijo, —e1 esposo que yo he soñado;
inn corazon late para tí; todo cuanto poseo es tuyo:
abandona á tus hermanos, vive conmigo y serás rey
en mis dominios.. Los españoles que te acompañan,
,colmados de mercedes, no echarán de ménos su pa-
tria; mis vasallos trabajarán para ti; yo velaré tu
sueño, yo haré que la aleária reina en tu corazon; el
- venerable butio que ha guiado mi infancia y los pri-
meros cuas de mi juventud, bendecirá nuestra union.

XIV.

Ilal,ia tanta sinceridad en las palabras- de la india,
revelaba sus sentimientos con una efusion tan gran-
d.i, que Miguel Diaz no pudo méaos de participar de
aquel amor, y acceder 4 los ruegos de la reina, pro-
ruetiéndola verdaderamente ser su esposo.

Aimohila era el ídolo de sus vasallos.
Desde muy niña labia quedado huérfana; pero to-

dos habian respetado como soberana á la hija de su
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cacique, y hasta el mismo Guacanajari había deja, lo
en completa libertad sus estados.

Su territorio se llamaba la mansion de la paz y
del amor.

XV.
Diaz manifestó á sus compañeros lo que pasaba, y

aplaudieron su determinaciun.
Buen cristiano el aragonés, habló á Aimohila de

su religion, y ella le prometió abrazarla y hacerla
profesar á todos los indios.

Las bodas de Miguel Diaz y de Aimohila se cela
-braron con gran pompa, y el amor que habían senti-

do en su corazon, se aumentó en ella impulsada por .0
admiracíon, en él por la belleza de alma de la reina
india.

XVI.

Trascurrieron dos meses, en los cuales la felicidad
qua sonreia al bizarro aragonés le hizo olvidar su
patria.

Pero sus camaradas no vivian tan contentos como
él, aunque podia decirse que eran los verdaderos se-
ñores de aquella parte de la isla, y renovando en Mi-
guel los recuerdos de España, los triunfos de la gtier-
ra, las esperanzas de la expedition, le comunicaron sn
:tristeza.

Aimohila hacia todo lo posible para destruirla.
Las vírgenes cantaban en su presencia melancc li-

Universidad Internacional de Andalucía



408 	 CRISTÓBAL COLON.

cos airecitos y bailaban, para alegrarle, las danzas del'
país.

Los mejores frutos constituían sus víveres.
Aimohila se desvivia por hacerle dichoso.
Pero su tristeza aumentaba.

XVII.

Dotada la reina de gran penetration, no tardó en.
comprender la causa de aquella melancolía.

—z Echas de mérios á tus hermanos ?—le dijo.- -
Quisieras volver á su lado, pero al mismo tiempo me
amas, y esto causa tu tormento. IIay un medio para
que se realice tu deseo y el mío.

Yo te amo más que á mi vida. Por tí estoy resuel-
ta á hacer los mayores sacrificios.

Haheis venido á conquistar la isla, os habeis apo-
derado de los estados de Guacanajari y de Guariones.
Llama á tus compatriotas, que vengan tambien á do-
minar los mios; yo les brindo con la paz, seré su es-
clava, pero que no me separen de tu lado, que respe-
ten nuestro amor, y yo cambiaré gustosa por él mi
corona de reina.

XVIII.
Miguel sabia que, si los españoles llegaban allí, la

convertirían en esclava, y no reconocerian el lazo que
ligaba sus corazones.

La india repetía sus súplicas.
—Yo sé,—le dijo al fin,—que amais el oro. Lo ha-
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beis buscado en el Cibao, on el rió Jónico y en el In-
ea; pero en ninguna parte de la isla hay un oro tan
puro como el que yo poseo. Ven, ven conmigo, —aña-
dió.—Vas á ver mi tesoro, y te lo ofrezco para que se
lo brindes á tus hermanos. Cuando sepan que existe,
vendrán aquí, estarán á tu lado, te devolverán la ale-
gria que has perdido, y yo, al verte contento, seré la
más feliz de las mujeres.

¡Oh! Aimohila amaba de verdad á Miguel Diaz.

•,

TONO IlL 	 52
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Capítulo XLII.

Las minas de Hayna.

I.

Miguel Diaz, guiado por Aimohila, salió de la eiu-
,dad. por la orilla del Ozera, y la reina india le llevó
hasta la falda de una montL.ña que separaba su terri-
torio del que á la sazon ocupaban Guaorocaya y Ana-
caona.

Un anciano indio salió al encuentro de su reina, y
despues de saber el objeto de su llegada, les guió has-
ta una gran abertura que hahia en la roca.

—Aquí están mis ricas minas de oro,—dijo Aimo-
hila A Miguel Díaz.

Y por órden suya presentó el indio al jóven ara
-gonés grandes fragmentos de aquel rico metal.

—Todo esto es tuyo, todo esto es,de tus herma-
nos,—dijo la enamorada reina á Miguel Diaz.
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II.

El aragonés estaba asombrado.
Era imposible una fortuna mayor que la que él ha-

'bia alcanzado.
Podia decir que él era el que habia conseguido el

objeto de la expedicion.
Al volver á la ciudad comunicó á sus camaradas el

descubrimiento que había hecho, y todos disertaron
acerca del partido que debian tomar.

—Eso basta,—dijo uno de ellos,—para alcanzar
nuestro perdon.

—Desde luego,—añadió otro; —el principal, objeto
del almirante, al descubrir estos paises, ha sido en-
contrar oro que enviar á España; pero todos los es-
fuerzos que se han hecho hasta ahora han sido inú-
tiles.

—Estas riquezas,—dijo un tercero, —no nos sir-
ven de nada á nosotros. Si no diéramos parte de que
existen, tendriamos que contentarnos con mirarlas,
y la verdad es que el oro no vale la pena de esa con-
templacion.

—En mi concepto, —añadió Miguel Diaz,—deba-
mos dirigirnos inmediatamente á la colonia, ver al
almirante, confesarle nuestro pecado, y manifestar-
le que, deseosos de contraer algun mérito para obte-
ner perdon, nos dirigimos á este pail con el objeto de
explorarle. El éxito ha sido lisonjero. Hemos hallada
minas de oro, y yo no tengo la menor duda de que,
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en gracia del triunfo que hemos conseguido, nos per-
donará la desercion y nos colmará de mercedes.

11

Conformes todos en adoptar esta resolucion, ha-
bló Miguel Diaz á su esposa.

—Soy demasiado feliz á tu lado,—le dijo,—para
renunciar á tu amor; pero por lo mismo que te amo,
quiero tu bien, y tu bien exige que me separe de tu
lado por algun tiempo.

Aimohila se estremeció al oirle.
—,Vas á separarte de mí?
—Por breves dias nada más. El objeto de nuestro

viaje á estos dominios no pia sido avasallar á los in-
dios, sino encontrar oro. Tú posees ese metal en grah
abundancia, y me lo has ofrecido.

Yo á mi vez voy a ofrecérsele á mis hermanos; me
premiarán por este descubrimiento, y si tú, como me
has ofrecido, profesas la religion cristiana; si recibes
el agua del bautismo y quieres acompañarme á mi na-
cion, alli disfrutaremos en dulce calma la ventura que
nuestro cariño nos ofrece, y el galardon á que me ha-
rán sin duda acreedor tus bondades.

IV.

Aimohila comprendió la sinceridad de Miguel
Diaz, y aceptó el sacrificio.

Con la promesa de que no tardaria en volver acorn-
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paña ,io de muchos espailoles, que so establecerian en
las fértiles orillas del Ozeana, partió Miguel Diaz, no
sin explorar antes el país y observar su feracidad, su
belleza y lo saludable del clima; se dirigió con sus ca-
maradas á la Isabela, guiado por algunos indios, que
por atajos los llevaron en breve tiempo al término de
su viaje.

V.

- Los primeros colonos que los vieron los recibieron
con las mayores muestras de alegría, porque despues
de haberlos buscado iniitilmente, habian creido que los
indios se habian vengado en ellos de las derrotas que
habian sufrido.

Se aumentó la alegría de Miguel Diaz al saber que
su adversario Timoteo Ubarburu se habia restablecido
de su herida, y con mayores ánimos llegó á presencia
de Coloca.

Realizando al pié de la letra su plan, manifestó al
almirante los motivos que habia tenido para desobe.:le-
cer las órdenes de Ojeda, no pudiendo Colon ménos
de asombrarse al oir que habia descubierto ricas mi-
nas en'los estados de Aimohila.

Aquello colmaba todas sus esperanzas.
No podia ménos de ver en aquel suceso la mano

de la Providencia.

M

Lstaba resuelto á partir al mismo tiempo que
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Agnado para contrárestar las calumnias que á todas-

horas se fraguaban contra él.
Pero no podia oponer á aquellas acusaciones más

ilrre p,ilabras.
Da;;rnciad trnene, el tributo que pagaban los in-

rrí , ,s nro bastaba ni con mucho á indemnizar á los re-
es Ins gastos que ocasionaba la colonia.

Era casi seguro que, no teniendo paciencia para es-
lirrar los resultados que auguraba, influyesen en el
nninro de los reyes las diatrivas de sus adversarios, y
cávese en el desprestigio.

Pero con las noticias que acababa de darle Miguel
1►i;rz todo cambi.aha de aspecto.

Podia, añadir las palabras hechos, y hechos que
jn^t.ific:^han sus predicciones.

Si era cierto, como el aragonés le indicaba, que
Iit1►ia grandles pertazr,s de oro, que podian extraerse de
It ruinas, á los argumentos de sus enemigos podia
euntestar con aquellos tesoros, y su triunfo era seguro.

VII.

Inmediata.menfe diQprtso que volviera Miguel Diaz
cnn Francisco de Garay y algimos soldadlos á tomar
i • ' , -nGion de las minas, en tanto que él recorria el rio
O. ma para estudiar las condiciones dei terreno y
r  :,'In kr R sus rn^rrenes la colonia, si como creia, era
tu ,,;ho más saludat,le que la Isabela.

Ili ,i1 cumplid sui p.tlabra, y Aimohila hizo entre
-n formal de lass minas de Hayn,a, que así se,llama-
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ban, por nacer cerca de ellas el rio de este nombre..
Colon pasó de la Isábela á la Magdalena, atraves&

la Vega Real, llegó al fuerte de la Concepcion, y vol
-viendo hacia el Sur por el fértil llano de Bonao, llegó

al rio Ilayna, en cuyas aguas empezó á descubrir las
grandes cantidades de oro que arrastraba.

VIII.

Miguel Diaz no le habia en-añado.
En la márgen occidental de aquel rio, algunas le-

gua.9 antes de llegar á las verdaderas minas, halla
partículas de oro mucho mayores que cuantas labia
visto hasta entonces en la isla, y de mayor calidad
aún que el que encerraba en sus entrañas el monte
del Cibao.

El ensayador que había venido en compañía de'
Aguado, y "que en aquel viaje exploratoi jo acompaña

-ba al almirante, declaró que en aquellos terrenos po-
dia cada trabajador reunir al dia tres granos de oro.

Al fin y al cabo llegó la comitiva á las minas, las.
visitó Colon, y no pudo ménos de sorprenderse al ver
las escavaciones de remota antigiiedad que presen-
taban.

IX.

De nuevo se reanimaron las ilusiones en su espí-
ritu, y llegó hasta á creer que la Española era el an-
tiguo Ofir.

Aquellas minas tenian que ser por fuerza las que=
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poseía el rey Salomon, las que habían dado el oro su-
ficiente para la edificaoion del famoso templo de Je

-rusalen.
Partiendo de este error, suponía que las antiguas

naos hablan pasado por el golfo Pérsico para llegar
allí, y de deduccion en deducción volvió a afirmarse en
las creencias que tantos desengaños le habían propor-
cionado.

Entonces no se trataba de Oflr.
Padecía un error, hijo del atraso en que se halla

-ban los estudios geográficos.
Pero lo cierto era que aquellas minas producían

mucho oro, con el que polia destruir íos malévolos
argumentos de sus encarniza-os enemigos.

X.

Miguel Diaz y sus camaradas fueron perdonados,
y lo que es más, obtuvieron el favor de Colon.

Tomando posesion de la ciudad, nombró ;oberna-
dor de ella áí. Miguel Diaz, Aimohila abrazó la religion
cristiana, fuá bautizada con el nombre de Catalina,
y uno de los misioneros bendijo su union con el afor-
tunado aragonés.

Fuá, pues, el primer gobernador que vivió mari-
talmente en aquellos países descubiertos por el genio
del inmortal Colon.

XI. .
Cargado de oro, regresó el almirante a la colonia,
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procurando guardar el mayor secreto acerca del últi-
mo descubrimiento, para que Aguado no Pudiera re-
nunciar á los planes que llevaba, planes cuya realiza

-cion convenia al almirante, porque cuanto mayores
fueran las calumnias, mayores seria su triunfo al des-
truirlas. 1#

Dijo al investigador que, aunque habla oro en el
país que habla ido á visitar, era difícil extraerle de las
minas; mandó cargar el precioso metal que h.abia reu-
nido en la Santa Cruz, que ya estaba terminada, y lo
dispuso todo para su partida á España.

1 	TOMO 111. 	 z;
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Capitulo XLIII.

Hambre á bordo.

I.

Antes de partir, mandó llamar Colon á los capi-
tanes de las fortalezas, y reuniéndolos en su pal.acio>•
con los funcionarios más importantes de la colonia,
les anunció su próximo viaje, parr,icipándoles que de-
legaba todas sus facultades en su hermano Bartolo-
mé, á quien ya anteriormente habla. nombrado Ade-
lantado mayor, con órden de que le sucediese en el
mando de su hermano Diego, si por casualidad el
primero perecía durante su ausencia.

Hizo ofrecer á todos sunuision y obediencia hácia_
Bartolomé, encargó á Miguel Diaz que explotase con
actividad las minas de H4yna, debignó las personas.
que debían acompafiarle, las más perjudiciales en la.
colonia, y lo dispuso todo para darse á la vela el 10 de'r
Marzo del año 1496.
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II.

Hacia tiempo que había concebido Colon un plan,
y ninguna ocasion era más favorable que aquella para.
realizarle.

Tenia prisionero á Caonabo, y cuantos esfuerzo&
•había hecho para vencer su entereza, habían sido inú,-

tiles hasta entonces.
Ni las amenazas le quebrantaban, ni los agasajos

trocaban en gratitud el Odio que sentía hácia los es-
pañoles.

Ni una sola palabra, ni una sola queja exhalaban
sus lábios.

En el fondo de su alma abrigaba el indómito rey-
la creencia de que los suyos le vengarían, arrojando
para siempre de la isla á sus enemigos; y sostenida
por ella, veía trascurrir los días, contándolos al com-
pás de sus cadenas.

III.
Estas prendas de su carácter le habían captado

el aprecio de Colon, que deseaba á toda costa hacerle
su amigo para devolverle la libertad.

Como hasta entonces habían sido inútiles cuantos
recursos había empleado, pensó que, llevándole á Es-
paña, el espectáculo de las ciudades y de los campos,
las magnificencias de la eórte, todo el aparato de la
civilizacion europea, distraerían su ánimo y le predis-
pondrian á la paz que deseaba.
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Estaba, pues, resuelto á llevarle á su lado en el
primer viaje que emprendiera á España.

IV.

Cuando se decidió á partir tuvo una entrevista
on él.

—Caonabo, —dijo, —he hecho cuanto he podido
para endulzar las horas de tu cautiverio. La aran ne-
-cNsidad de la guerra me ha impedido romper las ca-
denas que te privan de la libertad; pero no es mi áni-
mo eternizar tu desgracia. Voy á partir á España,
voy á llevarte en mi compañia para que veas á los re-
yes, para que al experimentar las consecuencias de
sU bondad, te convenzas de que la paz es mucho más
ventajosa que la guerra para tus vasallos. Sé leal con-
.Tnio; si despues de haber recibido las mercedes de
3 reyes de España nos brindas tu amistad, volverás
libre y colmado de obsequios á la isla, donde serás el
único soberano, porque Boechio, Guarionex y Guaca

-najari han sucumbido.

V.

A estas palabras, dichas por el almirante con acen-
ín amistoso, respondió el indómito Caunabo con una
mirada, en la que reconcentró todo el Odio que profe-
,,ata á los españoles.

Despues, sin mirarle, y con acento de desprecio,
—La suerte te ha favorecido, y estoy en tu po-

Universidad Internacional de Andalucía



Cn(STÓB&L COLON. 421
der,—dijo;— dispon de mi • vida, puesto que me has
arrebatado la libertad. Haz de mí lo que quieras. Lo
único que yo puedo aseá►.irarte es que jamás seré tu
amigo, es que jamás doblegaré mi frente ante tras
soberanos, -es que si algara dia consigo la libertad que
me ofreces, será para despertar el Odio de los indios
contra vosotros, para guiarlos de nuevo al combate,
para procurar que todas sus flechas, impregnadas en
;ano, vayan certeramente dirigidas 1 vuestro cora-
zon, porque mi única alegría, mi único triunfo, mi
única esperanza es destruiros.

VI.

Colon pensó que el viaje modificaria sus intencio-
nes, y lo dispuso todo para que le embarcaran bien
sujeto en la Santa Cruz.

Dispuso asimismo que fueran trasladados á bordo
treinta indios más, y el dia señalado partió la embar-
cacion, ocupando en ella los puestos preferentes el al-
mirante y Juan de Aguado.

Aquel viaje debia poner á prueba una vez más la
energía y resi;nacion del ilustre marino.

VII.

El deseo de evitar los vientos constantes y las cal-
mas que en su anterior viaje habia encontrado entre
los trópicos, le hizo tomar el rumbo del Oriente, y
el 6 de Abril, es decir, casi un mes despues de su sa-
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lila de la Isabela, se hallaba todavía en las inmedia-
cíunes de las islas caribes, con escasos víveres, y te-
nien lo que luchar, no sólo con las inclemencias del
mar, sino con el disgusto de los tripulantes, que de-
seaban llegar á tierra y te miau hallar la muerte más
húrrible que puede darse: la del hambre.

Tres dias despues, habiendo virado al Sur para
1,uscar provisiones en alguna de aquellas islas, ancló
en la 1MIari;alante, y no habiendo podido realizar su
deseo, prosiguió el viaje al dia siguiente, aunque con-
tra toda su voluntad.

VIII.
Buen cristiano ante todo, santificaba las fiestas, y

nunca levaba ancla en domingo.
Pero los marineros murmuraban.
Creian que lo primero era buscar qué comer, de-

jándose de escrúpulos de monja, y anticipándose Co-
lon á los disgustos que su resistencia podia suscitar,
•se dió á la vela el domingo 10 de Abril con rumbo
hacia la Guadalupe.

Ancló en el puerto de esta isla, y mandó á tierra
el bote con gran número de soldados armados.

Ix.

Antes de llegar á tierra tuvieron los enviados que
••detenerse, porque salieron de los bosques, antes de que
11 ,garan á la orilla, multitud de mujeres armadas, re-
sueltas á oponerse al desembarque de los españoles.
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Todas ellas llevaban arcos, flechas, estaban ador-

nadas con plumas, y parecian decididas á ofrecer á
los españoles por tosía hospitalidad una tumba en la
playa.

Detuviéronse los tripulantes del bote á bastante
distancia de la orilla y enviaron á hado á dos indios
para que participaran á aquellas mujeres que no era
su ánimo conquistar la isla, ni mucho ménos, sino pe-
dirles provisiones á cambio de otros objetos de gran
valor.

Iras indias contestaron que no estaban autorizadas
para celebrar aquel pacto, é indicaron á los dos emi-
sarios que podian dirigirse con los botes hácia la par-
te Norte de la isla, donde se hallaban sus maridos,
con los que podrian entenderse.

X.

El bote se dirigió hácia allí, en efecto, y á su lle-
gada á la costa vieron en ella multitud de indios fe-
roces, que al mismo tiempo que lanzaban terribles
alaridos disparaban las flechas, aunque por fortuna no
alcanzaban al bote.

A pesar de la actitud amenazadora de los iodíge-
nas, el oficial que mandaba la fuerza armada que iba
-en el bote resolvió llegar á tierra, porque entre mo-
rirse de hambre á, bordo ó perecer luchando, preferia
-lo último.

Avanzó, pues, la embarcacion, visto lo cual por
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los in ios, se refugiaron en el bosque inmediato con
ánimo de tenderles un lazo.

XI.

• Apenas desembarcaron en tierra salieron por dis-
tintos lados dispuestos á caer sobre ellos y á despeda--
zarlos.

Poro los españoles descargaron sus arcabuces, y-

aquella inmensa falange de indios huyó precipitada
-mente, refugiándose en las selvas y en las montañas,

razon por la cual no encontraron los españoles obs-
táculo alguno á sus deseos.

Recorrieron las playas, se internaron en la isla,
penetraron en las desiertas habitaciones de los indios,
y aim cuando el almirante les había enca.rgado mucho
se abstuvieran de cometer ningun género de tropelías,
se entregaron á toda clase de excesos.

`14A

Al notar su tardanza saltó en tierra Colon con cua-
renta hombres, y envió á explorar el interior de la.
isla, mientras los otros hacían provisiones de agua,
leña y pan de cazabe.

Los enviados regresaron al dia siguiente, con diez
mujeres y tres niños que habian aprisionado.

Entre aquellas mujeres se hallaba la esposa de un
cacique, cuya captura habia causado la muerte de ur,
español.
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Al acercarse sus enemigos, huyó con tal velocidad,.

que no tardó en dejar muy atrás á sus perseguidores.
Uno de los españoles, célebre por su extremada li-

gereza, corrió tras ella resuelto á aprisionarla.
Pero la esposa del cacique notó que sólo tenia que

habérselas con un enemigo, y deteniéndose de pronto
aguardó á su adversario, le asió con sus brazos, y era
tal su fuerza que le arrojó al suelo, y cuando llegaron
los españoles en socorro de su camarada lo habia ya
extrangulado la india.

XIII.

Fué conducida á bordo con los demás prisioneros,.
y allí tuvo ocasion de ver á Caonabo y de saber las
causas de su cautiverio.

Cuando Colon reunió las provisiones suficientes
para continuar el viajo, queriendo asegurarse la amis-
tad de los habitantes de Guadalupe, por ser la inás im-
portante de las islas caribes, puso en libertad á la pri-
sionera y la colmó de presentes.

La esposa del cacique no quiso volver á tierra.
La vista de Caonabo, el infortunio de aquel rey,.

la habian prendado de tal manera, que estaba verda-
deramente enamorada del desgraciado esposo de Ana-
caona.

Manifestó á Colon que deseaba ir con él á su pa-
tria; y seguro el almirante de que esto podría favore-

r sus intentos, no tuvo inconveniente en permitirla,
que continuase á bordo.

TOMO M. 	 54
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XIV.

El 20 de Abril, diez dias despues de su llegada,
partió la carabela á ser juguete de encontrados vien-
tos, que retardaban su marcha, aumentaban la zozo-
bra de Colon, y desesperaban á los tripulantes.

Grandes horrores debian aumentar el interés dra-
mático de aquel viaje.

Un mes despues de su salida de la Guadalupe es-
taban los pilotos desorientados.

Cada cual sostenia una opinion, y se formaron
partidos, cuyas pasiones amenazaban estallar en me-
dio de las soledades del Océano.

XV.

En tres meses de incierta y lenta travesía volvie-
ron á escasear las provisiones.

Colon tuvo que reducir la ration de cada indivi-
duo á seis onzas de pan y cuartillo y medio de agua
al dia.

La sombra fatídica del hambre no tardó en exten-
der sus descarnadas ;arras sobre el buque.

XVI.

El 1.° de Junio los tripulantes habian dejado de
per hombres para convertirse en fieras.
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Llegó un dia en el que todos los recursos se ha-

b-ian agotado.
No sabian dónde estaban.
No descubrian ningun punto que les indicase pró-

xima tierra.
No veían, ni á gran distancia, una embarcacion

siquiera que les prometiese la satisfaccion de sus nece-
sidades.

XVII.

— jEsto es horrible! — exclamaban.
—Peor estarnos que en la colonia.
—Los pilotos no saben dirigirnos.
—El almirante mismo ha olvidado el rumbo, y

nos espera una muerte desastrosa.
—Lo peor es el hambre.
—No, pues no hemos de quedarnos sin comer.
—¿Y qué hacer?
—Una cosa muy fácil. Vamos á matar á los indios

prisioneros para comer su carne..
Aguado, que tampoco las tenia todas consigo, pe-

ro que en medio de todo -se lisonjeaba pensando en el
fin desastroso que reservaba la Providencia á Colon,
les incitó á llevar á cabo su propósito.

XVIII.

Armados de cuchillos iban á precipitarse los más
audaces en el sollado donde iban los prisioneros, cuan-
do Colon, saliendo á su encuentro y conteniéndoles,
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—¿Quó vais á hacer, miserables?—les dijo. —z,Olvi-
dais que los indios son prójimos vuestros? Vais á co-
meter un crimen espantoso. Antes que acercaros á
uno solo de ellos, tendreis que pasar por encima de mi
cadh ver.

Y les presentó el pecho.

XIX.

Los tripulantes lanzaron'un grito terrible, y fue
-ron á ocultarse de aquella mirada amenazadora.

Colon les anunció que muy en breve llegarian á
tierra, pues segun su cálculo, estaban á muy poca dis-
tancia del cabo de San Vicente.

Poco despues de aquella escena se desencadenó
una furiosa tempestad.

La embarcacion, á impulso del huracán, recorrió
gran distancia sin más guia que el viento.

Una terrible escena vino á aumentar el horror de
aquel imponente cuadro.
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Capítulo LYIV.

El valor de la desesperacion.

I.

La india caribe, esposa del cacique, que, aprisio-
nada por los españoles, habia sido enviada á bordo, lea•
bia concebido, como he dicho en el capitulo anterior,
una pasion vehemente bácia Caonabo.

Reunida con los indios, se acercó al prisionero y
habló con él.

Un horrible proyecto cruzó por la imaginacion de
la caribe.

I"

—Caonabo,—le dijo,—un guerrero como tú no de-
be ser esclavo.

—Mi desdicha lo ha querido.
—¿Y cómo has podido soportar el peso de tus ca-

denas?
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—Porque aán abrigo la esperanza de vengarme de
mis opresores.

—Triste esperanza es esa. Oye, Caonabo. Yo te
amo; en tus ojos he leido el fuego que hay en tu al-
ma; yo he soñado un hombre como tà para convertir

-le en mi ídolo; voy á romper tus cadenas, voy a ven
-garte de tus enemigos.

—¿Qué pretendes?
—A nuestro lado hay treinta indios. Nuestros ene-

migos son algunos cnás, pero no importa; en un mo-
mento darlo, mientras duermen, los sorprenderemos,
los mataremos y los arrojaremos al mar. Dueños de
la embarcacion, volveremos á nuestra isla, y allá ce-
lebraremos el triunfo.

III.

Esta idea, por lo que tenia de feroz y de astuta,
entusiasmó á Caonabo.

—Si, si, —dijo; —destrnyamos á nuestros enemi-
gos, sobre todo á su jefe, y poco me importa la
muerte.

La india habló á sus compatriotas.
—Nos llevan á la muerte,—les dijo. —Se han apo-

rierado de vuestros tesoros, y todo lo que nos ofrecen
^s mentira. Vengáos de viie.tros opresores, vengad el
honor de vuestros reyes; estad atentos á mis órdenes,
y rompiendo las cadenas de Caonabo, mataremos á
nuestros enemigos, nos haremos dueños del buque, y
volveremos á la patria.
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1V.

Los indios, que temian tí los españoles, no oculta-
ron su miedo.

La amante de Caonaho aguardo.
Antes que á los europeos, faltaron provisiones á

los indios.
El hambre comenzó á exasperarlos.
—Faltos de viveros nuestros enemigos,—les di-

jo,—van á matarnos para devorarnos. Destruyámos
los nosotros para satisfacer nuestras necesidades.

Entonces la oyeron con mas interés, y resolvieron
ayudarla en su empresa.

V.
Llegó el momento en que los tripulantes iban »

lanzarse sobre los indios para devorarlos.
Colon los detuvo.
La influencia del almirante les hizo caer en el aba-

timiento.
Vino la noche, y estalló la tempestad.
—IIa llegado la hora de la venganza,—exclamó

la india.

VI.

En medio de la consternacion de los marineros,
se dirigió con los indios adonde estaba Caonabo para
romper sus galenas.

Cuantos esfuerzos hacian eran inútiles.
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El mismo Caonabo, sediento de libertad y de ven
-ganza, hizo un supremo esfuerzo para sacar sus piés

de las cadenas, y lo logró rompiéndose los huesos.
Pero al dar un paso cayó en tierra.
Desesperada su amante, guió á los indios sobre cu-

bierta para sorprender y asesinar á los españoles.
Dieron estos la voz de alarma, y se prepararon á

la defensa.

VII.
Aguado fué el primero que cayó en poder de los

indios.
Estaba á punto de perecer, cuando presentándose

Colon, le sacó de las garras de los indios, y les obli-
gó á huir amedrentados para evitar el castigo.

La amante de Caonabo se vió perdida.
Corrió á refugiarse en donde estaba el indio.
—Por piedad, mátame,—le dijo,—mátame.
La india le extra.nauló con sus nervudas manos, y

volviendo sobre cubierta, se arrojó al aáull., al mismo
tiempo que uno de los soldados, disparando su arca

-buz sobre ella, le atravesó el pecho con una bala.

VIII.

Los indios imploraron perdon.
Aguado estaba avergonzado por que debia la vida

al almirante.
IIabiera querido morir antes de recibir aquel nu-

yo beneficio del hombre ilustre 1í quien quería perder.
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Ix.

Colon supo la muerte che Caonabo, y la sintió en
extremo.

Sus planes se habían frustrado por completo.
La tempestad se calmó.
Amaneció el dia siguiente, y á aquella escena de

horror y do de:olacion siguió otra de expansion y ale-
gría.

Las primeras luces del alba mostraron á los tripu-
lantes el cabo de San Vicente.

Colon les habia anunciado que ile;arian allí muy
en breve.

Pero dudando do sa pericia, habían murmurado
de él.

El remordimiento las inspiró nueva admiration
hácia aquel hombre, que conocia tan á fondo los mis

-terios del Océano:

X.
El día 11 de Junio ancló la Santa Cruz, en la bahía

de'Cádiz, y Colon pisó de nuevo aquella tierra hospi-
talaria, en donde le esperaba la envidia con sus armas
afiladas para clavarlas en su reputation.

No duró mucho la alegría.
La mayor parte de los tripulantes que volvían á

la colonia habian salido de la Peninsula con el propó-
rntao III. 	 6.5
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sito de hacer fortuna, y despees de algunos años ve
-gresaban tan pobres como fueron, y trabajados ¡por las

enfermedades, los disgustos y las privaciones que ha-
bian sufrido.

Aguado, prometidndoles su proteccion si coadyu-
vaban ásus intentos, si desprestigiaban al almirante,
los convirtió en otros tantos enemigos de Colon.

XI.
Desde el primer momento se empezaron á divulgar

entre los que salian á recibirlos noticias desfavorables
para su jefe, noticias que corrieron con rapidez por
toda la ciudad y trocaron. en in liferencia el entusias-
mo, que en otro tiempo, al regresar por pricner:aa vez
de las Indias, había hallado Colon.

Para contrarestar estas versiones, que no tardaron
en llegar á sus oírlos, se tomó Colon el trabajo de ha-
blar á, todos los que se le acercaban de su descnbri-
miento, anunciando que habia encontrado las minas
del antiguo Ofir, refiriéndose á las,minas de IIayna.

Como siempre, el primer pensamiento de Colon
fué descansas en la. Rábida.

X1I.
En el puerto de Cádiz encontró tres carabelas man-

dadas por Pedro Alonso Niño, próximas -, darse a la.
vela con provisiones para la colonia.

Leyó Colon las cartas y despachos de que era por-
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tador el capitan de aquellas embarcaciones, y enterán-
dose de este modo de los deseos de Ios soberanos, es-
cribió á su hermano Bartolomé, pidiéndole que pryció-
case por todos los medios posibles la isla, que pusiese
en inmediata *explotacion las minas y que castigase
severamente á los indios que atentaran contra la se-
guridad personal de los colonos.

Convencido de que el verdadero tesoro de la isla
era el que Miguel Diaz habia encontrado en las minas
de Hayna, mandó á Bartolomé que trasladara la co-
lonia á sus inmediaciones y que formase un puerta
de mar cerca de aquella parte de la isla, para que fue-
ran hasta él las embarcaciones á recibir el precioso.
metal.

XIII.

Aguado, al despedirse de Colon, partió á Sevilla, en_
donde habló con Soria.; este le dijo dónde se hallaba
el obispo Fonseca, y corrió inmediatámente á su en-
cuentro.

Colon dispuso que los indios que habia llevado con-
sigo quedasen en Sevilla, y se dirigió al convento
de la Rábida á esperar allí las órdenes de los sobe-
ranos.

Una nueva desdicha le esperaba allí.

XIV. IV

Fray Juan Perez de Marchena, su protector, su
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amigo, se hallaba postrado en el lecho, próximo á
abandonar para siempre la tierra.

Aun no habia perdido el conocimiento, cuando
Colon pudo llegar hasta la cabecera de su lecho, besar
sus manos y oir su inspirala palabra.

0

0

•
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Capítulo XLV.

Consejos de un moribundo.

I.
No podia penetrar el almirante en el santuario de

Santa María de la Rábida sin conmoverse profunda
-mente.

Mirando desde allí todo su pasado, tenia que dar
gracias á la Providencia; porque si bien era verdad
que sus desdichas habian sido grandes, tambien era.
cierto que en los mayores conflictos le había dado re-
signacion bastante, fuerza suficiente, para soportar los
rigores de la desgracia y encontrar en el fondo de su
corazon fé y esperanza para sí; caridad para sus ene-
migos.

II. R
Aquel santuario habia albergado su pobreza, Babia

sido el espacio donde había respirado la atmósfera de
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la virtud, de la ciencia, del amor á Dios, su hijo que
-rido Diego.

Allí, en aquellos silenciosos cláustros, había confia-
do sus planes á fray Juan Perez de Marchena,  había
escuchado sus consejos y su estímulo, y habia alimen-
tado las esperanzas, que al convertirse en realidad, al
mismo tiempo que la corona de la gloria, ceñia á sus
sienes la corona del martirio.

¡De cuán distinta manera había entrado por aque-
llas puertas en las diferentes épocas de su vida que ha-
bia pasado sus umbrales!

La primera vez le acompañaba la miseria.
La segunda, la gloria.
La tercera, el desengaño.

M.

Difícil fué para los venerables frailes del monaste-
rio reconocer al que algunos años antes habla llegado
allí en medio de las aclamaciones de todo el mundo,
para prepararse á recibir el mayor homenaje que has-
ta entonces hablan tributado los hombres á mortal
.algnno.

Los años, duplicados por los disgustos, habían
marcado en su rostro las huellas de una prematura
vejez.

Durante los tres meses de navegacion había cre-
eido su b rba y se había cubierto con cenicientas he-
bras, que acentuaban más y más su fisonomía.
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IV.

Como si adivinase Colon el recibimiento que iban
A dispensarle, labia renunciado á sus galas y vestia
una humilde túnica, sujeta con una cuerda al rededor
de la cintura.

Durante los momentos de peligro en el mar habia
hecho voto de vestir aquel traje durante un año, y lo
cumplió al saltar en tierra.

Iba á buscar en el santuario las fuerzas que le fal-
taban para luchar con sus enemigos.

Iba á pedir fray Juan Perez de Marchena sala-
dables consejos, y al saber que el infeliz anciano ya

-cia en el lecho de la muerte, fuá inmenso su dolor.

V.

¿Era aquello soñal de que el favor divino le aban-
donaba?

Pero aun no habia muerto el venerable sacerdote.
Aun resonaba su débil voz en su humilde celda.
Aun podia acercase A los piés de su lecho á reci-

bir de sus débiles manos la bendicion.
Fray Juan Perez de Marchena moría como el

_justo.

VI. 	 k

Sus ojos apagados se reanimaron al escuchar la
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voz de Colon, al reconocerle, al sentir el ósculo que
con veneration y respeto imprimió en su mano.

—Padre mio,—exclamó Colon, —aun llegoá tiem-
po para pediros que imploneis de la piedad  divina las
fuerzas que necesita mi abatido espíritu; aun llego zí
tiempo para recibir vuestra bendicion.

—Si, amigo mio, sí,—inurmuró débilmente el an-
ciano;—yo os bendigo con toda mi alma, yo implor:.-
ré del Altísimo la protection que riecesitais. Todas
esas contrariedades que se oponen á vuestras esperan-
zas, son vehementes indicios de los altos fines para que
os reserva la Providencia. Pero la inquebrantable fé
de vuestra alma, la inmensa caridad que sentís en
vuestro corazon, hace vuestro elogio y os alcanzará el
premio divino. Escuchad, escuchad con fé la voz de
la esperanza; no albandoneis la senda que os habéis
trazado desde el primer instante de vuestra vida; su-
frid con resignacion los golpes de la fortuna, y el día
de la justicia llegar, para vos, día sublime, en el que
alcanzareis el premio , en el que no sólo c_mseguii is
la admiration de los hombres, sino el respeto y la ve-
neracion de los cristianos.

El esfuerzo que hizo el padre fray Juan Perez rte
Marchena para pronunciar estas palabras le debilitó -
en extremo y no pudo hablar mas.

VII.

Aquella misma tarde, cuando las campanas del
monasterio tocaban á las oraciones, el prior del con--
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vento exhalaba el ultimo suspiro en medio de las 1.-
grimas fervientes de los que habian admirado sus vir-
tudes en vida, y no dudaban de que su espíritu subia
al cielo á recoger el premio que le brindaba la Divi-
nidad.

Turn ni.	 bu
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Capitulo XLVI.

Donde Colon había á los reyes y disipa sus dudas.

I.

El 12 de Julio de 1496 escribieron los reyes una
carta á. Colon, dándole la enhorabuena. por su feliz
arribo, é invitándole á, pasar á la córte, que estaba en
Biárgas.

Esta epístola, concebida en los términos más ha-
lagüeños para el almirante,. disipó en cierto modo su
tristeza., porque habia notado desde luego, al desem-
barcar en tierra, que el entusiasmo que al regresar de
su primer viaje habia producido se había amenguado
mucho.

Considerábase en desgracia con los soberanos, no
dn'lando que Aguado había influido en contra suya,
y no podia prometerse frases tan lisonjeras como las
que los reyes le loro.-ligaron en su carta.
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H.

A pesar de todo, comprendió que tenia que luchar
-con sus adversarios, y resolvió partir á Bargos, pa-
sando antes por Sevilla para recoger á los indios y
presentarlos á los monarcas, al mismo tiempo que el
oro y las preseas , que habia adquirido en las Indias.

Conocedor del mundo, para reanimar el entusias-
mo que en otro tiempo habia producido su llegada,
quiso en su viaje hacer ostentation de sus conquistas,
y se detuvo en casi todas las ciudades que hallaba al
paso, paseando por ellas á los indios con sus ricos y
originales trajes, al mismo tiempo que ostentaba el
oro y los demás productos del Nuevo Mundo.

III.

Entre los indios iba Manicaotex, hermano de Cao-
nabo, y un hijo suyo de diez años de edad.

Muerto el feroz cacique del Cihao, consideraba Co-
lon á su hermano como su legítimo sucesor, 3- le ofre-
ció llevarle en su compañía al volver á la isla, para
dejarle en libertad y darle posesion de los estados que
le correspondian por legítima herencia.

Al entrar en las ciudades mandaba Colon poner á
Manicaotex un collar de guaninos y una cadena de
oro, que, segun testimonio de un hi--t;oriaclor fidedig-
no, pesaban seiscientos castellanos (S.).
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IV.

La acogida que en todas partes dispensaban á Co—
Ion era más que (le entusiasmo, de curiosidad.

No se hacia ilusiones, y veia su estrella próxima <.
eclipsarse.

Mientras que él avanzaba L.á.cia Búrgos, el obispo
-Fonseea movía los hilos de su intriga para despresti-

giarle por completo.
Aguado llegó secretamente á su palacio, le enteró

de la conducta que Babia observado, de la actitud hn-
milile que Babia tenido respecto de él el almirante; la
diO á leer la detallada invostigacion que Labia hecho
de todos sus actos, con el testimonio de infinitas per-
sonas, que en nada le favorecian.

V.

I-labia bastantes datos para minar la reputation de
Colon.

Pero el mismo Fonseca, á pesar del Odio que le
profesaba, no podia ménos (le reconocer su gran ta-
lento, y al ver lo resuelto que estaba á presentarse á
los reyes, temia que emplease argumentos  deslumbra
dores para destruir el efecto que pudieran causar en
el ánimo de los reyes las acusaciones que se leian en
aquel escrito.

—Yo estoy resuelto,—dijo Aguado, —á aprove-
char el tiempo que emplee el almirante descansando
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en la Rábida, para presentarme á. los reyes á darles
cuenta cle niis investigaciones.

—No sé hasta qué punto conviene dar ese paso;
los reyes os nombraron investigador, creyendo que
profesabais gran ahistad al almirante. Querian noti-
cias ciertas; pero adquiridas por .un amigo. Lo que
babeis hecho, no sólo prueba celo, sino exagerado ren-
cor hácia la persona del almirante, y como interesa a.
la patz ia, y conviene á los reyes saber la verdad para
que desistan de esas locas empresas, cuyos resultados
son tan exiguos, por no decir tan onerosos, yo creo
que seria más oportuno, y sobre todo más eficaz, re-
nunciar á presentar z sus majestades esa larga suma-
ria, despues de la cual es necesario residenciar y casti-
gar á Colon (lo que no harán los reyes por ahora), y
escribir otra más hábil, más intencionada, dando R
entender que la conducta, de Colon ha sido buena, que
sus deseos y sus aspiraciones no ban podido ser más
laudables; pero que desgraciadamente el afecto que le
inspiran aquellos territorios, á los que debe su gloria;
la obcecacion que padece, creyendo conseguir la amis-
tad de aquellos habitantes, que siempre serán hosti-
tiles A sus dominadores, hacen de todo punto estériles
los sacrificios que el establecimiento de la colonia y
su conservacion imponen 'á la madre patria. Tiempo
tendremos de recurrir .A las acusaciones testimoniadas
que traeis, cuando la ocasion llegue.

VI.
Aunque á pesar suyo accedió Aguado h este pérfido
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consejo: ti,azó una memoria de todo lo que había vis-
to en el sentido que le había indicado el obispo Fan--
seca, y presentándose á sus majestades, les dió cuen-
ta de su cometido.

Por miss que no fueran satisfactorias las noticias,
era para la reina Isabel tan competente, tan respeta-
ble, tan grandiosa la figura de Colon; experimentaba
una satisfaccion tan viva al ver la gloria que le debia.
su trono, porque todos los demás reyes la habían feli-
citado por sus conquistas en el Océano, que deseando
oir al almirante antes de tomar un acuerdo definitivo,
le escribió cariñosamente, rogándole que se presentase
en la corte, y calmó la ansiedad del rey, que, poco sa-
tisfecho de los resultados de la expedicion, estaba muy
dispuesto á oír a los calumniadores del almirante para
renunciar á aquella empresa, que no sólo no aumen-
taba los recursos de la corona, sino que absorbía can-
tidades crecidas, que en aquella ocasion podia emplear
en soldados y municiones para las guerras que soste-
nia en Italia contra los pretendidos derechos que de-
fendia el rey de Francia, y el lujo y ostentation con
que quería vivir para enlazar á los infantes con los.
herederos de las dinastías más principales de Europa.

VII.

Aguado.no quiso estar presente cuando se cele-
brara la entrevista de los soberanos con el almirante,.
y pidiéndoles licencia para descansar, se retiró á Va-
lladolid.
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Pocos dias 'despees de su partida llegó Colon á

Thirgos con todo su séquito, y el obispo Fonsech, á
pesar del ódio que le profesaba, para que no pudie-
ran tildarle de animosidad, salió 4 recibirle y le col-
mó de atenciones.

VII'.

Deseaban los reses ver cuanto antes al ilustre ma-
rino, y la amabilidad con que le saludaron le indem-
nizó de la indiferencia con que las demás clases de
la poblacion acogieron su llegada.

--Sé,—dijo Colon, —que poderosos enemigos me
han calumniado á los ojos de vuestras majestades.

—Olvídalos,—dijo la reina. —Si por un momento
dimos crédito á sus calumnias, al saber que lo eran
los castigamos, y hoy sufren su condena en el des-
tierro ó en la prision.

—Si de algo valen mis servicios,—dijo Colon ,-
sólo un favor pediria á vuestras majestades.

—,Qué quieres?
—La libertad, el perdon de esos infelices.
—Propia es de un alma generosa esa súplica, —di-

jo la reina,—y ni mi augusto esposo ni yo queremos
negaros esa gracia. Hoy mismo se darán las Órdenes
de su perdon. 9

Ix.

En seguida refirió el almirante á los reyes todos-
los pormenores de su viaje, les presentó á los indios,
que contemplaban asombrados tanta magnificencia, y
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mostré, las grandes cantil d,es de oro que había
luirido, y multitud de collares, brazaletes, amule-
y diademas de oro (laú Labia ocupado á algunos

:iglies.
—Estos son los argumentos que tengo que opo-

, ,—dijo Colon,—í los quo me calumnian.
—Sin embargo,—dijoel rey,—todos opinan que n
i esas tierras tan ricas como suponeis.
—Siempre he ereido que abrigaban en sus entra-
. grandes cantidades de oro. Poco antes de venir
descubierto las minas de Hayna, en donde ese me-
se encuentra con una abundancia sorprendente.

use vuestras majestades de mi buena fui, otórguen-
licencia y recursos para emprender una larga ex-
:icion, y yo aseguro que muy en breve cesarán las
imnias, porque habré traido tanto oro, que la ri-
za se aumentará poderosamente y el bienestar
todos disfruten inspirará. mayor benevolencia pa.
ni.
—Si, sí,—dijo la reina entusiasmándose, —yo os
;zco proporcionaros recursos para una nueva ex-
icion.
—Siempre que sus resultados no se dilaten,—aña-
-ey,—porque hoy más que nunca necesito que es-
desahogadas las arcas del Tesoro.
—Por de pronto,—añadió Colon,—yo estimaria
vuestras majestades dispusiesen la partida de dos

dues con provisiones para la colonia. Mi hermano
•tolomé est& en ella, y vale rí1 s que yo.. Seguro de
er explotar los triunfos que ya tie conseguido, con
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seis carabelas más emprenderá nuevos descubrimien-
tos, y logrará probar al mundo entero que no son sue-
ños, sino realidades mis esperanzas.

X.

Ofrecieron los reyes á Colon satisfacer sus deseos,
dispusieron qne se verificara el bautizo de los indios
con gran solemnidad, los hospedalron en palacio, qui-
sieron dar allí tambien habitation al almirante; pero
este prefirió aguardar á que se preparasen las embar-
caciones en donde debia partir al lado de sus queridos
hijos.

Mucho tiempo tenia que esperar.
Muchos obstáculos tenia que vencer.
Pero aquella época de su vida, en medio de la zo-

zobra y de la duda, fué un manantial inagotable de
dulzura para su eorazon,, porque tenia el amor de sus
hijos y la gratitud de Inés.

XI.
Diego se había granjeado el aprecio de los reyes

con las nobles prendas que le adornaban.
Era el amigo, el compañero predilecto del Infan-

te don Juan.
El primer dolor que había experimentado en su

vida, había anticipado en él la época de la reflex ion,
del juicio, y contrastaba la profundidad de sus pensa-
mientos con la juventud que brillaba con toda su loza

-nía en su agraciado rostro.
TOMO 111 , 	57
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XII.

Fernando era el retrato da Beatriz, Lie aquella an-
gelic;tl mujer que tanto la habia amado, que tantos
sacrificios había hecho por él.

Se Babia despertado: á la vida ea los nionientos en
que Colon, su padre, volvía por la primera vez del
Nuevo Mundo, en medio (.io. las ao.lamao iones y de la,
ad.rniracion de un pueblo entero, que le recibía dbrio
de gozo; y al afecto que le profesaba uric su infantil.
adnliracion, enorgulleciéndose de tener tal padre.

Completaba la belleza de aquel cuadro doméstie..o
la hermosa hija de Inés y de Beltran, la inocente Isa-
bel, que quería como hermanos á Dieu y í Fernando,
y sentia lisia Colon afecto y gratitud.

De todo esto necesitaba Para reponer su abatida
espíritu y sufrir con resi nacion las intrigas que ern-
p icaban sus enemigos para oponer obstáculos á su ter-
cer viaje.

I 	t

r,.

I

n
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LÓ8 ji:e .:°, de la fortuna.

I.

Mala situacion era. aquella ira Epña ú.^jo el
punto de vista financiero.

El rey don Fernando era ambicioso.
Con la esperanza de extender su poder prodigaba

las rentas del estado en guerras, y mientras negocia
-ba con. el rey de Nápoles la posesion de la corona de

aquel reino, proyectaba enlazará sus hijos de una ma-
nera ventajosa pira que España, llegase á, ser lo que
fué en. el siglo XVI.

Al juzgar los actos de su época, podria asegura r
-se qua ya soñaba aquel pals que debia más tarde- ha-

cer exclamar á uno de sus sucesores: <que en sus an-
minios no se ponia nunca el sril.»

Hacia, pues, lu posible para formar la célebre
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alianza de familias que constituyó á la nacion en im-
perio, bajo el mando de eu sucesor Cárlos V.

II.

Tenia en Italia un numeroso ejército, mandado por
Gonzalo de Cordoba.

Este ejército molestaba al rey de Francia, y Fer-
nando temia una invasion de tropas francesas, que le
atacaran, no sólo por tierra, sino por mar.

Esto le obligaba á sostener un numeroso ejército
en la frontera, y gran número de buques preparados
para defender las costas.

Al mismo tiempo, para hacer ostentaci.on de su
poderío, deseaba que acompañase una flota de cien
buques á su hija doña Juana, que debia enlazarse con
el archiduque de Austria, al cual debia acompañar á
su regreso su hermana doña  Margarita, para unirse
con el príncipe don Juan.

Ill.

Etas combinaciones le preocrnpaban, con detri-
mento de los proyectos de Colon, y al mismo tiempo
le hacinn emplear crecidas sumas, con cuyo motivo
las esperanzas del almirante estaban redncidas á una
prom esa.

'¡Gran pena debia experimentar el ilustre marino al
ver que destinaba el rey cien buques para escoltar á
nna princesa, y le negaba seis humildes carbelas pa-
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ra ensanchar sus descubrimientos y,sus conquistas en
el Nuevo Mundo.

Fonseca y sus secuaces animaban al rey á realizar
sus planes, como más provechosos para el presente y
el porvenir de la nation, que las ofertas que hacia el
almiran te.

No faltaban á este poderosos y leales amigos, en-
tre los que se contaban el duque de Medinaceli, el ar-
zobispo de Toledo, fray Diego de Deza, y el mismo
Santangel, y unos y otros consiguieron que diese el
rey la Orden de adelantar á Colon seis millones de
maravedís con destino á los preparativos de su terce-
ra expedition.

Aunque con gran pesar de Fonseca, no habia ,más
remedio que cumplir aquella Arden; y andaban 'sus
amitos desesperados viendo los medios de entretener

-le, cuando una circunstancia favorable á Colon wino á
serle al mismo tiempo adversa_

Ji llegar á Cádiz encontró á Pedro Alonso -Niño,
que .partia con provisiones para la colonia.

A. los pocos días de comunicarse á Fonseca la ár-
den para el adelanto de los seis millones de marave-
dís, se tuvo noticia del regreso de Alonso Niño.

Su (familia residia en Huelva, y on vez de salir in-
mediatamente de Cádiz para la córte fuá á descansar
á. su casa, y desde ella escribió á Fonseca, rogándole
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que participase á los reyet3, que train: ñ bordo usa cre-
cida cantidad de oro.

Aquella era una mala noticia.

IT

Lnrnediaf:imente envió Fonseca un emisario it, o-
ra ]tara pedirle informes cleta.11-,dos acerza de la can-
tidad á que asc4ndk el oro* que habia trflido Pedro
Alonso Niño. _ •

• Lá respuesta no se limo esperar.
Produjo gran ale,tht en Fonseca.
nmedi.auznte futé, , ver al rey.

—Tengo que comunicar excelentes nuevas A, vues-
tra majestM—le dijo.

—Hablad.
—Voy á evitaras un sacrificio inmenso. IIal.^eís

dispuesto que se adelanten. :1 Colon. seis millones para
los preparativos pie su tercer viaje, .

—Con, harto pesar,—rlij,o el rey.
—Paes bien; no vá.á ser necesario ese sacrificio.
—¿Por qué causa?

Race cuatro toses partió para la India Pedro
Alonso Niño con tres -carabelas. Ha regresado, y en
una carta me coniurr,ica que vuelve con su navío car-
ado. de oro.

- ¿Es posible?
—Vea vuestra majestad eta epietola,—dijo Fonseca.
—Si como creo eá cierto, puede desde luego desti-

nar vuestra majesl,na los seis millones ñ gastos más
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pet#entdrios, invirtiendo una parte del oro que ha ve
-nido en las atenciones Iwi exija la tercera©x.pecliolon.

I'll.

La idea a^rad6 al rey.
Precisament© en aquella dias habia recibido la

noticia de que tina fbrtaleza muy import}itite hAbia
sirio saquearla en el Rosellon por los tranceses: y neoer
sitaba los fondos para tuandRV repararla.

Sin pérdida de tiempo (lictó pina Orden di ina`úrlo
á este servicio los seis millones, nniunciando á Cók.on.
que del producto quin había tenido Pedro Alorso Nitro
se destinaria lis ennui Ian necesaria para clue tlispirsie—
se las carabelas que debían servirle en su pr xiino3
Viaje.

VIII.

Esta contraorden di —ustó en extremo i. t. o1' n.
tanto axis, enariko que no tardó en saber que Pedro
Alonso Niño habia habladh en su carta f uirn.d.amen-
teA, puesto que no poser oro, sirio gran número de
prisioneros int.1in-3, los cuales vendidos no;lintt puntlncir
el metal que anunciaba.

Pero rumio la reina Bahia darlo Orden pera que v4-
viesen tos cautivos su pain, sus esneranz:is queda

-ron defraridadas, y tina oarta da su hermano qua ll.ú
ú sus manos por el mismo conducto, le acabó do -en—
tristecer.
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Anunciibale que la colonia se hallaba en una la-
mentable situaciaa.

Pediale inmediato socorro, y le decia que todo se
perdería si continuaban de aquel modo mucho tiempo.

IX.

Para conseguir sus deseos, mostró Colon á los re-
yes aquella epístola, y produjo en su ánimo un efecto
contrario del que se prometía.

Velan á punto de perderse aquellas conquistas le-
janas, y poco les faltaba para preferir su abandono á
los nuevos y grandes saorifioios que tenian que hacer
para sostenerlas.

X.

Nueve meses horribles pasó Colon en España, sin
que acabasen por completo de despreciarle; pero sin
que le atendiesen con la bondad que labia merecido
en otro tiempo á los reyes y á los personajes más in-
tluyentes de la córte.

Al fin de la primavera del siguiente año, cuando
volvió á Flandes la flota con la princesa Margarita, se
realizaron las esperanzas de Colon.

Los esponsales de la jóven princesa y el principe
don Juan so celebraron en Búrbos con gran pompa.

La felicidad que experimentaba el coraron de la
reina alcanzó á su protegido.
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XI.

J Asegura lo el porvenir de sus hijos, influyó en el
ánimo del rey, no sin mucho trabajo, y algunas reales
disposiciones que se dictaron dieron nuevo impulso á
los propósitos del almirante.

Fueron confirmados á Colon los derechos y prero-
gativas que se le habian concedido en Santa Fé.

Ofreciéronle una heredad en la isla Española de
cincuenta leguas de longitud y veinte de latitud, con
el propósito de fundar sobre ella un título de duque ó
de marqués.

Pero Colon renunció estos honores, manifestando
que sólo servirian para encarnizar la envidia que sus
triunfos despertaban, y lo único que hizo fue pedir á
los reyes, en vista del mal estado en que se hallaban
sus intereses, que le eximiesen de pagar la octava par-
te del coste de las expediciones anteriores.

En cambio se obligaba á no pedir la octava parte
que le corres pondia de los productos que hasta enton-
aes habian llegado de las Indias.

XII.
Acordóse ta n'bien que los tres años siguientes re-

cibiese la octava parte de los productos totales y el
diez de los productos líquidos.

Pasado este tiempo, deberla volver á estar en toda
su fuerza y vigor el pacto primitivo que habia hecho
con los reyes.

791NO in. 	 5ú
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Des•_,osos los monarc.+s de reanimar su alp zi:ido es-
piritn, le concedieron el derecho esta!ile.cer un maro

-raz1 con todos sus títulos de nobleza, permitiendo al
hererlero.usar sus armas, sellar con elks y adoptar su
rt brida.

XIII:

Aprovechando quoll< i po :u de .for, Colon, que
se labia olenrlido por la licencia que hablan concedido
los reyes en Abril de 1495 á todos los vasallos espa-
ñoles que por su cuenta quisieran em:pren.d.er descu-
brimientos en el Nueva Mundo, licencia contraria en
yin todo á su preragativa, hizo valer sus derechos, y
consiguió la publicacion de un .edicto, en el -cual sé tno-
diicaba la licencia,- no permitiendo empresas de nin-
gun género que pudieran ser perjudiciales á sus inte-
reses la.q con'esiones críe anteriormente le habia
heccho la corona.

«Nuncti Cae niie3trat inneinn, decían loa sobera-
nos en sn edicto, afectar de nin; un modo los dere-
chos del exlwre a -io don Grit^bal Colon ,- ni permitir
que las concesiones, privilegios y favores que le liemos
dispensado se invalidaren en lo más mínimo; antes
por el contrario, en conse uencia de los servicios que
nn5 ha hecho, ponsábanar s to:'lavia conferirle nuevas
grs cias.»

XIV.

Tales eran por entonces los ánimos de los reyes.
Pero los enemigos de Colon no se darmian,. y por
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<Por indication del rtlmiranth se adopron tsrribieu

inetb(ias en 1fvor de,lpos intereses - lde la colonia.
Se le otorgó permiso para llevar.ti la isk trescien-

tas treinta personas retribuidas por el tesoro público.
Entre ellas debia habex,cuarenta ginetes, cien peo

-nes, treinta marineros, tr€in a grumetes, veinte mi-
nrros, .aineúénta labradores diez hortelanos, veinte
artesanos y treinta. mujeres. concnsion que hasta en-
tonces no se h<a.bia hecho.

• . Despues se aninentó e] número de colonos li ista
griinientos, pero :el excedente de loss trescientos treinta
no,delaia tener más retribution que la de los produc-
tos de los terrenos que cultivasen en la colonia.

Yv.

En el camino de las concesiones, se autorizó ú Co-
lon para que cediese tierras á los que quisieran culi-
varias, con la condition de que hablan de permanecer
en la isla lo ménos cuatro años y de que los metales
preciosos y palo del Brasil que se encontrasee en sus
entrañas se reservase á la corona.

No se olvidó la reina de los indios.
Aun cuando no faltaban doctores que opinaren por

la esolavitul, fundándola en el derecho divino, en vez
de someterlos al yugo, quiso abrirles los anchos ho^ri—
zontes de la religion cristiana, y dispuso que acolnpa-
fiaran á Colon algunos misioneros As para que ins-
truyeran en la religion á los indios.
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A.l mismo tiempo encargó que el tributo que se les
había impuesto se recaudase sin molestarles, no em-
pleando castigos severos con los que verdaderamente
no pudiesen pagar.

XVI.

En la conferencia que celebraron con Colon, par-
tiendo de las calumnias que habían dirigido contra él
sus enemigos, le encargaron mucho que renunciase lo
más pronto posible á las medidas de rigor, puesto que
no querian aparecer como tiranos, sino como padres
y protectores de aquellos infelices, que vivían en la
ignorancia sin conocer los consuelos de la fé.

Tales fueron las medidas y las instrucciones que
adoptaron los reyes para su planteamiento en la ter-
cera expedicion.

XVII.

Pero aunque parecia próximo el viaje, aunque
podían darse ya por vencidas todas las dificultades
que se hablan opuesto á él, y que durante tanto tiem-
po hahian defraudado las esperanzas de Colon, toda-
vía tenia que luchar con nuevos obstáculos.

La indiferencia y la perfidia de Fonseca debla
proporcionarle ebrios disgustos antes de que pudiera
darse á la vela.
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Capítulo XLVIII.

El arte de hacer fortuna.

1.

No es nueva en los anales del mundo la historia
que voy á referir en breves líneas.

La adulacion, arrastrándose por el suelo, ha logra-
do siempre llegar á los más altos puestos.

Treinta años antes de la época de la vida de Colon
en que estamos, habia nacido en Valladolid un niño, á
quien sus padres habían dado el nombro de Jimeno.

Humilde. era su cuna.
Su padre era un tejedor bastante pobre, tenia, ocho

hijos, siete hembras, ` el varon que van A conocer
mis lectores era el último.

II.
Bastante dado al juego y á la bebida, el tejedor, no
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tardó en arruinarse, y á la i uina sobrevino su muer-
te, cuando apenas tendria nueve amos su hijo.

Un fraile ¡lo un convento, adonde concurria mucha
la esposa del tejedor, se condolió de su de. gracia, y
pudo, por su influencia, colocar al servicio de algunas
fu.uiíias acomodadas las cuatro hijas mayores, que con
su salario ayudaban á su madre y rA sis tres hcr-
manos.

En cuanto al chito; se le llevó .á1 convento para
educarle, y no tardó en desplegar una fiabilidad in-
mensa para captarse la voluntad de cuani;os labia. á
su lado.

III.

Era humilde, revelaba una clara inteligencia, N-

en poco manos (le circo años, es decir. cuando cum-
plió los catorce, sabia el latir, y ao habia iii gurí le-
go qua hiciese los recados con más prontitud ni más
acierto que él.

Durante su 1peregrinacion en busca de limosna ha-
bia recorrido algunas ciudades, y .habia adquirido esa
g amática parda que se . prende en los viajes, tanto
más cuanto mayor es la necesidad qua tienen los que
los emprenden de lograr, por medio do la habilidad,
que pasen las monedas de los bolsillos de los que las
tienen al suyo.

V

IV.

La órden á que perteueoia su convento era de fran.
01sctuos.
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C utaado de vivir con ellos, se escapó del con.venro,
y furl.#tndando-bmá a, Bú.rgos.

'. A.l , llegar allí eoanprendi0 el.dooacertadú paso que
había dado, puesto.que carecia absulutauienta;de re-
cursos.

Pero tenía ingenio y desvergüenza, y present^íu-
dose al prior de un convento de dominicos,

—Padre y eiior, -le dijo, —yo be comet, % un
gran pecado; pero mi vocacion es la que inc ha indu-
cido á cometerle, iw-

-¿Qusi te pas• * n-iuohaoho2—dijo el prior,. intere-
sñndose,al ver la serenidad .con que le hablaba.

—lfe quedé huérfano y in reoursos á los nueve
años.

Un fraile franciscano me recogió, Uevándoine <í su
convento, y allí me ha. educado. Nada me ha faltado
en su ceumc , añia; pero una noche me desperté sobre-
saltado, y vi, en lw. celda. donde esta ta la figura de un.
santo en .medio. de una. aureola. Segun lucia-colegir.,
era Santo Domingo.

«Debas profesas mi ¿^r ,.r.,» me dijo, y desapa-
reció.

Desde entonces, mi único afan h.a sido ser domini-
co, y algunas veces he indicado mis deseos al prior
del convento de franciscanos; pero vuestra eminencia
sano lo que son los fr•anciñcanoe, y despees de quitár-
melo de la cabeza, uie han l ro'nibido cuantas veces lo
he intentado abandonar el convento.

Aun á riesgo de cometer una ingratí furl he aban-
donarlo mi celda sin decir nada á nadie; lie venido ú
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pié hasta aquí, y vengo A que vuestra eminencia me
absuelva y me admita en su compañía, defendiéndome
de las persecuciones de que seré objeto por parte de
aquellos cuya Orden he abandonado.

V.

Grata era para el prior la manera que tenia de lie.
gar á su convento el jóven, y ofreció ampararla,
hospedándole desde luego en una celda.

Mediaron explicaciones entre uno y otro prior,
cuando se supo el paradero del jóven; pero los domi-
nicos tenian gran influencia, y al tin y al cabo fué per-
donado Jimeno y pasó en paz dos años en calidad de
lego de la nueva comunidad que había doptado.

Continuamente visitaban los más altos personajes
de la córte el nuevo monasterio, y á todos llamaba la
atencion la amabilidad con que el lego los recihia, el
interés con que contestaba á su preguntas y la hu-
mildad con que trataba al prior y á los demás frailes.

El leguito era llamado con frecuencia á las casas
más principales y tratado on ellas á cuerpo de rey.

VI.

Llegó la •época de hacerle profesar, y Jimeno. á
quien gustaban más las pompas mundanas clue los
ayunos  las privaciones del convento, pretextandoque
at n no estaba bastante instruido y que no merecia
today las sagraJas órdenes, fá aplazando su profe-
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sion hasta que llegó á Bi'n'gos en calidad de obispo el
reverendo padre Fonseca, y un dia, aspirando á rea

-lizar su sueño dorado, qne era abandonar el cláustro
por el munlo y congennir aláun puesto importante
donde pudiera hacer fortuna, resolvió conquistar la.
intimidad del obispo y hacerse su cómplice.

—Debo tantas mercedes á vuestra eminencia, —le
dijo al hallarse delante d.e él,—pie seria un ingrato
indigno del aprecio én quo me tiene si no le abriera
mi corazon; t•}n o q'ie, hacer á vuestra eminencia una
revelacion importante.

—Habla, hombre, h dila,—lijo el obispo.
—Perdone vuestra eminencia si, con lag palabras

que voy á pronunciar le proporciono un desengatno. Sé
que á un varon tan santo y tan venerable como vues-
tra eminencia le disgustará mucho mi modo de pen-
sar; pero lo primero es ser útil á aquellos á quienes
debemos todo cuanto somos.

—Me poneis en cuidado,—dijo el obispo.—,Qué
revelaci.on es esa que vais á hacerme?

—Señor, aunque he vivido cerca de veinte años en.
el convento, me convenzo más y rn4s de que no tengo
vocacion para la vil monástioa. Por eso he aplazado
mi prolusion; no tenia confi;nza en mí, y antes que
pronuuncLar votos con los hLhins y no con el corazon,
he preferido aplazar esc momento supremo que debia
influir eternamente en mi porvenir.

TONO 1(1. 	 47
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—Si no me lo dijeras, no lo creeria.
—Desde el convento he observado mucho, he es--

tudiado mucho á la humanidad. Por otra parte, agra-
decido á vuestras bondades desde el primer momento
en que tuve la dicha de conoceros, he jurado serviros
siempre, ser vuestro esclavo; juramento que renuevo
en vuestra presencia con todas las formalidades; y tan-
to para serviros corno para realizar mis aspiraciones,
necesito abandonar el cláustro, y protegido por vues-
tra eminencia, ocupar algun puesto en el que pueda
ceros más útil que en el convento.

—Tal vez renuncieis á un porvenir risueño.
— ¡ Oh! No lo crea vuestra eminencia. Voy á

permitirme hablaros con entera libertad. Yo sé que
hay un hombre en el mundo que os ha inferido graves
ofensas, ofensas que no pueden perdonarse nunca, que
toda la virtud humana no basta á hacer olvidar. Ese
hombre es poderoso, y aunque vos lo sois más, por lo
mismo no podeis luchar cara á cara, con él. Necesitais
ocasiones en que vuestra razors y vuestra justicia triun-
fen, y para proporcionaros esa oca.sion necesitai.s el au
xilío de hombres adictos, inteligentes y capaces de se-
cundaros; hombres que podrán realizar vuestros de-
signios sin comprometeros nunca, y que en un caso
adverso sabrían morir primero en el cadalso que de-
nunciar vuestra influencia en sus actos.

VIU.
Fonseca miró con interés y con curiosidad 1 su in-•

terlocu tor.
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---Qué quieres decirme?—exclamó.
—Quiero deciros que Cristóbal Colon, el marino

que ha descubierto las Indias, os inspira un ódio inex-
tinguible, y que por muchos auxiliares que tengue
para castigar su osadía, para destruir su prestigio, no
hallareis uno más adicto, más á propósito que yo para
oponer obstáculos á su empresa, para amengaar su
gloria, para desvanecer sus ilusiones. En esta suposi-
cion, voy á, form n lar un asüplica. In fluid para que aban-
done el convento; proporcionadme un cargo en vues-
tra casa, y confiad á mi cuidado el castigo de ese er-
tranjero, que en mí momento de soberbia se ha atre-
vido á alzar los ojos delante .del ilustre prelado que
podria regir, si quisiera, con la influencia que tiene en
la conciencia de los reyes, la gloriosa nacion en que
ha nacido.

Fonseca, que conocia las cualidades de Jimaro,
comprendió que en efecto no podia encontrar un ser

-vidor más fiel, más inteligente que él para poder lle-
var á cabo su. obra, y lo ofreció acceder á sus ruegos.

Jimeno habia logrado su objeto.
El obispo, como primer patriarca de las Indias y

superintendente de los asuntos de aquellas remotas
tierras, pudo desde luego conferir á Briviesca el em-
pleo de tesorero de la superintendencia, empleo desde
el cual le era muy ficil poner obstáculos al envio de
provisiones á la colonia.

Faltando viveros aumentaria la desesperacion de
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los colonos; atribuirian esta falta á desaciertos del al-
mirante, y si lograba al mismo tiempo desprestigiarle
en España y en las Ialias, eonseguia su objeto.

X.

Un año llevaba en este empleo cuando regresaron
Colon y Aguado.

Adulador inteligente, habits conseguido apoderarse
por completo de Fonseca, y no du liba que en cuanto
eunsi viera destruir la influencia de Colon mejorarla
de suerte, y llegaria con la proteccion de Fonseca a
desempeñar alguno de los más altos oficios de palacio.

Hasta entonces habia he ;ho lo que habia podido
para retrasar el envío de provisiones á la colonia; pe-
ro no habla tenido una ocas,ion de poner en juego su
inteligencia como deseaba.

XI.

Esta ocasion llegó en el momento en que, reci-
biendo los soberanos á Colon con benevolencia, le ofre-
cieron darle una nueva escuadra para continuar sus
•descubrimientos.

Dadas las órdenes de una manera terminante para
quo se proporcionase á Colon los ocho buques que ne-
cesitaba, comenzó Jimeno de Briviesca á suscitar
obstáculos que retrasasen la marcha y desesperasen
al almirante.

-^  Ems----
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Temores y dudas.

I.

Así como al regresar Colon de su primer viaje se
despertó un gran entusiasmo, no sólo en los habitan

-tes de las costas, sino en muchos soldados aguerridos,
de abandonar la madre patria y pasar el Océano para
adquirir riquezas en aquellos países, de los que tantas
maravillas se contaban; entonces, es decir, al regresar
Colon por segunda vez de las Indias, la indiferente
acogida que le habian dispensado, los rumores que
acerca de su conducta tiránica.babian difundido, y las
maquinaciones de que se hablan valido sus contrarios
para desprestigiarle, liabian calmado aquella sed de
aventuras, aquel afan de dejar lo cierto por lo dudoso,
aquella fiebre de ir á lejanos países en busca de oro,
y uno de los primeros obstáculos que encontró Bri-
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viesca y comunicó á Fonseca para que Io participa-
ra é, los reyes, fué el de no hallar personas que volun-
tariamente quisieran embarcarse.

H.

El obispo, que para no descubrir su. juego simu-
laba haber perdonado á Colon sus ofensas, y le trata

-ba con la mayor consideracion, aun antes de comuni-
car á los reyes las noticias que habia recibido de Bri-
viesca, se las participo a Colon.

Fué el almirante á ver á los soberanos, y al indi-
carles las dificultades que encontraba para hallar tri-
pulantes, les sugirió una idea, que demostraba su de-
sesperacion.

—Al emprender el primer viaje,—dijo,—no habia
tampoco quien quisiera seguirme; pero entonces se
tomó una resolucion que bien podia adoptarse ahora,
y que sin duda alguna será más beneficiosa que enton-
ces. Hay muchos criminales sentenciados á galeras ó
minas, que considerarian como un beneficio la con-
mutacion de su pena en la obligacion de seguirme pa.
ra trabajar sin recompensa ni salario alguno en los
campos y en la minas de la colonia. Allí, con el tra-
bajo y la esperanza del perdon, podríamos hacer á los
criminales hombres de bien.

lily

La idea faé acogida, y se publicó un pardon gene-
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1ral, no sólo para los que ya estaban condenados y su-
frian sus condenas, sino para cuantos malhechores se
presentasen al almirante resueltos á acompañarle en
su tercer viaje.

Dispúsose tapibien que los más criminales sólo es-
tarjan dos años en las islas, mientras que se reduciria
á ménos el tiempo de los que hubieran cometido fal-
tas más leves.

La traicion, la herejía, el asesinato, el robo en
cuadrilla, eran los únicos delitos cuyas condenas no
podian conmutarse.

Iv.

Bien coñocia Colon que llevar aquellos hombres á
la colonia era llevar la muerte en donde quería que
brotase la vida.

Pero aun se hacia ilusiones de que su trato, bené-
volo y fuerte á la vez, convertiria á aquellos hombres
en vasallos surhisos, y sobre todo, necesitaba llevar á
cabo sus proyectos, y con tal de conseguir el fin, acep-
taba todos los medios, cualesquiera que fuesen.

Desgraciadamente se ha seaui3o despues el mismo
ejemplo por casi todas las naciones que han fundado
colonias, razon por la cual puede decirse que los prí-
meros pobladores europeos de la América han llevado
a su virgen tierra todos los vicios.

LW

No se dio por vencido Jimeno de Briviesca-
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Aconsejó al obispo su protector que se opusiera -
n1 reclutamiento de aquellos criminales, por conside-
rar perjudiciales á los primeros colonos la compañía
de aquellos hombres que, cuando mdnos, los aver-
gonzarian.

Era una magnífica ocasion para protestar, funda
-do en un sentimiento humanitario, y el obispo Fonse-

ca protestó con energía contra la idea de Colon, ma-
nifestando que no era una accion digna de la metrópo-
li arrojar sus crímenes y vicios á las colonias.

Pero la reina Babia ofrecido al almirante propor-
cionarle colonos de aquel 'modo, co nprundia, como
Colon, que el trabajo produciria mejores, frutos que
el castigo en los malhechores, y se obstinó en mante-
ner en vigor las órdenes que halda dado.

El obispo Fonseca, manifestando de nuevo sus es-
crúpulos, anunció que, por su 1parte, renun c iaba á la_
gestion de los negocios de Indias, y se confió su d.i.rec-
cion á Antonio de Torres.

VI.

No era este el resultado que se prometía Fonseca;
pero no desmayó, porque Bririesca, conservaba el ofi-
cio de tesorero, y tenia bastantes elementos para apo-
derarse del nuevo superintendente.

No se engañó.
En las pocas entrevistas que celebró el tesorero ,

eon Antonio de Torres le inspiró Predilection tan
grande, hinchó de tal manera su vanidad, que -no tar-
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dó en ser releva,lo de su empleo, sustituyéndole de
nuevo el obispo Fonseca.

Como la mayor parte de los documentos se habian
redactado en nombre de Torres, fue necesario hacer

-los de nuevo, y esto produjo nuevas dilaciones.

VII.

Vencidas las dificultades de los tripulantes, surgió
una nueva complication.

No habia buques.
Nadie quei is darlos para la empresa, y aunque

los reyes estaban dispuestos á tomar una actitud ener-
pica para adquirir embarcaciones, una desgracia in-
mensa para ellos y para la nation vino á apartar sus
ojos de los negocios de Indias.

El príncipe don Juan, el heredero del trono de la
monarquía española, la esperanza de la patria, pró-
iimo á dar su mano á la princesa Margarita, con la
que ya habia celebrado esponsales, sucumbió inespe-
radamente, produciendo un .inmenso dolor en el co-
razon de la reina.

En aquellos momentos comenzó á eclipsarse su
estrella.

Basta entonces le Babia sonreido la felicidad.
Los dias de su reinado hablan sido dias de triunfo

y de gloria.
Tosto Ill. 	 60
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El imperio de la media luna Babia desaparecido de
España, arrojado por sus victoriosas armas.

Un pobre marino genovés habi.a aumentado con
ricas joyas las que adornaban su corona.

Habia unido á su hija con el archiduque de Aus-
tria, y todo hacia creer que sus sueños se habian rea

-lizad.o, cuando la muerte del príncipe don Juan vino
á ser la primera piedra desprendida del edificio de su
ventura.

El dolor de la reina se comunicó á toda' la nation.
LI

IL

No fué Colon quien ménos sintió la pérdida del in-
fan te.

Diego, su hijo, lloraba la muerte de su señor y de
su amigo.

Era la segunda desgracia que experimentaba en sti
vida, y apela umbrado su corazon, quiso renunciar
para siempre al mundo y sepultarse en el cláustro.

Ignoraba que. la gloria de su patria debia ofrecer
-le aún el. más risueño porvenir.

Pasado algun tiempo, la pobre madre pensó en el
marino que sufría con paciencia, respetando su pena.

Las noticias que se recibieron entre tanto de la co-
lonia eran desconsoladoras.

El hambre empezaba á hacer estragos entre sus
moradores.
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X.

Aun á riesgo de aumentar el dolor de la soberana,
Sué Colon á verla, y la pintó con vivos colores la si-
tuacion de la colonia.

Inmediatamente dispuso que partieran dos buques,
y fué tan terminante su orden, que todas las argucias
de Briviesca y los deseos de su protector fueron mil-
tiles.

A principios del año 1494 partieron dos carabelas
con víveres, al mando de Pedro Fernandez Coronel.

El obispo Fonseca hahia manifestado que no ha-
bia fondos para facilitar aquellos buques.

—Yo los daré,—dijo la reina.
Y los tomó del dote destinado á su hija doña Isa-

bel, que debia casarse con el rey de Portugal.

XI.

Queriendo dar una nueva prueba de consideracion
1 almirante, hizo que sus dos hijos, Diego y Fernan•

do, entrasen á su servicio en calidad de pajes, como
ya lo habian sido del príncipe don Juan.

Colon partió á Sevilla para activar los preparati-
vos de su marcha.
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Dende se acaba la paciencia del Almirante.

L

Al mismo tiempo que Colon, llegó á Sevilla Jime-
no de I3tivi:escq, plenamente autorizado por el obispo
pira aplazar la marcha del alinirante, para irrit-.rle y
obligarle á alguna resolucion desesperada que le des-
prestigiase por completo.

Su primera entrevista con el tesorero le hizo for-
mar de él una idea muy distinta de lo que era su ca-•
r,ícter en realidad.

—Inmensa es mi fortuna,—dijo á Colon,—porque
puedo acercarme al gran hombre, al marino á quien
la Europa entera aclama por sus triunfos, y de quien
yo me complazco en ser humilde criado.

II.
Estaba tan poco acostumbrado Colon I. recibir ho-
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menajes de aquella especie, sobre todo de los emplea.
dos que se ballabañ al servicio del obispo Fonseca,
y por otra parte le inspiró tanta confianza la fisonu-
mia abierta y Humilde de Jimeno, que tendiéndole la
mano con verdadero afecto,

—Acepto vuestros servicios, —le dijo, —con la cou-
dicion de que me ayudeis á evitar las muchas dificul-
tades que se oponen á ¡ni marcha, porque he sufrido
mucho y ya me falta resignation para soportar tantas
dilaciones.

—Por mi parte,—dijo Briviesca, —os facilita,rc los
medios de partir. Desgraciadamente los recursos 5usi
escasos, y hay que luchar con grandes dífiuultades.
Las que haya no procederán de wi.

Creyó Colon sus palabras de buena fé, y desde el
dia siguiente comenzó á sufrir.

—Contamos con un buque,-lo dijo Briviesca.-
Cuesta muy caro, pero es bueno.

Un dia despues le manifestó que el dueño de l
embarcacion habia encontrado el apoyo de un altu.
personaje, y se negaba á darle.

III.

Más de un mes trascurrió, durante el cual eran
numerosas las dificultades que se oponian á los deseos
de Colon.

Se presentaban algunos d reclamar el beneficio de
la conmutacion de su pena, y á los dos ó tres dins ob-
taban de nuevo por el castigo que sufrian, prcñrióa-
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dole á la aventurada empresa que iban á acometer.-
Otras veces se volvian atrás los dueños de los bu-

ques, ó se noticiaba que las embarcaciones estaban en
anal estado, y era necesario sustituirlas con otras.

Pero Briviesca se condolia de todas estas contra-
riedades delante de Colon, hasta el punto de tenerle
engañado.

El tiempo pasaba, y no llegaba el dia de la par-
Lida.

IV.

Una noche llamó á las puertas de su vivienda una
mujer, que manifestó grandes deseos de verle.

Dispuso el almirante que fuese conducida á su pre-
sencia, y no tardó en reconocerla.

Era Isabel Alonteagudo; Isabel, que habia conga-
grado toda su vida á velar por el hombre á quien tan-
tos sacrificios debia.

0

Despues de referirle todo lo que habia pasado,
—Sólo he venido á Sevilla por veros,—le dijo.
—En triste situacion me hallais.
—Lo sé; por lo mismo he deseado esta entrevista.

Estais siendo víctima del ódio que os profesa el obis-
po Fonseca. No os ha perdo>jado las humillaciones
que ha sufrido por causa vuestra; desea vuestra ruina,
y los obstáculos que hallais á, vuestros deseos son sus-
citados por él y sus agentes.
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V!.

Isabel le refirió lo que Babia hecho para poder en-
terarse de los proyectos de Fonseca, y le participó
que Jimeno de Briviesca era uno de sus más activos
secuaces.

Para convencerle le dijo:
—Hasta ahora han hecho lo posible por impacien-

taros, mostrándose humildes al mismo tiempo, á fin
de poderse presentar corno víctima de vuestra irrita

-cion. Pero lo estéril de sus esfuerzos ha obligado al
obispo Fonseca •á aconsejará Briviesca que emplee
una nueva táctica. En lo sucesivo, lo mismo el tesore-
ro que los demás agentes, llegarán hasta á faltaros al
respeto para ver si do este modo consiguen irritaros.
Contened vuestra justa indignation y confiad en mí.
Ile logrado acercarme á uno de vuestros mayores ene

-migos, Juan de Aguado, y obtener su confianza. Con
él he venido de incógnito A Sevilla para traer estas
órdenes. No volveré á velos, pero fiad en mí.

Isabel partió y no tardó en confirmarse su anuncio.

VII.

Briviesca dejó de ver á Colon.
Le envió para tratar con él los empleados ms in-

feriores, y estos emplearon una oon'lneta insolente y
procaz con el gran hombre.
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Colon mandó Briviesca que se presentase ú su
vista.

Al tenerle delante le increpó por enviarle para.
darle noticias de lo que pasaba í. personas tan soeces.

Jimeno se excusó, pero no cumplió las órdenes
que le dió el almirante.

mi
Por entonces se tuvo noticia en Sevilla de que ha -

bia llegado a C..diz un bu1ue genovés, y Colon supo
que á bordo de él se hallaba un hombre de su mismo
apellido.

Dió órden para que fuese á verle, -y reconoció en
él R un primo de su padre, hombre de edad, pero fuer-
te todavía, y como tacos los de sa familia, diestro en
las cosas de la vida marítima.

Llarn4base Antonio Colon, y el almirante, que de-
seaba tener personas adictas á su lado, le confirió des-
de luego el mando de una de las carabelas en donde
debia partir.

Ix.
Sufriendo con paciencia todas las vejaciones dc

que era objeto, y haciendo un estudio especial para
que su resignacion, digna y severa, contrastase con
las groserías de los servidores de Fonseca, logró á
principios de Mayo reunir en el puerto de San Lúcar
de Barrameda seis embarcaciones, el número de tri-
pulantes que necesitaba, un médico, un cirujano, un
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boticario, varios marineros y algunos músicos, con el
objeto de que animaran la colonia, y se dispuso por
fin á llevar á cabo la tercera expedir ion, esperando
que el triunfo compensaria los disgustos que la envi-
dia y la mala fé le habian proporcionado.

Bien habia trabajado Jimeno de Briviesca para
impedir este viaje.

Pero la voluntad decidida de la reina 'y la presen.
cia de Colon, habian superado aquellas dificultades, y
al fin y al cabo llegó el momento de partir.

X.

Todas las esperanzas de Briviesca quedaron de-
fraudadas.

Sin embargo, aun le quedaba un medio de impedir
el viaje del almirante.

Era un medio arriesgado, poro estaba seguro de
que si salia bien, el obispo Fonseca varia un esfuerzo
para realizar sus deseos ambiciosos.

La idea que concibió no era otra que la de provo-
car al almirante, á fin de que este, irritado, le desafia-
se, y pudiera él atravesarle con su espada.

XI.

Arriesgada era la empresa, porque la mansedum-
bre de Colon no siipDnia en él falta de valor, sino so-
bra de prurlencia, y sobre talo, vivos deseos de no ma-
lograr sus planes.

TOMO tu. 	 co
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A última hora se negó á concederle el pasaje de~
los músicos, pretextando que los servicios que iban
prestar eran supérfluos y no compensaban los gastos.

A pesar de la grosería con pie rebatió las razones:
del almirante, este dispuso que los músicos se embar-
caran y Briviesca no tuvo más remedio que callar.

MI.

No por vanidad, sino por decoro, pidió Colon pa--
ra su servicio cuatro pajes.

Briviesca calló; pero no cumplió sus Ordenes.

XIII.

Llegó por fin el dia 30 de Mayo, señalado para la
partida de los buques.

Colon, despues de escribirá los reyes y á sus. que-
ridos hijos, se dirigió á San Lúcar_de Barrameda, don-
de debia embarcarse y donde le esperaban los tripu-•
lan tes.

Briviesca se habia anticipado para estar allí en el
momento de la salida de las embarcaciones.

Colon visitó todos los buques, cinco de los cuales
eran malas carabelas mercantes, y sólo una, la que él
debía ocupar, tenia cubierta.

La mayor parte de sus órdenes rabian sido olvida-
das ó desobedecidas.

En todo se veia la mala fé de los encargados do'
elegir sus embarcaciones.
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La indignation del almirante füó inmensa.
Faltábale resignation para soportar vejaciones tren

indignas de gente tan menguada.

XIV.

Al embarcarse en su nave para dar la órden do
partir, porque deseaba cuanto antes alejarse de aque-
llos miserables que abusaban de su bondad, pasó re-
vista á toda la gente que debia ir con él, y notó con
sorpresa que no habia más que un paje á su servicio.

Ya no pudo resistir más.
Abandonando el buque, llegó á la playa á tiempo

que Jimeno de Briviesca con algunos otros empleados
de la superintendencia iban á hacer el último esfuerzo
para obedecer á su jefe.

XV.

—Iba á bnscaros, —dijo Colon al tesorero.
—Aquí me teneis,—contestó este con arrogancia.
—Ilabeis faltado por completo á mis órdenes. I.os

víveres son en su mayor parte de mala calidad; no es-
in á bordo todas la.s personas alistadas para el viajé;
y por último, dispuse que me proporcionarais cuatro
pajes, y habeis tenido por conveniente no darme Inés
que uno.

—Basta y sobra,—contestó Briviesca;—y tened
presente que demasiados sacrificios hace la nation pa-
ra que pidlais gallerías.
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—Sois* un miserable,— exclamó el almirante, no
pudiendo contenerse y dir igiendo una mirada amena

-zadora al agente del obispo Fonseca.
—Ved lo que habíais, que soy un caballero y neo

puedo consentir ultrajes de quien no es más que yo.
—¡Vos caballero! Decid más bien que sois un mí-

serable ejecutor de las infames órdenes de mis ene
-migos; decid que sois un hombre indigno de alternar

con personas honradas, y huid pronto de mi vista, si
no quereis que os pisotee corno á miserable culebrze
que se arrastra por el suelo.

—¿Vos á mi?—dijo Briviesca.—Defendéos,—aña-
dió, desenvainando la espada y aprovechando los mu-
mentos para realizar su infame designio.

xVI.

Instantánealnente recobró Colon toda su ener-
ia, toda su fuerza, y sin dar tiempo á Briviesca pa-

va que se pusiese en guardia, cayó sobre él como un
leon, le arrojó al suelo, le arrebató su espada, la ar-
rojó lejos de si y comenjó á pisotearle, mientras todos
los que acompañaban á Briviesca para ayudarle á ase

-sinar á Coloñ, miraban atemorizados aquella escena
sin atreverse a intervenir en ella.

Pero no tardó la piedad en sobreponerse á la ira,
y dejándole abandonado y medio muerto:

—No merece un villano como vos, —dijo,—que
malogre una empresa tan grande como la q^ie voy A
acometer. Pero vosotros que babeis presenOiado este
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dosahogo de mi indignation, decid al obispo Fonseca. -

decid á torlos mis adversarios, que estoy resuelto A
castigarles del mismo modo que á este miserable si
por medios infames y rastreros tratan de despresti--
giar'mi nombre y de oponer obstáculos á mis pro-
yectos.

Y volviendo á. la embarcacion, mandó disparar el
cañonazo de leva, y las seis embarcaciones entregaron
sus velas al viento, que soplaba de un modo favorable.

. XVII.

Recogido Briviesca por sus amigos, fuá conducido
al lecho, donde no tardó en restablecerse.

No habia logrado sus designios; pero podia pre-
sentar el arrebato de Colon como una prueba de su
conducta tiránica en la colonia; por otra parte, era un
empleado público, un agente de los reyes, y pensó
que haciendo ver á los monarcas que Colon les había
ofendido en su persona, conseguiria su objeto_

Fonseca fué el primero que refirió á los reyes
aquel suceso, lamentándose de que un hombre de la
edad de Colon y de su importancia se hubiera reba-
j ado basta el punto de luchar brazo á brazo con un
empleado de la colonia.

Mucho sintió la reina aquel suceso, y en la prime-
ra carta que enviaron los monarcas á Colon se Io die-
ron á entender.

Universidad Internacional de Andalucía



11 l6	 CRISTÓBAL COLON.

Pero lo de ménos era esto.
Fonseca y los suyos, aprovechando aquel justo

desahogo del hombre que tanto había sufrido , redo-
blaron las calumnias contra él, y comenzó á prepa-
rarse la hoguera en donde habian de fraguarse lag ca-
denas con que poco despues debia volver á España el
que tanta gloria habia alcanzado para su patria adop-
ti va.
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fescubrinaiento de la Trinidad.

%. I.

Fundado en los conocimientos que habla adquiri-
ido, renunció Colon en su tercer viaje á tomar el rum-
bo que habla seguido en el primero, y se encaminó
h cia el cabo de las Islas Verdes con el objeto de in-
vestigar hácia el Sudeste, hácia la zona equinocial,
virando despues al Occidente, para llegar á la Espa-
ñola á favor de los vientos constantes que reinaban en
aquella parte del Océano.

En sus anteriores viajes, y sobre todo al costear al
Sur de Cuba, observó que se extendia más hácia el
Sur, y de este dato, y de los informes que había ad-
quirido, dedujo que habla al Mediodía de los paises
,descubiertos una gran extension de tierra firme.
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II.

Pensaba Colon_con este motivo que cuanto más se
aecree,Fe al Ecuador, la influencia abrasadora del rol
le proporcionaria en los países que descnhriese pTo-
ductos fecundizados por su vivificante luz, y piedi :us
preciosas, idea en qne le confirmó Tina carta que (le
drilen de la reina le hal►ia escrito Jaime Ferrer, into-
ligente lapidario. que Babia, visitarlo en busca de pie-
dras y metales preciosos el Levante, varios para es
del Oriente, y conversado con los mercaderes de Asia
y Africa.

Este artífice aseguraba á Colon qne el oro, las
piedras preciosas y las especias, se hallaban pa.rtic^i-
larmente en las regiones de la zona equinocial, razon
por la cual no las encontraria en abLindancia haste
explorar aquellas latitn^1es.

C'3inivando Meia el Sur pensaba el almirante qne
renlizaria su propósito.

III.

A poco de abandonar el puesto supo que una e!.-
cuadra francesa cruzaba á la szon por el cabo de San
Vicente_

Desde el punto en' donde estaba se dirigió á las islas.
de Puerto Santo y Madera, donde tomó leña y afina.
en ahnrrdnncin, y prosiguió su viaje á las Canarias.

El 19 de Junio llegó A la Gomera, y el 21,'dividi--
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da su escuadra, envió tres buques directamente á la
Española con provisiones y noticias suyas para sus
hermanos.

n
IV.

El mando do uno de ellos lo confió á Alonso San-
chez d_, Carvajal, in-trino intrépido y honrado, nat1-
ral de Baeza, que le Babia sido muy recomendado p r
Inés, por haber sido uno de los mejores -amigos de ru
esposo Beltran.

El mando del segundo buque lo confió á Pedro de
Arana, pariente de su esposa doña Beatriz , y primo
riel Arana que pereció en la fortaleza do la Navidad
sorprendido por Caonabo.

El mando del tercera lo dió 4 Antonio Colon, su
pariente, y dispuso que mandasen aiternativamente,.
por semanas, cada uno de ellos.

Se despidió de ellos, y con los otros tres bajeles
que la quedaban prosiguió su viajo gil cabo de las is-
6,s Verdes.

1 V.

Al llegar los trópicos, la variaeion del clima pro-

dujo en el almirante un violento ataque de gota, se-
guido de calentura.

No por e=to dejó de hacer diarias observaciones y
de dirigir el movimiento de la pequeña escuadra.

Permaneció algunos dias á la vista de las islas
TUYO ¡ll. 	 Ga
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Verdes, cuya esterilidad le aterró, y el 3 de Julio se
puso en marcha hácia el Sudoeste, con ánimo de lle-
gar bácia la zona equinocial.

El aire no era favorable, y las embarcaciones es-
tuvieron dos días á la vista de la isla de ruego. •

Prosiguiendo al Sudoeste, recorrió unas ciento
veinte lebuas,y el 13 de Julio se encontraba en el quin

-to grado de latitud Norte.
Penetró en la region conocida por los marinos con

el nombro de latitudes calurosas.

VI.

Los vientos constantes del Sudoeste y del-Noroes-
te producen allí una gran calma, y el mar parece una
balsa de aceite, y mientras las nubes permanecen in-
móviles, los que van á bordo sufren las consecuencias
del calor que produce un sol que cae sobra ellos á
plomo, sin que el más breve soplo de la brisa venga á
facilitar su respiracion.

Los marineros, lo mismo entonces que hoy, te-
men entrar en este espacio del Océano, porque á ve-
ces tienen que permanecer semanas enteras en aquella
•inmovilidad, que asemeja á la muerte.

Ocho dias tuvo que permanecer Colon allí.
No se respiraba aire, sino fuego.
La brea se ardia.
Las junturas de los buques se abrían.
La carne salada se estropeó.
El trigo se quemó.
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Lis barriles de agua y de vino reventaron unos

y se vaciaron otros.
Natural era que se agravase la dolencia de Colon

en aquel clima.

VII.

Por fortuna se levantó una ligera brisa.
Pero los buques estaban muy estropeados, las pro-

visiones escaseaban, y tuvo Colon que renunciará su
propósito para tomar el rumbo del Occidente, á fin de
hallar pronto tierra..

Sin embargo, trascurrieron muchos dias sin que
se realizasen sus esperanzas.

El estarlo de los tripulantes era tan lastimoso, que
deseando Colon encontrarse en la longitud de las is-
las Caribes, viró al Norte para detenerse en alguna de
ellas, reparar los buques. y encaminarse en seguida á
la Española.

Llegó el dia 31 de Julio.
No se veia tierra ni síntomas de hallarla pronto.
Al amanecer no quedaba más que un barril de

agua en cada buque.
La ansiedad de los marineros era horrible.
La situacion de Colon sólo mis lectores, que la co-

nocen ya, pueden comprenderla.
El agua estaba más defendida que el oro en las

•ciudades modernas.

VIII.

A cosa de las doce de la mañana un marinero, lla-
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finado Alonso Perez, que se hallaba en las gavias, des-
cnbrió en el horizonte las cumbres de tres niontañas,

—ITierrai... ¡Tierra!—gritó.
Al oirle, los tripulantes se animaron.
Las embarcaciones avanzaron, y Colon observó

que las tres montañas se unjan en su base.
Aquellas tres montañas, unidas en una, impresio-

i ron á Colon.
Instantáneamente pensó en la Trinidad, y banti-

zó á aquella isla con el nombre que conserva en
el dia.

^^ 	 r
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Impresiones de viaje.

I.

Los achaques que padecia Colon y eI deseo de lle-
gar pronto á tierra, le hicieron dirigir la proa á la
'isla, y llegó á su extremo occidental, al que dió el
nombra de puerto de la Galera, por tener una roca

- que desde lejos parecia un modelo de esta clase de
embarcaciones.

Buscó desde luego un sitio seguro donde echar e'
-ancla y necesitó andar algunas Ieguas sin hallarle.

Al siguiente dia, 1.° de Agosto, continuó nave-
gando por la costa en busca de agua.

El paisaje que se presentó á sus ojos le sorprendió
y lL deslumbró.

Urcia, por hallarse cerca del Ecuador, que Ios ra-.
'yos vivificantes del sol tendi•ian abandonalas apzellas
campiiira..
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Y sin embargo, se presentaron t su vista arbole
-das espléndidas, palmeras elevarlas y lozanas, ricas

selvas, cayos últimos taboles parecian bañar sus ra-
nas en el mar.

It

Aunque las costas eran bajas, en el interior se ele
-t•aba el terreno y se descubrian de trecho en trecho.

pintorescas aldeas, y sembrados que revelaban el tra-
bajo del hombre.

in embargo, las playas estaban desiertas y no se
veía un alma viviente en torno de las habitaciones •
campestres.

Era tan suave la temperatura de que allí se goza—
b, tan risueños los horizontes que se descuhrian, que:
parecia á los tripulantes, segun cuenta un historia-
dor de -la época, hallarse en medio de la deliciosa Vega.
de Valencia durante h estacion de la primavera.

Creyendo haber hallado un paraje ménos peligro
-so que los demás para la srguridad de los navíos, en-

viú los botes i tierra .fi fin de que las marineros se
abasteciesen de agua, y estos volvieron sumamente
contentos despees de haber hallado un cristalino y
abundante arroyo.

III.

No tardó Colon en comprender que el paraje que
habia elegido ofrecía poca seguridad para los buques,
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y quiso á toda costa hallar algunos naturales del país
para tomar informes.

Las tentativas fueron inútiles.
Los naturales del país bufan amedrentados al ver

acercarse los buques.
Fué necesario partir, y no babia andado macho

trecho cuando descubrió Colon h;i.eia el Sur una por-
clon de tierra que se extendia. una distancia de más
do veinte leguas.

Suponiendo que era una isla., la dió el nombre de
isla Santa.

IV.
A pesar de sus grandes conocimientos geoóráficns,

el atraso en que estaba por entonces la ciencia le im-
pidió comprender que aquella era la tierra firme, que
tanto había ambicionado.

Pero los desengaños que habían sufrido sus ante-
riores creencias le obligaron á no ver más que som-
bras donde estaba la luz (T.).

Continuó el almirante la investigation al Sudeste
de la Trinidad, y díó á su cabo el nombre de Punta
del Arenal.

A un extremo próximo, formado por una elevada
roca,que babia en el centro, dió el nombre de Paso del
gigante, y cerca de él dispuso que se colocaran los
buques.

V.
Por la primera vez descubrió en aquellos mares
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una gran canoa, en la que navegaban veinticinco in-
dios de diferente aspecto de los de las islas que hasta
entonces habia descubierto.

Uno de lus tripulantes de esta canoa, al llegar A
cierta distancia del bagel de Colon, le saludó en nn
dialecto que no pudo comprender ninguno de los que
ih:in á bordo, ni aun el mismo Diego, que nunca aban-
donaba a su amo.

Era necesario recurrir -i ese idioma universal, á
la miivica, quo facilita a los viajeros que se encuentran
en las comarcas desconocidas los medios de ponerse
en coinunicacion las raza.¡ que hablan idiomas conl-
pletamente desconocidos para ellos.

Se trataba de catequizará los moradores de aque-
lla isla, y Colon pensó desde luego que la oferta de
regalos les hari.a comprender que no eran enemigos
los que iban :i visitarlos; los tranquilizarian y les ini—
pulsarian á acercarse al bagel, en cuyo caso nada más
fácil que entenderse con ellos por medio de signos.

Mandó que algunos marineros se acercasen á (gis
galenas de las embarcaciones, enseñando á los indios
vasijas de metal, espejuelos y cascabeles.

Los que ofrecian á su vista estos objetos se desha~
cian en gestos brindándoselos.

Pero los indios, á quienes no había llevado más
que la curiosidad, realizaban su deseo, y aunque á
corta distancia del buque, dieron la vuelta al rededor
de él para observarle con silenciosa admiration.
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Al fin se detuvieron y permanecieron largo rato

contemplando aquella maravilla desconocida para
ellos,

Pero recelosos, no abandonaban los rémos ó cana
-letes, y estaban prontos á ponerse en precipitada fuga

en cuanto descubrieran la menor señal de hostilidad.

Aquellos indios eran jóvenes, de bellas formas y
de un color mucho más claro qua los que hasta en-
tonces habian visto los españoles.

Negra y poblada cabellera coronaba su cabeza, so•
bre la que tenian una espacie de banda 6 redecilla de
algo don.

Sobre los hombros, á manera de capa, llevaban te-
las de colores variados.

Todos ellos parecían guerreros, é iban armados
con flechas y arcos.

Las flechas estaban adornadlas can pluma =, y for-
maban sus puntas afilados huesos.

Tanzbien, por la primera vez, vieron los o?.paño-
les en poder de los indios una pieza muy p traeila á
la q1- usaban para completar su ari,tdgra: los e3ca-
dos ó broqueles.

VIII.

Deseanio á toda costa enterarse por ellos del non-
bre del pis en que habitaban y de las oircixnstancias

TONO ni. 	 (11
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especiales que le constituian , mandó Colon echar al
agua un bote para que se acercaran algunos soldados. -

Apenas notaron la maniobra se alejaron rápida
-mente, y para que n.o se fueran hubo necesidad de

mandar suspender aquella operacion, con lo cual,
tranquilizándose los indios, fueron acercándose al ba-
jel, y continuaron en su silenciosa contemplacion.

¡A qué pequeñeces tienen que recurrir los ;raaa-
des hombres para realizar su deseo!

El héroe inmortal, el genio que más tarde Babia
de recibir un verdadero culto de las generaciones fu-
turas, llevó á cabo una idea pueril para ver si logra

-ba seducir á los indios..

ami.
Sabia por experiencia cuán dados eran todos los

habitantes de aquello países á la danza y á la música.
Estos dos espectáculos ó diversiones constituían

los principales ras=os de su religion, y pensó el almi-
rante que, ofreciéndoles una muestra más esplendo-
rosa de aquel espectáculo, lograria que se acercasen
más al buque, y hasta que subiesen á bordo.

Dispuso que los mitsicos que llevaba consigo subie-•
sen sobre cubierta y ejecutasen algunas piezas de mú-
sic:).., mientras que un marinero andaluz cantaba y al-
gunos otros danzaban en torno suyo.

Apenas llegaron á oido de los indios los acordes
de la música, el acento del canto, vieron los movimien-
toz r contorsiones que haeirin los baitsrinee, tomando.
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aquellos cantos y aquella danza por hostilidades, le-
vantaron los escudos, empuñaron los arcos, y no tar-
dó en caer, á poca distancia de la carabela, una lluvia
de flechas.

X.
El sainete estuvo á punto de convertirse en tra-

jedia.
No convenia aparecer tímidos á los ojos de los in-

dios, y dispuso Colon que dos ballesteros contestasen
á las flechas con sus, ballestas, y no tardaron en obli-
gar á huir á los indios, los cuales, al llegar á la playa,
corrieron á refugiarse on los bosques, dando fin de es-
te modo á aquella escena completamente dramática.
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Capitulo LIH1.

Descubrimiento del Golfo de Parias.

I.

No labia pasado media hora desde la escena quí,
acabo de referir, cuando una nueva canoa, en la que
sólo iban cuatro ó cinco hombres de los que poco an -
tes hablan huiio, se acercó majestuosamente hasta
una de las carabelas, y el que hacia de jefe habló con
el piloto.

No pudieron eaten i. rse; pero obedeciendo las ór-
denes que he.l,ia dalo Colon, les hizo el marino va-
rio3 reg-tlos, que les pusieron muy contentos, dando á
entender con su fisonomía la gratitud que experimen-
talian por aquel agasajo.

H.
El piloto quiso apoderarse d., toda costa lie aque-
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filos indios para conducirlos á bordo del buque- efe Co-
lon y realizar su deseo de interrogar á los habitantes
dpi aquel pals; y al efecto, apenas fuá invitado por los
:rydios á saltar en tierra, m :nifestó acceder á sus de-
$1:os.

Pidió licencia al almirante para ir a tierra, en el
bote, y al ver los indios desde la playa que no iba en
pequeñas embarcaciones él marinero con quien ha-
bian hablado, y que aquel se diriaia a otro dk los bu-
ques, recelaron una emboscada y corrieron á ociltar-
so en las selvas. :

Ill.

Todos easkos. eran indicios de ,ci vil izacion.
Su carácter receloso hizo entrar en. deseos,, no só-

la al almi:,'ante, sino á los grje. iban con él  de visitar
el país y conocer á sus habitantes.

En Colon produjeron gran curiosidad.
Creia el navegante hallare an el sétimo grado de

latitud, y con este motivo no dudaba que los habitan
-tes de aquellas comarcas serían muy semejantes á los

de las posesiones de Africa conquistadas por los portu-
gueses, ó lo que es lo mismo, achaparrados, negros y
con cabello crespo y lanudo.

Pero se equivocaba.
No era el sétimo grado de latitud, sirio el décimo

en el que se hallaban, y los habitantes que hsta en-
tonces labia visto eran esbeltos, tenian cabello largo
y el color de su cutis era mucho mn%s blanco.
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Asimismo se habia equivocado suponiendo que el
clima sería en extremo caluroso.

Por el contrario, era apacible, y los marineros
gozaban respirando aquel aire puro y embalsamado,
y recreando sus ojos en aquellos paisajes pintorescos.

IV.

—¿Qué hacemos, almirante?—dijeron los pilotos
su jefe.

—Buscar un buen anclaje en la punta del Arenal,
y explorar el terreno.

Los marineros querian desembarcar y refrescarse
un poco en los bosques cercanos.

—Que vayan enhorabuena,—dijo Colon, dispuesto
siempre á defenderse, pero nunca á atacar.

Con inmensa alearía supieron los tripulantes esta
concesion de su jefe.

Desembarcando en tierra, buscaron con avidez
ag ua, y no la hallaron.

Pero haciendo hoyos en la arena, no tardaron en
halar el agua suficiente para llenar las pipas.

V.

Colon, que no perdis un solo instante de vista la
seguridad de su navío, vió mientras tanto que el pun-
tu que habia escogido para anclar era peligroso.

Desde Levante pasaba una corriente rápida por el
estrecho que formaba la Trinidad y la tierra firma.
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La corriente se estrechaba y hernia con •4truen-

do entra la Ponta del Arenal, y la que é l creia tierra
firme.

Por un momento creyó que aquella corriente ha-
ll aba en su canino bancos y rocas, y si así era, las
embarcaciones estaban en peligro en cuanto el viento
las empujase hácia aquellos escollos.

En su rifan de dar nombre á todos los parajes que
-descubria, dió á aquel estrecho el nombre de Boca de
la Sierpe.

VI.

Difícil era la situácion en que se hallaban.
Las corrientes estorbaban su vuelta, le impeJian

el paso por un lado, en tanto que por el otro las ro-
cas, que se rompian al ímpetu del agua, amenazaban
destruir los cascos de las embarcaciones.

A esta pesadumbre unía los dolores de su enfer-
medad.

En la noche del día en que habia visto las dos ca-
noas de que ya he hecho mencion, se sintió fuerte

-mente atacado de la gota, y no tuvo más remedio que
confiar á un piloto la vigilancia que él tenia.

De pronto llegó á sus oídos hácia el lado del Sur
un ruido aterrador.

Olvidísadose de sus dolores, abandonó su camarote
para subir á cubierta, y llegó á tiempo en que el mar,
levantándose y formando una escrespada sierra, on 1:a
.que la espuma reemplazaba á la lluvia, se precipitaba
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con un impef.u, con una furia horrible, lácia su em-
barcacion.

Vil.
hula un instante en el que so creyó perdido.
Su misma carabela, oscilando violentamente por

aquel inegpera'lo empuje. se elevó a td altura, que
Colon y todos los mrtrinerog, cerrando los ojos y en-
comeridandogo . la Providencia, creyeron segura su
mue te.

Tal vez ]n4 esperaban al caer 1a escarpadas roc is-
en donde el mar iba g labi ar su f.ntnba.

c.compren- -lien( loa Colon' los inminentes peligros que
lt rc,^letclran,, dispuso al din Pigniente que partie-
sen 1&.s loos y F dea cn la Boca de la Sierl'e, con el
of j,•tcr de averi;,us+r -i piifar f4cil,mcnte por
cline 1•iQ emb rcaciones.

L. re-1 ,urprtn ¡le los rne.rincros no Fe hizo esperar,
y fW, f ivor'able.

yiI.

Colon se hizo A la v^•1a, pneó aquel estrecho, y no
tard,*i can 11l1lar 	 en trna,niar t•rtinquilra.
. A .sn iaquierila s	 tendia el extanao golfo, er—

nocicln en lit at intlidiiil con el nnmhre de Golfo de Pa-
rin, nombre que le dlnli n los indigenas.

La frnngniIi1aid del agua le hizo creer que no per--
t nerds id errar, y se convenció de eet , ► • probándola.

.Era agua dulce.
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H; cia el Noroeste de la isla divisó una montaña, y
navegó hcia ella,

Poco después descubrió dos elevados promonto-
rioe: el I,)•innero .en la isla. de la Trinidad, y el otro
en el Calo de Paria.

Ignorando Colon clue pertenecia á, una misma isla
le dió el nombre du isla de Gracia.

XI.

Un estreebo, mucho mss peligrctio que la Boca de,
;a Sierpe, por estar rodeado de rocas, en las que se
ronipia la corriente, apare(ió á su vista.

Púsole el nombre de T3cca de] Dragon, y para evi.
tar los escollos, viró al Norte; siendo su ánimo lms('rr
por aquel camino la alta mar y llegar :á la isla Ls -
pañol a.

La costa que tenia á su izquierda ofrecia muchos
y cómQdos puerf.os.

La campiña era en extremo risueña, y de cuanto
en cuandu:voia arboles. frutales y espléndidos bosques,
regados por caudalosos ríos.

Cuanto más adelantaba, más dulce y más clara era
el agua.

Pero por más que hacia para enterarse de las con.
diciones de aquel terreno por los naturales del País,
menos lograba descubrirlos.

x.
£1 .da 6 de Agosto mandó arrojar el ancla en un

TUYO M. 	a¡
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paraje en donde vió mayores muestras de cultivo que
en los demás que labia recorrido, y tina vez allí, en-
vió las lanchas á la playa.

Pero aunque encontraron huellas de séres huma-
nos, no las fué posible descubrirlos, razon por la cual
-volvieron á las carabelas y continuaron el camino há-
cia Occidente, entrando en un pequeño espacio, en el
que se detuvieron.

Allí les sorprendió la aproximacion de una canoa
con cinco indios, y se acordó apoderarse de ellos, ten-
diéndoles un lazo, á fin de que satisfacieran la curio-
sidad del almirante.

XI.

Los indios se dirigieron á la carabela más próxima,
poseidos de una viva curiosidad.

El capitan, simulando deseo de aeompanarlos has-
ta la playa, saltó á la canoa con algunos marineros, y
sorprendiéndolos, los aprisionó.

Inmediatamente fueron conducidos á la carabela
del almirante.

Los pobres indigenas estaban asustados.
Creian que habia llagado su última hora, y todo

`In Iicaba en su semblante un profundo terror.

XII.

No tardó Colon en disipar este miedo.
Trat%n coles coa la mayor at abililad, manifestó
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.que, si se h_tibia apodera lo de ellos, era para quitar -
les el recelo que tenian y colmarlos de regalos.

Les dió cuentas de vidrio, espejos, cascabeles y
otros objetos, y los mandó en seguida á la playa, tran •
quilos y confiados ya, para que refiriesen á sus _com-
pañeros la benévola acogida que les había dispensado,
y fuesen estos á darle los informes que deseaba.
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Donde se forma idea de los iadios de Paria, y se saben
algunos pormenores curiosos de aquel país.

I.

Los resultados corresponrlieron d sus deseos.
A poco de llegar á la playa los indios prisioneros,

volvieron con multitud de in linenas, y lanzando al
mar sus ligeras canoas, no tardaron en rodear las ca-
rabelas.

Eran como los que hasta entonces labia visto en
aquella costa: altos, esbeltos, bien formarlos, con ca-
bollo negro, ó iban armados con flechas y rodelas.

Al dirigirse á las carabelas, ofrecieron á los nave-
gantes pan de maiz y una bebida de un sabor pareci-
do al de la cerveza.

II.
Desde luego llamó la atencion de Colon la mane-

ra que tenian de apreciar los objetos.
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F l sentido que pareoia en ellos más desarrollalo,

era el del olfato.
Todos los objetos eran apreciados por ellos, antes

que con los ojos, con las narices.
Los abalorios, espejuelos y demás chucherías, no

despertaron en ellos gran curiosidad.
Pero los cascabeles les entusiasmaron.
Tambien el bronce fu s agradable á su olfato, toda

vez que despues de olerlo etclamaron en su idioma
que aquel metal procedia del cielo.

III.

Colon les preguntó cómo se llamaba aquel país, y
.entonces supo el nombre que le daban los naturales:
Paria.

No pudiendo detenerse aili, rogó á algunos indios
que le acompañasen en su viaje de exploracion, y con
los que accedieron á esta súplica, continuó navegan -
do hácia el Oeste, hasta un paraje al que llamó La
Aguja.

Cuando llegó á él era de noche.
Los primeros albores del crepú culo matutino, ila.

minando el paisaje que tenia á su vista., despertaron
en su alma, lo mismo que en la de los demás que le
acompañaban, una profunda ardmiracion.

W.
Los campos estaban perfectamente cultivados, y

su vegetation era espléndida.
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Las chozas 6 casas estaban defendidas por espesos
bosques, cuyos árboles ostentaban preciosas y aromá-
ticas flores.

Los pájaros de variados y brillantes matices que
volaban de un lado á otro, y se paseaban por las ra-
mas de los árboles, aumentaban la belleza del paisaje.

El clima era suavísimo.
La amenidad de aquel paisaje hizo á Colon que le

bautizase con el nombre de Los Jardines.
Poco despues de su llegada se acercaron á los bu-

ques numerosas canoas, mucho mejor construidas que
las que hasta entonces habia visto, y con un camarote,
en el que iban su dueño y los principales individuos
de su familia.

La mayor parte de los indios adornaban su cuello
con collares y láminas bañadas en un oro de inferior
calidad, al que llamaban guanin.

V.
Colon les preguntó dónde encontraban aquellos

adornos, y los indios señalaron el Occidente, indican
-do que el viaje hasta allí era muy peligroso, porque

los habitantes de las costas próximas eran caribes.
Constitaia otro de los principales adornos de los

indios sartas de perlas, que rodeaban sus brazos.
Al preguntarles dónde las cogian, manifestaron

que al norte de Paria, y le mostraron las conchas de
iI -3car donde solian hallarlas.

No podian dejar pasar desapercibidos aquellos ele
-n,entos d,e riqueza.
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VI.

El almirante encargó á algunos indios que fuesen
á pedir á su jefe ó cacique permiso para que al uno&
de los suyos llegasen á la playa y visitasen la isla.

Partieron gozosos los emisarios de esta súplica, y
no tardaron en volver con el permiso.

Los botes y las carabelas recogieron t bordo algu-
nos oficiales y marineros, y cuando estos saltaron en
tierra, vieron salir á su encuentro al gran cacique y á
su hijo, los cuales los trataron con la mayor consíde-
racion , y los llevaron á una especie de palacio, en
donde les sirvieron pan de cazabe y frutas esquisitas,
al mismo tiempo que licores fabricados con el zumo de-
aquellas mismas frutas.

La estancia donde se les sirvió aquel banquete era
espaciosa y estaba llena de indios de ambos sexos.

Los españoles notaron que los varones se coloca-
ron á un lado y las hembras á otro.

Y

En la etiqueta india era aquello una señal de grin
deferencia.

Al terminarse el banquete, el hijo del cacique los-
llevó á su casa, y allí les ofreció nuevos manjares.

VII.

Al retirarse los españoles quisieron .acompañarlos
para examinar sus buques, y con este motivo tuvo,
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ocasion el almirante de hacerles nuevas preguntas,
que hasta cierto punto satisficieron su curiosidad.

Todos ostentaban adornos de oro inferior, y la ma-
yor parte de ellos les ofrecieron loros domesticarlos,
que estimaban en mucho.

Pero Colon y los suyos miraban con más cariño
las ricas y abundantes sartas de perlas con que se ador-
naban los indios, y á la menor indicacion se apresu-
raron á ofrecérselas en cambio de Ios cascabeles, que
constituian su delicia.

Por este medio pudo el almirante adquirir gran
número de perlas, que s© propuso enviar á E paña,
,como una muestra de las que Labia en la isla.

VIII.

No era posible, en vista de aquel grato descubri-
miento, d.:j-r aquel p:dís sin haber establecido antes
amistosas relaciones con sus caciques, para explotar-
10s en lo sucesivo.

Como el hallazgo do las perlas confirmaba la
creencia del lapi.lario, Colon, que habia dicho que
cuanto más se acercasen al Ecuador hal1arian mayor
abandancia de piedras preciosas, dejó volar de nuevo
su imaginacion con las alas que le habian dado los da.
tos que había adquirido en las obras de los geógrafos
ó historiadores de la antigüedad, y llegó á figurarse
que con poco trabajo podrian cargar de perlas un bu-
que, y sorprender con ellas agradablemente á los so-
beranos de España.
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IX.

Varios eran los errore que padecia entonces, y el
principal de ellos le obligó á continuar su camino.

En In persuasion de que la costa de Paria era una
isln, ávido de llegar al paraje en donde los indios le
hablan indicado que se hallaban las perlas, abandonó
Los Jardines, recorrió el golfo hácia el Occidente para
buscar el Norte, y descubriendo algunos trechos de
tierra firme, los tomó por islas, á las que (lió el nom-
lire de Isabel y Tramontana.

Pero á medida que avanzaba en Si) camino distni.-
nuia la profundidad del agua, y era m:ís dulce.

Tuvo que detenerse, porque su buque necesitaba
cuando manos tres brazas de agua, y era menor la dis-
tancia que separaba la superficie del fondo.

A.

Detuvóse; pero envió una de las carabelas de me-
nor calado para que descubriese una salida al Océano.

L carabela volvió, y su piloto,
—Sólo hallo una abertura de dos leguas,—dijo,-

en el extremo Occidental. Esta abertura abre paso á
un golfo interior circular, que tiene á su vez cuatro
aberturas de pt^glueños golfos, que nits parecen bogas
de ro por la dulzura de sus aguas.

Una de aquellas bocas, en efecto. servia para el
•ro jfl. 	 G^
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desagüe del vio Uparipari, que en la actualidad se lla-
ma el Paria.

La equivocada creencia que tenia Colon de que en
aquel paraje abundaban las perlas, le hizo baui.izar
con este nombre al golfo.

El piloto que Babia llevado estas noticias manifes-
tó que las cuatro aber•turas'del golfo no i.nterrum pian
el continente.

Colon opinó de distinta manera.

xl.

En la i'cbposibilidad de avanzar más hácia el Oes-
te, se en.c iminó á buscar salida al puerto de la Boca
del hragon.

El triste estado de su salud, la necesidad que te-
nia de llegar cuanto antes á la colonia para abaste-
cerla de provisiones y reanimar el abatido espíritu de
sus compañeros, la afeccion que conienzú á padecer
en 1,1 vista por efecto do las vigilias y de los euidados
que Babia tenido que emplear en aquel viaje, lo esti-
mularon á dejar para otra ocasion i_aás favorable la
exploracion completa de aquel pail, y el 11 del os.
to se dió á la vela para la Boca del Dt•agon, dei:enin-
dose dos días despees en un buen 11uer to eet c,L ale ella,
al que dió el hombre de puerto de los Gratos, loor ha-
llar en las playas una especie de mono muy serne-
jante al gato.

No sin grandes peligros, por los muchos escollos
que amenazabau.á las embarcaciones, logró penetrar

Universidad Internacional de Andalucía



CR1SIró.Ai. COLON. 515
con su bajel en alta mar, y rió al Noroeste, á bastan

-te distancia, dos islas, á las que bautizó con las nom-
bres de lit Asuncion y la Concepcion.

x11.

El 15 del mismo mes. descubi ió las islas de Mar-
garita y de Cubsgua, célebres por sus per,querías de
perlas.

Viendo el almirante on la ltima muchos indivi-
duos pescadores rle. perlas, que al acercarse las carabe-
las huyeron, envió dos botes á la playa, los que vol

-vieron con más de tres librás de esta preciosa piedra.
ofrecic^nrioles algnnas de nn tamaño asornbroso.

Ante la esperanza de que se realizariau sus sueños,
sintió Colon vivos ele^eos ¡te continuar sus prnvecho-
sas expl_oracciones.

Pero su enfermedad., y lo, temores qua abrigaba
por el estado de la colonia, le impedíanobedecer este
impulso de su catheter emprendedor.

XIII.
Mú que la gof^i.,. nibs rine tosto, le afli;ri a la enfer-

medad de la vista.
Apenas podia ver, y tenla qlx  valerse para sus ob-

servaciones de los pilotos y de los marineros.
El doctor que le acompañaba le anuncie, que sólo

el reposo y el cuidado tnoitr•ian devolverle la vista.
De lo coritrario, le amenazaba 'una horrible ce-

guera.
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Fuá necesario hacer por la salud un sacrificio, y
resolviéndose á enviar á su, hermano Bartolome pa-
ra que continuase las obs.srvaeiones que habia em-
prendido, navegó al Noroeste, llegando el 19 de
Agosto A. ¡in punto de la isla Española, situado á -unas
cincuenta leguas al Occidente del rio Ozema.

XIV.

Sus cálculos hablan salido fallidos.
Creia hallarse cerca de las minas de Hayna,• y es-

taban á una distancia, bastante grande de este punto.
Envió nn bote á tierra con algunos marineros pa-

ra, qat lascasen un indio que llevase una carta suya
á sus hermanos, y no tardaron en volver con seis in-
di;enrs, uno de los cuales llevaba una ballesta espa-
ñola.

Llamóle la, atencion Gohre ella Diego Colon, su in-
térprete el lacayo, y desde luego se figuró que habia
ocurrido alguna catástrofe, cuando aquel arma estaba
en poder de un. indio.

Paro guardó silencia.

XV.

Envió un despacho á su liermano con los indios, 'y
prosiguió el viaje hasta la embocadura del Ozeroa.

Esta navegacion fijé larga y penosa.
Cuando más afligido estaba el almirante notando

vie su vista se turbaba por momento.. que -la gota le

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 	 517
molestaba, más que (le ordinario; cuando pensaba en
los desastres que podían haber acaecido on la colonia
durante su larga ausencia, entró Diego á sacarle de su
abatimiento.

—Sefior, señor,—le dijo,—á lo lejos se descubre
una embarcacion española.

—¿Viene en direccion nuestra?
—Si por cierto; y si no me equivoco, es la que se

separó de nosotros en las islas Verdes, al mando - de
vuestro pariente Antonio Colon.

XVI.

El almirante subió á cubierta.
Quiso ver, pero la nube que cabria sus ojos se lo

impidks.
Dos lágrimas abrasaron sus pupilas.
Las carabelas avanzaron hasta encontrarse, y Co-

lon experimentó una inmensa alegría cuando le di-
jeron que el adelantado su hermano iba en la embar-
cacion.

Poco despues subió al navío donde estaba el almi-
rante su hermano Bartolomé, y los (los se estrecha

-ron afectuosaruente.

XVII.
No quiso Bartolomé referirle todo lo que habia

sucedido.
El estado en que se hallaba su hermano exigía de

él cierta reserva para no empeorarle.
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Dispusieron que Iris dos huiques- se encaminaran

hacia el puerto en donde habi establecido Bartolomé
la colonia, que le había encargado el almirante; colo-
nia á la que había dalo el nombre da Santo Domingo,
y una voz en é.l deseml)arcaron.

Las circunstancias le obligaron A no dar a su her-
mano más que un día de reposo.

Al siguiente no tuvo más remedio que noticiarle
todo lo que había pasado.

XVIII.

Mucho valor necesitaba para soportar aquellas
nuevas adversidades.

¡Cw ntos desastres, cv:'ntos horrores habían teui-
do Iugar durante su ausencia!

Pero mejor que asistir : la coazeriarion de los
dos hermanos, será reseñar con todos sus pormenores
los acontecimiento que habia• ocurrilo en aquel pals
desie que Colon se div :t la vela con el :trroga me
Aguado, hasta que en brazo de su hormno B^irtolo-
me llegó á la nueva colonia que por su Orden labia
fundado en las márgenr.s del rió Ozema_

a
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Donde Bartolomé Colon obedece las ürdenes de su hermano,
y vá á Xaragua con ánimo de engañará Anacnona.

I.
Colon partió de la Española para España en mar-

zo de 1496.
Dejó el mando de la isla á sn hermano Bartolom s.
Este á su vez confió el de la Isabela A don Die,o,

y partió con la mayor parte d- las fuerzas que pudo
reunir á las alturas de las minas de Hayna.

Cerca de ellas estableció una fortaleza, A la que
dió el nombre de San Cristóbal.

Pero los que la fabricaron hallaron al remover los
cimientos tantos fragmentos del rieo metal que oorh-
c iaha.n, que ajuella fortaleza se llamó en lo sucesivo
Torre del Oro.

Q
Más de tres meses doró la construction del fuerte,

Universidad Internacional de Andalucía



520 CRISTÓBAL COLON.

y el adelantado permaneció dirigiendo las operacio-
nes y haciendo los preparativos para explotar las mi -
nas y separar la escoria del metal.

La falta de víveres fué causa de tanto retraso.
Bartolomé necesitó separar de las obras á .muchos

operarios para enviarlos en busca de provisiones.
Las semillas que habían sembrado los europeos en

el ánimo de los indios, comenzaban á darles amargos
frutos.

Los indígenas hacian pagar muy caras á los espa-
ñoles las malas provisiones que les daban, y como su
deseo era aniquilarlos á toda costa, descuidaban los
sembrados, y para encontrar comestibles necesitaban
recorrer grandes distancias, no sirando siempre satisfac-
torio el resultado de sus expediciones.

III.

En la imposibilidad d.e mantener mucha gente en
la nueva fortaleza, dejó el adelantado diez hombres
para que la custodiaran y un perro de presa.

En los alrededores habla utias y podían alimen-
tarse con ellas, aunque su carne fuese poco sustan-
ciosa.

El resto de su gente se dirigió con él al fuerte de
la Concepcion á cobrar el tributo de los habitantes
la Vega.

IV .
El hambre empezaba á hacer estragos en la co-

lonia.
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Afortunadamente llegaron las carabelas que man-

daba Pedro Alonso Niño con provisiones y refiierzo
de tropas.

Era además portador de cartas del 'almirante pa-
ra su hermano, y partió i. la Isabela . conferenciar
con él. -

' Las provisiones se repartieron pronto, porque mu-
chas de ellas se habian estropeado en el camino.

Esto produjo mucho disgusto entre los colonos,
disgusto que explotaban los agentes que en todas las
expediciones mandaba Fonseca, para mantenerencen-
dida la tea de la discordia entre los jefes y los sitbdi-
tos de aquella colonia desventurada.

V.

El almirante ordenaba á su hermano .que fundase
una ciudad y estableciese un puerto de mar en la de-
sembocadura del Ozema.

Al mismo tiempo le mandaba que llevae presos á
España á los caciques y á los indios que hubiesen co-
metido algun crimen en la persona de al;un es-
pañol.

Dispuesto á obedecer en todo y por tollo la volun-
tad de su hermano, acordó el regreso á la Península
de Pedro Alonso Niño con algunos colonos enfermos
y los indios que al volver á España hnbian impulsado
al capitan de los buques , emplear la paradoja que
tantos disgustos habia ocasionado á Colon, retardando
la época de su tercer viaje.

TOMO M. 	66
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VI.

rolvic5 Bartolomé s+ la, fortaleza de San Cristóhalx
desde nlli se traas1adó al Ozema para buscar el puerto
pie clesn-ha•su herm,aro, y Halló en la margen orien-
tl riel rio uno formado por la naturaleza.

Las orillas d? 1 Ozema eran muy fértiles y pinto-
rascas.

Las frutas, segun cuenta un historiador de la épo-
ca. podia.n cocerse de las árboles al mismo tiempo
que caminaban las embarcaciones.

Las r:'mns, extendiénrlose por encima del rio, for-
mahnn una especie de arco con su follaje, que pre-
servaba al viajero de los abrasadores rayos del sol.

VII.

To lo sgnel territorio coxstitnia el dominio de
A.irnohil,i. ó Calina, como se llamaba ya, por haber
recibido este nombre al bautizarse para ser esposa del
cap flan Miguel Diaz.

La soberana india habia ofrecido á su esposo tra-
tar A. sus compatriotas con la mayor generosidad.

No faltó á su p.ilabra.
Bartolomé pudo elegir el paraje que creyó más

conveniente para el establecimiento de la nueva colo
-nia, y eligió el punto donde hoy se levanta la ciudad

de Santo Domingo.
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VIII.

Por de pronto, se limitó á construir una fortaleza,
en la que dejó veinte hombres al mnndó de Miguel
Diaz, con las instrucciones oportunas para que se pu-
sieran en csplotacion las minas y se acurnulasen can-
tilades de oro que embarcar para España.

Su presencia no era allí necesaria.
Diaz era un hombre leal.
Amaba á Catalina, y era objeto de una profunda

idolatría por parte de la soberana de aquellos estados.
La guarnicion no tenia, pues, que temer.
Los mineros pod ian trabajar sin que nadie turba

-se sus tareas, y como uno de los principales deseos de
Bartolomé era haber extendido el dominio de los es-
pañoles en toda la isla para cuando regresase su her-
mano, resolvió visitar el departamento del Xn.ragua,
que todavía no se habia sometido á la dominacion eg-
pahola, y que despues de la muerte de Boechio, su
rey y cacique, Babia nombrado su soberana á Ana-
caona.

IX.

Llevó en su compañia á Hernando de Guevara, el
cual.. por lo lazos que le unian con Higun.namota,
Pudo facilitar las negociaciones que pensaba empren-
der con la reina viuda.

Anacaona ignoraba aún su desgracia.
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Sabia que los españoles habian embarcado d Cao-
nabo con ánimo de presentarle á los reyes.

Pero le habian anunciado que no tardaria en vol
-ver cargado de presentes, y esta esperanza le habia

inspirado una tregua en su Odio á los opresores.
Bartoloíné tuvo noticia, por la carta que le dirigió

su hermano con Pedro Alonso Niño, de la conspira
-eion que habia estallado á bordo y de la desastrosa

muerte de Caonabo.

4_.

Pero no convenia á sus planes desanimar á Ana-
caona con aquella noticia, sínó decirla que su esposo
habia llegado á España, y allí vivia, siendo objeto de
las mayores atenciones por parte de los reyes.

Nadie podia como Guevara ser portador de tan
buena nueva para Anacaona.

Guardando el mayor secreto sobre la muerte del
cacique, manifestó á Guevara que el almirante le par-
ticipaba los muchos agasajos que se hacían á Caonabo
en la corte.

Guevara creyó de buena fé aquella version, y se
alegro en extremo poder ser portador de aquella bue-
na noticia acerca de la suerte del padre de su amada.

XI.

Partió Guevara con el adelantado, y se alegró en
extremo de abandonar la colonia.

Tenia en ella un enemigo contra el que nada ha-
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bia podido hacer, porque contaba con la proteccion del
almirante.

Este enemigo era Francisco de Roldán.
Antes de proseguir cómo este hombre debia con-

tribuir poderosamente á los disturbios que estalla-
ron en la colonia, voy en dos pinceladas á darle á co-
nocer.

ern
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Capitulo LIII.
0

Historia de un hombre malo.

1.

Prancísco Roldan Labia acoinpnihado Aí  Colon en
su primar •.iaje.

A14unos dita ;entes de partir del convento de la
R^tbid.:t para dirigirse á puerto de Palos, anunció uno
de los frailes del monasterio al prior quo habia en-
contrado en inacliu del camino á un jüven completa-
mente desfitlleciJo loor el catisaucio y por el hambre,
.y le pidió permiso para salir con otros cuautos her-
manos en su busca para conducirle al convento.

Parecia un cadáver.
Su pulso a penas l.itia.
To lo indicaba en el que la intanicion habia, empe-

zado rt producir los mayores estragos en su exis-
t,ncia.

Atost^ xon1e en un córaodo lecho, pro&igáronlo los

ti
I.
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mayores auxilios, y poco á poco fueron reanim;ndo-
se sus faerzas.

El prior lo habló, y deseando ampararle, le pre-
guntó la causa de su lastimoso estado.

H.

Francisco, que asi dijo llamarse, refirió, que nun-
ca babied conocido á sus padres, que desde niño había
estafo en poder de unos gitanos, lu. cuales, ea la creen-
cia de que podrian sacar algun dinero devolviéndola
ri su f.truilia, le habian educado y nxantenido.

Pero habiendo llegado á convencerse de que su fa-
muja le rechazaba á los nueve años, le dijeron:

— Tri te llamas Francisco Roi' an ; pero tus pa-'
dies te han abandonado, y nosotros no podemos man-
tenerte; anda por el mundo á buscarte; el sustento.

Le dejaron solo, y logró que un vecino del pueblo
en donde se trabia criado con los jit,anu lo nombrase
pastor de oveja;.

Una nehe Labia entra lo un lobo en el redil, y ha-
bia devoradlo un rs cuantas reses.

Al di siguiente, despues de haberlo ciado una pa-
liza, le despidieron.

III.

Un posa'iero le admitid de criado, y en su cc,nipa-
ñisi, siendo más un esclavo que otro cosa, pasó -seis ó
siete liños.

r
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Una no tho llegó un caminante á la posada.
Al parecer llevaba bastante dinero, y el posadero,

aprovechando la circunstancia de no haber más hués-
pede9 que él en el meson, resolvió matarle y rolarle.

La príancra providencia que tomó fué la de encer-
rar en el' pR.jar al chico para que no pudiese dela-
tarle nunca.

—Despees,—aadió Francisco, refiriendo su histo-
ria.—oí muchos gritos, á lo que siguió un silencio se-
pulcral.

No sé por qué, adiviné lo que habia pasado.
Temero-o de que la justicia me prendiera, con una

cuerda me hajr. al patio,'escale una tapia, y una vez
libre, comencé correr.

Me parecía que iban á sorprender en mi rostro el
crimen que ha!:,ia cometido mi aseo, y durante el día
me escondia en las cuevas, en los bosques, para carvi
nar por la noche, y sin alimentarme más que con los
frutos que podia recoger en el camino...

Estenu,arlo por esta virla, cayó enfermo, y entonces
fié cuino los reli'iosos del convento de la R;bida le
hallaron y le condujeron al monasterio.

1V.

Contó el prior la historia do aquel infeliz á Co-
lon, y este fuó á verle basta el lecho.

—Voy á emprender un largo viaje, —le dijo, —
¿quereis acompañarme?

1, res^,u^ct fn ,,firtratiya.
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Colon le hizo despensero de su buque, y al volver

de la Española, como mostraba el jóven mucha in-
teligencia, mucho agradecimiento y una gran lealtad,
al mismo tiempo que una vehemente aficíon á la náu-
tica, hizo que uno de 10.3 piloto3 le enseñase por el ca-
mino las maniobras de la 1uarinería.

V.

En el segundo viaja manifestó á su protector que
quería ser soldado, y Colon le vistió la armadura y
puso en su mano el arcabuz.

Con refinada hipacresía satisfacia todas sus pasio-
nes, que oprimidas mucho tiempo, se desbordaron
cuando tuvo alguna libertad; pero siempre encontraba
su. claro ingenio modo de atribuir á otro sus culpas, 6
de presentarlas como exceso cle celo cuando se descu-
brian y no podia achacarlas á nadie.

El gran afecto que simulaba á Colon fué causa de
que los enemigos del almirante no contasen con él pa-
ra ninguna de sus conspiraciones.

Lrritado al ver este desaire, los persiguió, dando á
entender qua era gratitud y lealtad lo que sólo supo

-nia en el vanidad y despecho.

VI.

Francisco Roldan fuá el soldado que al acompañar
á Anacaona intentó seducirla.

TOI() M.	 67

Universidad Internacional de Andalucía



530 	 CRISTÓBAL COLON.

Ya sabemos que al presentarse á Colon acusó
thievara del pecado que ól habia cometido.

Tantas muestras de consideration inclinaron al al-
m írante á protegerle, y le nombró alcalde ordinario ,

de la ciudad.
Desempeñó con bastante acierto este cargo, y fue-

ron tan lisonjeras las esperanzas que acerca de su con-
ducta y de su capacidad inspiró al almirante, que al
regresar á España Fe confirió el elevado cargo de al-
calde mayor de la isla.

VII.

Como las leyes que regian en la. colonia no eran.
nada complicadas, más que conocimientos legislativos,
necesitaba el que desempeñase aquel puesto tacto pa-
ra resolver las complicaciones que pudieran surgir.

Tacto mostró, en efecto, los pocos dias que ejerció -
su cnrgo á vista de Colon.

Pero no habia echado en saco roto el objeto de la
mision que habia llevado á la colonia el investigador
Juan de Aguado; tenia conocimiento de su informa-
cion contraria al almirante, que habia presenciarlo,
no dudó de que caeria en desgracia.

'VIL'.

Al verle partir, creyéndole destituido ¡le todo fa-
vor, sólo pensé en sostenerse en el puesto que deseni-
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pesaba, captándose el aprecio del que pudiera suce-
derle, haciendo alarde de gran enemistar) hácia el
almirante y sus hermanos; y no sólo esta idea le írn-
pulsó á cambiar por completo de actitud, sino la creen

-cia de medrar que su imaginacion le presentaba, ha-
1 agándo le hasta el punto de ofrecerle el primer puesto
de, la colonia.

Por su empleo podia considerarse como el segun
-do jefe de la isla.

Bartolomé no gozaba entro los colonos de gran
popularidad.

Roldan procuró intlisponerle más y más cen ellos,
á fin de apoderarse del mando y despues contribuir á
una subtevacion conkra el adelantado.

La energía de Bartolomé le contuvo en varias oca
-siones.

No era el adelantado hombre capaz de permitir
que invadieras sus derechos, y habló á Roldan con
tanta severidad y le manifestó de tal manera lo re-
suelto que estaba á destituirle si no obedecía sus órde-
nes, qae ino "tuvo más remedio que ceder, prometién-
dose obtener por la astucia lo que por la fuerza no
pudo conseguir.

La marcha de Bartolomé á las minas de Hayna,
para establecer la fortaleza de San Cristóbal, ofreció
ancho campo á sus deseos.

Universidad Internacional de Andalucía



C

532 	 CRISTÓBAL COLON.

Al partir Bartolomé dejó á su hermano Diego el
mando de la isla.

Pero Diego era en extremo débil.
Sus hábitos pacíficos, su gran vocation para la car-

rera eclesiástica, sus tendencias .1 la conciliacíon, ha-
cian i,nposible su mando en m,eriio do aquella gente,
que sufría mucho, que necesitaba desahogar su mal
humor, y que sólo ante el rigor doblegaba la frente.

Roldan se irritó ea extremo al verse postergado
á un hombre á quien se creia superior por su energía
3 su claro talento.

Por medio de concesiones que relajaban el órden
de la colonia, se hizo partí •lo, formando al mando de
los descontentos, y ron no pocos de los que se abur-
ran, una f..lan;;e, sobre la que pensaba apoyarse pa-
ra ejercer la influencia á que aspiraba.

Antes de que Colon le confiriera el cargo de alcal-
de ordinario, por ser un hombre do toda su confianza,
le habia puesto al frente de muchas de las construc-
ciones que se habian hecho en la colonia, y por esto y
por haber sido soldado, tenia relaciones intimas con
machos militares y operarios de Ios que entonces es-
tabAn á sus órdenes.

Unos y otros le envidiaban.
— ¡Vaya Tina fortuna que has hecho! —le decian.

Universidad Internacional de Andalucía



CkISTÚf3A1.. COLON.

—Como has tenido el padre alcalde...
—Si sigues á ese paso, pronto te calzarás con el go-

bierno de la isla.
—Lo mismo que yo he conseguido, podeis obte-

ner vosotros,—les contestaba.
—De qué manera?
—Siendo amigos mios, obedeciéndome en todo y

por todo. De esta manera yo podré sostenerme, me-
drar, y claro es que he de preferir á los que son de
mi misma condicion para los empleos y cargos de pro-
vecho y lucimiento, á los que por ser nobles 6 haber
venido con alta graríuacion á la isla, no mo miran co
desprecio, porque no pueden; pero motejan mi creci-
miento y murmuran cuando no estoy delante.

—De buena gana te segWríamos y te obedecería-
mos en tolo, si nos sacaras de la triste situation en
que estamos.

—Con efecto, esta vida no puede soportarse mu-
cho tiempo.

—Siempre andamos á la cuarta pregunta.
—Los víveres son malos y escasos.
—¿Sabeis quién tiene la culpa de todo?
—Nuestra mala estrella.
—Eso por una parte; por otra el almirante y su

hermano.
—¿Eso dices de tu protector?
—El cariño no me ciega, Yo por mi seria un ia-

grato si me quejase; pero se trata de vosotros, de
vuestra salud, de vuestra vida, y la salud y la vida de
muchos hombres, por oscuros y menguados que sean,
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z,ale siempre más que la de uno, por grande que sea.
—Tienes razon.
—Vaya si la tengo: si el almirante hubiera pensa-

do en nosotros ms que on él, en vez de detenernos
en esta tierra, donde tanto sufrimos, nos_habria lleva

-do á otra parte.
—O cuando ménos, procuraria emplear su influen-

e, L con los reyes para que nos enviasen víveres mss á
ni mudo.

—Ya habeis visto que no goza del favor que en
otro tiempo. El investigador que vino hace poco lle-
va los peores informes acerca de su conducta; se en-
terarán los reyes de lo que pasa, y le destituirán.

—Me alegraria, porque nos ha tratado muy mal.
—Al fin y al cabo es un extranjero.
—Pues si le destituyen, para ponernos bien con el

que venga es necesario que os mostreis desde luego
hostiles á los dos hermanos de Colon que han queda

-do por acá.
—El uno es un déspota.
—Y el otro una mosquita muerta.
—Pero los dos hacen su negocio.
—Lo que á mí me extraña, es que aun no nos ha-

yan mandado azotar. ¿Cómo quereis que unos extran-
jeros consideren hermanos á los españoles?

—Si continuasen mandándonos, seríamos tan es-
clavos como los indios.

—Ya lo somos. Pues qué, ¿no nos hacen trabajar
como perros?

—Y luego ijo nos permiten guardar oro.
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—Es claro; ellos lo acaparan todo.
--Y se quedan con las alhajas de los caciques.
—Si yo fuera vuestro jefe, – .ñadió Roldan,—no

tendríais que hablar de ese modo.

XII.

Estas conversaciones se repetian, y Roldan, gran-
jeándose el aprecio de los descontentos, llegó á creer
que con ellos podria realizar todas sus aspiraciones.

Dado el primer paso por la pendiente del crimen,
es muy difícil detenerse.

Las conversaciones tomaron cuerpo.
Roldan buscó entre todos los que conversaban con

él á los más inteligentes y arrojados, y despues de
contar con su adhesion, no hablaron en la plaza públi•
ca en donde pudieran ser oidos.

Buscaron la soledad y el misterio para tramar una
conspiracion.

XIII.

El plan del infame protegido del almirante fuó
asesinar á Bartolonió y á su hermano, para atribuir
aquella fechoría á los indios, apoderarse del mando y
protestar ante los reyes que en su calidad da alcalde
mayor ó segundo jefe de la isla, habia tomado las
riendas del gobierno de las moribundas manos de los
que las tenian.

Castigando á unos cuantos indios como autores de
aquellos horribles asesinatos, y colmando de favores
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A los que le ayudasen para comprar su silencio, el
éxito era seguro.

Las circnnstanoias parecían propicias á este infa-
me proyecto.

Vamos á conocerlas.
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